
  
    
  


  
    En mi vida, cuando las cosas van mal, van notoriamente mal.


    Como si tener un demonio mayor persiguiéndome no fuera lo suficientemente malo, o que hubiese un arcángel demente tratando de matarme, ahora tengo que intentar cumplir con un trabajo para una reina hada que odio.


    ¿Por qué? Porque alguien cercano a mí está a punto de perderlo todo si no logro reunir una buena cantidad dinero, y pronto. Sin embargo, no tengo tantas opciones, así que cuando la reina de la corte oscura me ofrece un trabajo, lo tomo.


    Sin embargo, lo que pensé que sería un trabajo de caza ordinario de pronto se convierte en una lucha por mi vida.
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  1


  AVISO DE DESALOJO.


  Diablos. Sostuve la carta con dedos temblorosos. No importaba cuántas veces hubiera leído el estúpido aviso, siempre diría lo mismo: el banco amenazaba con quitarle la casa a mi abuela.


  Mis instintos se revolvieron dentro de mí y me sentí enferma. Me senté en mi lugar habitual en la antigua mesa de madera de mi abuela sintiendo un frío repentino, miré por la ventana de la cocina a la lluvia que caía y me obligué a respirar. El viento fresco de otoño se coló a través de la ventana abierta y apreté el papel tratando de no hiperventilarme.


  
    Esto no puede estar pasando.

  


  —Rowyn, suelta el aviso antes de que te de un ataque al corazón, —comentó el Padre Thomas con su hermosa voz, rica en tonos profundos y resonantes—. Las palabras no cambiarán por muchas veces que las leas.


  Dejé que el aviso cayera sobre la mesa y miré al sacerdote. Él estaba realizando una de sus visitas regulares a casa de mi abuela cuando yo llegué para ver cómo estaba.


  El padre Thomas era uno de los sacerdotes locales de Thornville, pero también un caballero templario moderno. Se llamaban a sí mismos los Caballeros del Cielo, y eran un equipo especialmente designado por la iglesia para investigar todos los «crímenes inusuales» que ocurrían en la ciudad y sus alrededores, específicamente en la ciudad de Nueva York.


  Ellos libraban una guerra secreta contra los enemigos de la iglesia: demonios, mestizos, fantasmas y otros sobrenaturales malignos que representaban una amenaza para la iglesia. Llevaba su conjunto oscuro habitual de pantalones y camisa negros y el cuadrado blanco de su cuello clerical contrastaba dramáticamente. Era un poco más alto que yo, con un físico atlético digno de admirar que perfeccionaba pasando varias horas en el gimnasio. Tenía alrededor de treinta años, y sus rasgos fuertes y hermosos complementaban sus ojos oscuros e inteligentes. Su tez oliva, enmarcada por su pelo negro como el azabache, hablaba de su evidente ascendencia española.


  Alto, moreno y guapo. Sí, el padre ofrecía el paquete completo. Ni siquiera estaba segura de que se me permitiera decir… o incluso pensar que un sacerdote era sexy. ¿Me castigaría Dios y me enviaría al Inframundo por pensar que el Padre Thomas estaba guapetón?


  El padre Thomas está guapetón.


  El padre Thomas está guapetón.


  El padre Thomas está guapetón… sí, todavía seguía aquí. Supongo que está permitido.


  —El padre Thomas tiene razón —dijo Tyrius sentado en la mesa, y yo retiré mi mirada del sacerdote inmediatamente—. Todos hemos memorizado lo que dice. Ahora tenemos que pensar qué vamos a hacer al respecto.


  El elegante gato siamés parecía real con sus características cuidadosamente refinadas, elegante máscara negra y patas de guante negro. La preocupación en su voz reflejaba la mía. Tyrius amaba profundamente a mi abuela y este aviso nos tenía a los dos sumamente nerviosos.


  Miré a mi abuela, de pie con su espalda hacia el horno. El letrero encima de sus gabinetes de cocina leía LA VIDA ES MUY CORTA. CÓMETE EL POSTRE PRIMERO.


  Llevaba un vestido de tejido largo y su cabello blanco estaba atado suavemente en una trenza larga. Su rostro estaba más pálido de lo habitual y sus ojos estaban un poco hundidos, careciendo de su habitual destello travieso. Las líneas de edad en su rostro que una vez encontré tan reconfortantes eran más profundas, haciéndola parecer cansada y mayor. La tristeza que nublaba sus ojos me metió el corazón en la garganta.


  —¿Puede el banco realmente hacer eso? —Preguntó Tyrius, parpadeando—. ¿Realmente pueden tomar su casa?


  —Sí. —El padre Thomas cambió de posición en su silla—. El contrato de préstamo se firmó con el consentimiento del cliente para que el banco tome las medidas necesarias en caso de incumplimiento del cliente en los pagos. —Escuché la frustración en su voz—. Y eso significa que tienen todo el derecho a embargar la casa si los pagos se detienen.


  —¿Cuándo toma posesión el banco? —Preguntó Tyrius, con su voz aguda de preocupación.


  —Si no reunimos veinte mil, —le dije, con los dedos tamborileando sobre la mesa—, en siete días a partir de hoy.


  Un silencio hosco descendió sobre nosotros y me incliné con los codos sobre la mesa, dejando que mi cabeza cayera en mis manos. Había estado tan inmiscuida en mis propios asuntos con la muerte del arcángel, la muerte de los Sin Marca y mis sentimientos confusos sobre Jax, que ni siquiera había notado la tensión de que algo sucedía en casa de mi abuela. Era una tonta. Una tonta egoísta.


  Mis pensamientos divagaban y el pánico me dificultaba respirar. Necesitaba concentrarme. Necesitaba resolver esto. Necesitaba veinte mil malditos dólares.


  Como no había vencido al demonio mayor Degamon, no tenía derecho a los diez mil que el consejo había ofrecido originalmente, pero después de haber resuelto los asesinatos, el consejo me permitió mantener los cinco mil que me habían dado.


  Jax había explicado la participación de Degamon al consejo con una mentira en la que habíamos acordado. Les dijo que Degamon estaba cazando a los Sin Marca porque sus almas eran más potentes y tenían más fuerza vital que los mortales regulares o nacidos ángeles.


  No sé si el consejo se tragó nuestra historia inventada, pero los asesinatos se detuvieron, y también la atención del consejo sobre mí. Eso era bueno, y así era como quería que se quedara, en paz.


  La mayor parte de esos cinco mil se habían destinado al alquiler de tres meses, las facturas vencidas y nueva ropa que necesitaba desesperadamente. Pondría los quinientos dólares restantes en una cuenta de ahorro, con la esperanza de ahorrar para un coche. Odiaba tener que tomar el autobús y el metro para moverme… yo era una cazadora… tomar el autobús era malo para mi imagen.


  Al diablo con mi imagen. Tenía quinientos dólares para cubrir la deuda de mi abuela. Ahora tenía que encontrar una manera de conseguir diecinueve mil quinientos en menos de siete días. Cielos… ¿Cómo iba a lograr eso?


  —Yo digo que robemos un banco —dijo Tyrius, y para mi sorpresa el Padre Thomas se rio—. ¿Qué? —Dijo el gato—. ¿Crees que estoy bromeando? ¿Sabes lo fácil que sería para mí hackear el banco y transferir algo de dinero a la cuenta de Cecil?


  —Nadie va a robar un banco, —gruñí, aunque tuve la tentación de hacerlo, solo por medio segundo. Sin embargo, con la fuerte fibra moral de mi abuela, ella no estaría de acuerdo.


  Apreté mi mandíbula tratando de adormecer un dolor de cabeza del tamaño de Nueva York. Miré a mi abuela y mi corazón se rompió frente al dolor que vi.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —Veinte mil significaba que no había hecho sus pagos hipotecarios por más de un año, más intereses.


  Mi abuela se limpió los ojos y me esforcé para mantener mis propias lágrimas a raya.


  —Ya tenías mucho sobre tus hombros, tuviste que mudarte aquí, y luego ese demonio mayor Degamon y su oleada de asesinatos y que el consejo insufrible se metiera en nuestros asuntos de nuevo… no quería que te preocuparas más.


  —Demasiado tarde. Ya estoy preocupada. —Aunque había sido abierta y honesta sobre el encuentro con Degamon y por qué estaba detrás de mí, la memoria todavía me hacía latir el corazón con fuerza.


  Me recorrí al borde de mi silla, preguntándome cómo podía no haberme dado cuenta de esto.


  —Abuela, pensé que tú y el abuelo tenían algo de dinero ahorrado, —dije—. Una pensión… ¿algunos ahorros de la suerte?


  —¿Ahorros de la suerte? —Mi abuela me dio una sonrisa apretada—. Necesitaba un techo nuevo. El agua se estaba colando través de unas grietas en las cimbras, y ni me preguntes acerca de la plomería. —Ella suspiró fuertemente—. Es una casa vieja y las casas viejas siempre necesitan reparaciones, como este viejo cuerpo. Si no es un reemplazo de cadera, es un reemplazo de ventana. He estirado esa pequeña pensión hasta donde pude, pero simplemente no fue suficiente.


  Un nudo de preocupación se apretó alrededor de mi cintura. No podía dejar que mi abuela perdiera su casa, tenía que hacer algo.


  —Lo siento mucho, Cecil —dijo el padre Thomas mientras se inclinaba en su silla—. Haré preguntas sobre un posible préstamo de la iglesia. Tiene que haber algo que podamos hacer para ayudar.


  —No. —La expresión de mi abuela era dura. Reconocía ese orgullo obstinado… supongo que lo heredé de ella—. Dejen de preocuparse por mí, —ordenó, y puso su taza de café en el mostrador—. Es solo una casa, tiene un techo y paredes. Eso es todo. Si ese maldito banco la quiere con tantas ganas, pueden tomarla. Simplemente ya no me importa.


  El padre Thomas abrió los ojos al escuchar a la dulce abuelita decir maldito banco, y sonreí ante el recuerdo del nacido ángel rebelde que ella debió ser en su juventud.


  Claro que le importaba. Le importaba mucho.


  —No es solo una casa, abuela. Toda tu vida está en este lugar, es la casa que compraste con el abuelo, la casa en la que mamá creció. Es el lugar donde puedo transportarme a sus recuerdos, los de papá y el abuelo. Los recuerdos son todo lo que me queda de ella… de todos ellos. —Apreté los dientes hasta que me dolió la mandíbula—. El banco no va a obtener esos recuerdos, —añadí y parpadeé la humedad de mis ojos.


  —Entonces, ¿cuál es tu plan maestro? —Tyrius se desplazó entusiasmado por encima de la mesa.


  —Conseguiré un trabajo, —anuncié, sorprendiéndome a mí misma—. Un trabajo humano de verdad. —Dios, eso no había sonado ni ligeramente convincente como para decirlo en voz alta. La idea de un trabajo humano era extraña, perturbadora e incluso un poco espeluznante. ¿Podría hacerlo?


  La carcajada de Tyrius me tomó desprevenida y fruncí el ceño cuando despejó su garganta y agregó:


  —¿Tú? ¿Un trabajo de verdad? Eso es tan hilarante como que me salgan arco iris por el trasero.


  Me moví incómodamente en mi asiento.


  —¿Qué? ¿No crees que pueda? El calor corrió a mi cara y parte de mí quería empujarlo de la mesa.


  —Nunca dije que no pudieras. —La sonrisa del gato era breve pero sincera—. Es solo… bien… ¿qué habilidades tienes? Aparte de matar demonios y a ese arcángel escamoso… ¿qué más puedes hacer?


  Mis ojos se dirigieron a mi abuela mientras miraba la mesa sin parpadear, su expresión lejana y distante, casi perdida.


  —Puedo conseguir un trabajo regular, —protesté, casi gritando—. Mis habilidades de humano regular están un poco oxidadas, pero ¿qué tan difícil puede ser? Soy leal, confiable, amable…


  —Eso es genial, —comentó Tyrius—. Ahora, todo lo que tienes que hacer es aprender a atrapar un Frisbee y puedes trabajar como Golden Retriever.


  El padre Thomas se rio y yo le lancé una mirada asesina al gato.


  —¿Tienes una idea mejor?


  Tyrius sonrió de una manera que me hizo querer arrancarle sus bigotes uno por uno.


  —Podríamos pedir dinero prestado al banco. Ni siquiera se darían cuenta… así de fácil.


  —No.


  —Sería taaaaaan fácil, tan ridículamente fácil…


  —Tyrius, no he cambiado de opinión. No robaremos un banco, —le dije, viendo al Padre Thomas sonreírle al gato porque pensaba que estaba bromeando, pero no lo estaba. Sabía que, si decía que sí, Tyrius probablemente transferiría pequeñas cantidades de dinero en efectivo de varias cuentas diferentes para no llamar la atención y luego las escondería en la cuenta de mi abuela. Pero ella no estaría de acuerdo, y yo tampoco.


  El gato hizo una cara.


  —Bien, hazlo a tu manera entonces. Pero la idea de que te sientes detrás de un escritorio es tan antinatural para mí como la de un gato ganando un concurso de natación. Está muy mal. No durarías ni un día.


  Me froté las sienes.


  —Claro que sí… —renegué, pero la verdad era que ni siquiera sabía por dónde empezar—. Conseguiré un trabajo regular si eso significa que puedo salvar esta casa. Lo haré.


  —¿Tienes un currículum? —La boca del padre Thomas se curvó en las esquinas y tocó su barbilla recién rasurada con la parte posterior de su mano. Si no fuera tan bonito, lo habría abofeteado.


  —No. —Sentí calor en mis mejillas. Los cazadores no tenían currículos, conseguíamos nuestros trabajos por reputación… pero eso no importaba ahora.


  —Rowyn, sé razonable. —Mi abuela inclinó la cabeza, y una breve mirada de dolor pasó por encima de sus rasgos—. Tyrius tiene razón, eres una cazadora, un nacido ángel. Los trabajos de humano no son aptos para mi nieta. No encajarás.


  No encajo en ninguna parte, pensé agriamente. Esa no era una novedad. Con una mirada turbulenta, mi abuela exhaló:


  —Lamento que perdamos este lugar, Rowyn, pero no hay nada más que podamos hacer.


  Ahora me sentía culpable.


  —Sí, si lo hay. —Empujé mi silla hacia atrás y me paré—. No me voy a rendir. No lo haré. —Miré a mi abuela y juro que vi esperanza revoloteando detrás de sus ojos.


  —Algo se me ocurrirá, —le dije, sintiendo que mi garganta se cerraba—. No hagas nada precipitado hasta que tengas noticias mías, ¿de acuerdo?


  —¿Adónde vas?, —exclamó mi abuela cuando salí de la cocina y corrí por el pasillo.


  —A conseguir el dinero, —susurré, casi para mí misma. Mi cabeza palpitaba mientras abría la puerta principal y salí, bajo la lluvia de la mañana, hacia Maple Drive. Sí, mi vida era un conjunto de desastres, pero no tenía por qué serlo también para mi abuela. Era toda la familia que me quedaba, sin contar a Tyrius, y no iba a quedarme sentada sin hacer nada.


  Yo conseguiría el dinero, incluso si tenía que herir a algunas personas en el proceso.


  2


  Me encaminé a través de la concurrida calle 42 oeste de la ciudad de Nueva York, maldiciendo los codos humanos que me golpeaban mientras seguía al demonio. Incluso en lunes por la noche, la calle estaba llena de vida, con turistas posando para tomar fotos y neoyorquinos corriendo de un lado a otro desde sus trabajos y restaurantes hacia sus casas. Las pantallas gigantes y las vallas publicitarias brillaban como la luz de las estrellas. Coches y taxis sonaban sus cláxones y sus humos de escape me mareaban, pero mis agudos sentidos de ángel nacido podían seguir el hedor del demonio en cualquier lugar, incluso en medio de la multitud.


  Sonreí, recordando mi primera experiencia como cazadora. En una noche fresca como esta maté a mi primer demonio. Yo tenía quince años en ese momento, y no me di cuenta del demonio que me había seguido a casa después de salir del cine. Nunca olvidaré la sorpresa en su cara cuando le corté el cuello con un golpe de mi espada y lo maté. Esa noche fue la primera vez que me sentí viva, normal, con un sentido de propósito. Además, era muy buena en eso.


  Pero resulta que mi habilidad para cazar y rastrear demonios tan fácilmente era gracias a mi herencia de demonio. Mis sentidos estaban turboalimentados porque tenía esencia de demonio fluyendo en mis venas.


  Siempre supe que era diferente de los otros ángeles. Si bien no era sigilosa como un arcángel, una cualidad con la que nacían todos los Sensibles, me destacaba como una cebra entre los Mustang. Yo pertenecía a una raza diferente.


  Sí, tenía esencia de ángel y demonio fluyendo en mis venas. ¿A quién demonios le importaba? No me hacía daño ¿o sí?


  Todo tenía sentido ahora que lo pensaba. Era por eso por lo que podía curarme de una mordedura de vampiro y manejar una espada de la muerte cuando solo el toque del metal negro podía matar a un ángel o a un ángel nacido, porque yo era parte demonio. Era la oscuridad que Tyrius había percibido cuando nos cruzamos por primera vez y la razón por la que me había seguido a casa. Él también la había sentido.


  Desde que el arcángel Vedriel había confesado mi verdadera herencia, Tyrius actuaba como un gato en éxtasis, rebotando en las paredes y rodando sobre los papeles en el suelo. Era una bola de pelos, vigoroso y frenético, y estaba extasiado. Quién lo hubiera dicho. Tal vez ahora sentía que éramos aún más parecidos que antes, y aunque no pudiera convertirme de pronto en una pantera negra gigante frente al peligro, tenía habilidades, habilidades demoníacas.


  No podía evitar preguntarme si mis padres lo habían descubierto. Vedriel los mandó matar porque se estaban acercando demasiado a descubrir la verdad, pero ¿y si ya la habían descubierto? ¿Y si sabían que su única hija era un fenómeno?


  Yo era a la vez ángel y demonio nacido, un regalo de la Legión de ángeles, o una maldición. Según el arcángel Vedriel y sus compinches, los otros sin marca y yo éramos un experimento, una nueva raza de soldados de Horizonte. Y por cualquier razón, querían eliminarnos.


  Casi habían tenido éxito, pero yo seguía viva.


  Sin embargo, mi supervivencia había costado un precio elevado: la muerte del arcángel Vedriel.


  Sí. Habíamos matado a un arcángel. Me encogía cada vez que lo pensaba. La sensación de impotencia, de estar atrapada y forzada a matar o ser asesinada, se apoderó de mí. Odiaba haberme convertido en una asesina de ángeles.


  Se suponía que los santos, benditos, sagrados y perfectos, eran justos y nos protegían de los malos mortales. Pero era como Tyrius había dicho; no todos los arcángeles y ángeles eran buenos. Resulta que Vedriel era muy, muy malo, y su yo malo había sido finalmente el causante de su muerte.


  Nadie más sabía que habíamos matado al arcángel Vedriel. Solo yo, Tyrius, Jax, Danto y el demonio mayor Degamon estábamos allí. Hicimos un pacto esa madrugada para no contarle a nadie lo que habíamos hecho. Necesitábamos mantener esto en silencio, pues el consejo de ángeles nacidos nunca lo entendería, y complicaría las cosas.


  Dudé que Degamon se lo dijera al consejo, pero aún no sabíamos todos los detalles de los planes de Vedriel para eliminar a los Sin Marca. ¿Quién más estaba involucrado? Había dicho que otros arcángeles eran parte de este esquema. Tal vez Vedriel era solo el mensajero, y el verdadero postor de la idea todavía estaba ahí fuera.


  Tarde o temprano, la Legión se enteraría de lo que le había sucedido a su arcángel, y luego vendrían tras nosotros… vendrían por mí.


  En los pocos meses transcurridos desde entonces, había dormido mal. Había estado nerviosa, pensando que una legión de ángeles estaba a punto de golpearme y, sin embargo, todavía estaba aquí, en mi antiguo trabajo, cazando escoria demoníaca.


  El padre Thomas me había dado esta nueva misión después de una serie de muertes inexplicables en un bufete de abogados de nueva York. Los informes de testigos oculares de extraños pedazos de piel dejados en las escenas del crimen habían llamado la atención del sacerdote: gelatina de demonio. Un metamorfo siempre desecha su piel después de matar a su víctima y tomar su forma.


  Para un cazador, era una bandera roja fácil y estúpida, pero claro, la mayoría de los demonios eran estúpidos.


  Suspiré y rebasé a una pareja asiática sonriente. No podía rechazar ningún trabajo, tenía cinco días más para cubrir a la deuda de mi abuela o el banco se quedaría con su casa. Había estado trabajando sin parar, día y noche, desde que me enteré de la amenaza del banco. Desde entonces, había tomado todos los trabajos que el sacerdote me había dado y algunos trabajos de mi propio sitio web personal: dos casos de demonio de armario (sí, los monstruos de armario son reales) y un gremlin que había estado aterrorizando a una pareja de ancianos rompiendo las tuberías en su sótano y haciendo que se inundara. Incluso había redactado un currículum con la ayuda de Tyrius y aplicado a cincuenta empleos humanos diferentes en línea, desde el típico de entrada de datos hasta limpieza de casas, pero aún no había logrado nada. Sin experiencia ni educación que me respaldara, los humanos no estaban interesados. Diablos, no los culpaba. Ni siquiera yo me contrataría a mí misma.


  La caza era mi única opción y acepté todos los malditos trabajos que se me ponían enfrente, y más. Lo que fuera.


  Aun así, no había sido suficiente.


  Apenas había juntado setecientos dólares, y con mis quinientos en el banco, todavía me faltaban más de dieciocho mil dólares.


  Maldición. Al ritmo que el sacerdote me pagaba, necesitaba cazar cincuenta demonios más. Demonios …literal.


  El demonio metamórfico cruzó rápidamente en la 8.ª Avenida. Después de deslizar mi mano sobre la empuñadura de mi espada del alma, me dirigí al otro lado de la calle tras él. Había llegado el momento de la acción.


  El demonio metamórfico había tomado la forma de una hermosa mujer negra, Claire Beaumont para ser exactos. El cuerpo de la abogada había sido encontrado en su apartamento, junto a la piel. El demonio mantendría la forma de la joven abogada hasta que comenzara a cansarse y necesitara reponer su energía demoníaca con su próxima víctima.


  El demonio Claire se dirigió hacia una pizzería. Los hombres se volvieron a verla, poniendo sus ojos en ella y mi piel se erizó al ver que el demonio dirigió sus ojos negros sobre la masa de hombres que todavía la miraban fijamente. Mierda.


  El demonio sonrió seductoramente cuando se le acercó un hombre alto y guapo con un traje que apenas contenía sus músculos. Sonrió y se puso de pie, alejándose de los demás y demasiado cerca del callejón oscuro que estaba detrás del restaurante.


  Mi corazón me latía en los oídos. Caminé más rápido.


  El demonio acarició el brazo del hombre oscuro y se inclinó para susurrarle algo al oído. No necesitaba oír el intercambio. Vi el deseo parpadear en la cara del hombre y supe exactamente lo que el demonio había dicho. El metamorfo sonrió mientras empujaba al hombre mortal juguetonamente hacia el callejón, de vuelta a la oscuridad…


  —¡Claire! ¡Ahí estás! —Agarré su brazo izquierdo mientras presionaba mi espada del alma contra su costado—. Te he estado buscando por todas partes, —le dije, empujando mi hoja un poco más fuerte. Al ver la ira en la cara del hombre, añadí—: Lo siento, mi amiga ha bebido demasiado. Nos iremos ahora.


  Arrojé al demonio al callejón, pero apenas había dado cinco pasos cuando giró inesperadamente, tomándome por sorpresa.


  —¡Perra! —El demonio me dio un codazo en las costillas y saltó, corriendo como loco.


  —Oh, no. No te escaparás. —Mis botas rasparon el pavimento mientras salía disparada detrás de él por el callejón—. ¡Vuelve aquí! —Grité, asombrada de que el metamorfo pudiera correr tan rápido en tacones de seis pulgadas. Eso requería de toda una habilidad de años.


  Giró a la derecha y desapareció detrás de un cubo de basura de metal. La adrenalina corrió por mis venas mientras movía mis piernas aún más rápido. Ni loca dejaría escapar mi presa, especialmente ahora que había visto mi cara. Podría tomar mi forma solo para hacerme enojar, así que no me arriesgaría.


  El hedor a carne y fruta podrida me golpeó con fuerza cuando llegué cerca del cubo.


  Una pierna se extendió desde abajo del cubo, me pescó en la espinilla y volé por el aire hasta tropezarme contra el pavimento, raspándome la rodilla y el lado de mi cara. Auch.


  El demonio Claire se abalanzó sobre mí en dos segundos. Sentí un golpe en la espalda mientras sus dientes humanos se hundían en mi cuello y antes de que pudiera recuperar el aliento, el demonio me agarró un puñado de pelo y me golpeó la cabeza contra el suelo. Vi manchas negras detrás de mis párpados mientras gritaba de dolor. Esto no iba nada bien.


  En un movimiento suave y poderoso, me agaché salvajemente y sentí que me liberé de su agarre. Sin parar, me di la vuelta y pateé con fuerza, logrando que mi bota conectara con el pecho del demonio, y se tropezó de nuevo.


  Me puse de pie y toqué mi frente.


  —Grandioso, esto me va a dejar un moretón. ¿Sabes lo difícil que es esconder un moretón con maquillaje? ¡ES CASI IMPOSIBLE!


  El demonio escupió, viéndome con sus ojos negros salvajes y consumidos por el odio.


  —No voy a volver. Prefiero morir que volver al Inframundo.


  —Ese es el punto, —dije, empujando mi chaqueta hacia atrás, mostrando mis espadas adicionales—. Esta es la parte en la que te mueres, es por eso por lo que estoy aquí, demonio, —dije sonriendo cuando vi los ojos del metamorfo llenarse de pánico al ver la espada de la muerte en mi cinturón de armas.


  ¿Qué puedo decir? Disfruto cuando un demonio ve la hoja de la muerte en mi cadera. Me llena de calidez el ver la confusión cruzar sus deformes rasgos. Era casi tan estimulante como el cazarlos. Casi.


  Le di al demonio mi mejor sonrisa.


  —Sí, es una espada de muerte. Y antes de que preguntes, no, no soy un demonio. Soy otra cosa, pero me siento súper generosa esta noche y te daré una opción. —Dirigiendo mi vista a la cadera, pregunté—: ¿Espada de alma o de la muerte? ¿Cuál quieres que use para matarte? ¿Hmmm? ¿Cuál será, demonio?


  El metamorfo gruñó, retorciendo su disfraz humano hasta parecer más animal que humano. Se puso de pie con los puños a los lados, mirando hacia mí.


  —Nunca voy a volver. ¡Nunca!


  —Deberías haber pensado en eso antes de empezar a matar a los inocentes. Te hiciste esto a ti mismo, metamorfo. Voy a enviarte de vuelta.


  El metamorfo silbó, viéndome con sus ojos negros salvajes, y se abalanzó.


  Se me vino encima en un torbellino de extremidades, baba y pelo, pero estaba lista.


  Con los músculos tensos, el aire de la noche silbó mientras daba un poderoso golpe con mi espada. Sin pausa, el demonio giró, evadiendo el mortal filo de mi espada. Pero cuando se dio la vuelta, cerrando la distancia para dar su propio golpe, giré mi arma hacia atrás, cortando su cuello.


  Con un aullido, el demonio tropezó de nuevo y vi la sangre negra chorreando por su cuello y sobre su pecho.


  Sonreí al ver el miedo en sus ojos.


  —¿Ves? Te dije que iba a matarte. Deja de quejarte y déjame hacerlo. Será rápido, te lo prometo.


  —¡Ayuda! —Gritó el demonio imitando a la perfección a una humana con miedo. Me miró y sonrió antes de gritar de nuevo—. ¡Ayúdame! ¡Por favor! ¡Que alguien me ayude!


  —¡Cállate! —Miré por encima de mi hombro hasta la calle y mi estómago dio un revés. Una silueta de un hombre se había detenido al escuchar los gritos del metamorfo y volvió su atención hacia nosotros.


  Mierda. ¿Era el mismo hombre con el que el metamorfo había hablado antes? ¿Lo estaba buscando? No había forma de matar al demonio ahora, no con el ser humano mirándolos. Había reglas sobre este tipo de cosas, y no era que me importaran las reglas, pero sabía que no podía matar al metamorfo con un humano mirando. Si llamaba a la policía, tendría que irme sin mi presa ni mi dinero.


  —¡Ayuda! ¡Está tratando de matarme!, —se lamentó el demonio, derramando lágrimas para sumarle al efecto dramático.


  —Maldito seas, Demonio. —Miré hacia atrás sobre mi hombro, y una mezcla de sorpresa y alivio me atravesó cuando me di cuenta de que el hombre se había ido—. Ja, no funcionó. Mejor suerte la próxima vez.


  El metamorfo perdió su sonrisa y se arrojó a mí en un ataque de ira. Se movió más rápido de lo que creía posible, y antes de poder levantar mi espada, se estrelló contra mí y los dos caímos al suelo. Todavía tenía la espada en mi mano mientras volteamos, cada uno tratando de obtener la ventaja.


  —¡No volveré! ¡Nunca!, —gritó, y comenzó a morderme con sus dientes humanos. La bilis se levantó en la parte posterior de mi garganta, y me sorprendió el dolor que sentí. Con su fuerza sobrehumana, trató de ponerme la pierna sobre el estómago, y retorcí la nariz frente al aliento fétido en mi cara. Me costó girar mi espada, pero el demonio arremetió arañándome la cara y los ojos. Era como luchar contra un gato loco, el demonio silbaba y escupía mientras me mordía y aruñaba en un loco ataque de pánico.


  Este demonio realmente estaba empezando a enojarme. Crecí en ira, y con una oleada de fuerza, empujé al demonio y logré ponerme de pie.


  —Esto termina ahora, —dije, elevando mi espada del alma al pecho de la criatura, me moví hacia adelante y apunté mi arma para el golpe de muerte…


  Escuché el crujir de huesos y músculos desgarrándose. Una punta de flecha perforó el pecho del demonio y su mirada de sorpresa deformó sus rasgos. Me detuve, congelada, al ver frío a la sangre que no había salido de mi espada.


  —No regresaré —dijo el demonio mientras cortaba la punta de flecha con sus manos—. No lo haré…


  El resto de sus palabras murieron bajo el impacto de otra punta de flecha que apareció en su boca, desgarrándolo desde la parte posterior de su cráneo. El demonio se tambaleó en el acto, sus ojos negros se fijaron en mí, y luego explotó, y no fue en cenizas que podrían ser fácilmente limpiadas con un gesto de la mano, como el resto de los demonios, sino un derrame de piel húmeda y putrefacta y líquido amarillo.


  Me ahogué cuando la extraña masa me golpeó en la cara, el cuello y el pecho, y me estremecí mientras sentía que me tragaba el sabor de la carroña. Estaba cubierta con su baba desperdiciada, su «gelatina» de demonio. Escupí y seguí escupiendo hasta que pensé que lo había sacado todo, esperaba haberlo sacado todo. Era realmente asqueroso. Casi vomité cuando vi la baba en mi chaqueta humeando en el aire.


  Justo cuando oí pisadas, alguien salió de las sombras con un arco en su mano. No. No era alguien. Era un hada.
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  Maldije bajo mi aliento. Nunca las sentí venir. O estaba perdiendo mi sexto sentido o las tripas del metamorfo estaban afectando mis sentidos de demonio. O tal vez estaba teniendo una noche muy mala…


  Cada vez que veía un hada, las imágenes de Tyrius empalado como brocheta se clavaban en mi mente, y las odiaba aún más. No podía evitarlo. Cualquier criatura que se comía un gato o un perro era mi enemiga, sin excepciones.


  Siempre había sentido algo vil y siniestro cada vez que estaba en presencia de un hada, una oscuridad que no podía explicar. Había una energía salvaje y demoníaca en ellos, a diferencia de cualquier otro mestizo, y siempre me aceleraba el pulso y mi cretino-o-metro se disparaba por los aires.


  Este era alto, muy alto, y hacía que mis cinco pies y nueve pulgadas se vieran muy pequeños al lado del bastardo. Las hadas y los vampiros eran primos lejanos en el mundo de la semejanza, tenían una herencia de demonios similar, pero los vampiros habían sido dotados de buen aspecto, encanto y gracia sensual, y las hadas eran frías y de aspecto descarado, como adictos a la heroína.


  El macho hambriento colocó su arco detrás de su espalda. Sus largas piernas se movieron con un propósito fijo mientras deliberadamente caminaba hacia mí con pasos tan silenciosos como los de un gato. Qué irónico. Siempre había odiado eso de las hadas, la forma en que podían escabullirse de la gente sin ser escuchados.


  El olor a bastones de caramelo y huevos podridos me obstruyó la nariz. Tendría unos treinta años, su cabello rubio estaba atado hacia atrás, haciendo que sus pómulos se destacaran bruscamente contra su pálida piel y revelando sus orejas puntiagudas. Llevaba un abrigo negro largo con camisa y pantalones a juego y dos dagas curvas envainadas en su cintura, cada una larga y mortal como la garra de una bestia. Una serie de tatuajes se asomaba desde el cuello de su camisa, hacia arriba y alrededor de su cuello: símbolos de hadas. Sus ojos eran de color marrón profundo y peligrosos, sorprendentemente oscuros para un hada con la piel tan pálida y el pelo rubio. Caminaba con pompa y dignidad.


  Lo odié de inmediato.


  Su mirada viajó sobre mí y se posó en la espada de la muerte colocada en mi cadera. Habría sonreído al ver su asombro, pero estaba demasiado enojada. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, me dio una mirada como si debiese estar agradeciéndole. Claro que no.


  Enderecé mis hombros, agarré mi espada del alma y me empujé sobre las puntas de mis pies, tratando de parecer más alta.


  —Acabas de robar mi presa y arruinaste un ajuar de ropa perfectamente bueno. ¿Quién va a pagar por eso? ¿Tú?


  —Te hice un favor, cazadora, —contestó molesto el hada, su voz rasposa y molestamente aguda para un macho—. El metamorfo te habría acabado si yo no hubiera intervenido. Te salvé.


  Casi gruño.


  —No tenías porqué intervenir, hada. —Sus ojos se estrecharon—. Según recuerdo, las hadas no hacen favores a los que no son de su reino y tampoco se mezclan en los negocios de los cazadores.


  Agudicé mis sentidos, buscando energías familiares, frías y demoníacas. Mi piel se erizó frente al cambio en el aire, como pequeñas corrientes eléctricas. Más hadas. Estaba dispuesta a apostar que había cuatro o cinco más escondidas en el callejón, sin duda apuntando sus flechas hacia mí. Siempre se movían en manadas, como hombres lobo. ¿Mencioné cuánto los odiaba?


  Una lluvia fría cayó a mi alrededor, ligera pero constante, y mi pulso se aceleró.


  —Deja de mirarme como si estuvieras a punto de pedir mi número, porque eso nunca va a suceder. —Apreté los dientes—. ¿Qué quieres? —Los ojos oscuros del hada empezaban a asustarme. Solo quería que se fuera para poder ir a casa y ducharme antes de que la gelatina de demonio penetrara mi piel como una crema. Nunca lograría sacaría sacar el olor si no me bañaba pronto.


  La expresión pomposa del hada nunca cambió.


  —Estoy aquí en nombre de la reina Isobel. Ella pide una audiencia contigo, Rowyn Sinclair.


  —Ha-ha, —me reí, pero por dentro me estremecí. No me gustaba que esta hada supiera mi nombre. Mis ojos no dejaban de verlo, esto se estaba poniendo interesante—. ¿Qué quiere la reina de la Corte Oscura conmigo?


  No conocía a la reina hada de la Corte Oscura, pero había escuchado los rumores, como todos los demás. Había adquirió su trono al remover al rey hada obscuro y tomar su lugar. Se lo había comido, o por lo menos eso decía la historia. Cielos…


  La reina de la historia de la Corte Oscura era leyenda y pesadilla entre los de nuestra clase. Era el hada más letal de este lado del norte del continente. Era poderosa y tenía más magia que la mayoría de las hadas, y la utilizaba para masacrar a los humanos y a cualquier mestizo que se atreviera a desafiarlos.


  Sabía que había puesto su guarida en el Barrio Místico con una legión de feroces a su lado. Seguramente este rubio era uno de ellos. También había oído que le gustaba mantener a los humanos como sus esclavos sexuales, sus mentes demasiado débiles y corruptas para saber la diferencia entre el glamour y el mundo real.


  Pero el Consejo Gris había puesto fin a su matanza de humanos hacía ya quinientos años. Después de siglos de conflicto, se forjó una tregua entre los mestizos y los nacidos ángel, y se creó el Consejo Gris. Consistía en un miembro de cada corte mestiza: vampiros, hadas, hombres lobo y brujas, y también incluía a los líderes de los nacidos ángel.


  A todos los mestizos se les permitió vivir en el mundo mortal y gobernarse a sí mismos si seguían una regla estricta: nunca dañar a un humano. Crearon sus propios consejos y tribunales, pero una tregua era algo frágil, algunos anhelaban el regreso de las viejas costumbres, los días oscuros antes de que los ángeles interfirieran y crearan al nacido ángel para mantener la paz y velar por el mundo mortal.


  Y cuando alguno de estos mestizos se pasaba de la raya, era mi trabajo cazarlos.


  —La reina requiere tus servicios, cazadora —dijo el hada con la cara retorcida en algo entre una sonrisa y una mueca.


  Erguí las cejas.


  —¿En serio? ¿Un trabajo? No te creo…


  El hada se burló.


  —No estaría aquí. Perdiendo el tiempo hablando con un cazador, si no fuera así —dijo beligerantemente—. Confía en mí. Preferiría estar en cualquier otro lugar, excepto aquí. —Su voz goteaba indignación por tener que lidiar con mi pequeña persona.


  Mi pulso se aceleró. No me gustaba que me acorralaran y me sorprendieran los mestizos, mucho menos las hadas. Peor aún, me ahogaba su olor a basura de un mes bajo el sol.


  Si hubiera querido matarme, él y sus matones ya habrían intentado dirigir algunas flechas a mi pecho. Tal vez era verdad lo de la reina. Llena de curiosidad, me incliné hacia adelante. Parecía que me despreciaba tanto como yo a él, pero quería saber por qué la reina de las hadas me había buscado.


  —¿Qué tipo de trabajo? —Pregunté, empujando mi chaqueta hacia atrás para que mis armas estuvieran a plena vista, por si acaso quería admirarlas de nuevo.


  El hada guardó silencio, y pude decir por su severa reserva que no me lo diría. Se quedó ahí, mirándome como si fuera un sabroso bocado.


  —Escucha, —le dije, apartando un mechón de pelo de mis ojos—. Si no es un trabajo remunerado, no me interesa. Como puedes ver, —levanté los brazos en una demostración de valentía—, estoy bastante ocupada en este momento. Yo no hago regalos, así que puedes decirle a tu reina hada que lo olvide…


  —Isobel es la reina de esta tierra, —el hada no hizo nada para ocultar la ira en su voz, haciendo que se me secara la garganta—. Ella es la Reina Oscura de Nueva York, —bufó, con los ojos abiertos llenos de cierta admiración y posiblemente un poco de miedo.


  —Bien, bueno, ella no es mi reina, —le dije, lo suficientemente fuerte como para que las otras hadas escucharan—. ¿Qué quiere? —Empezaba a lamentarme de no aceptar la oferta de respaldo de Tyrius. No me gustaba trabajar con socios, aparte de ese trabajo con Jax, pero me preguntaba si debería empezar a repensarlo seriamente. Su alter ego de pantera negra podría haber sido útil en este momento.


  El hada me miró por un momento.


  —Tal vez un día ella será tu reina, y entonces deberás mostrarle un poco de respeto.


  Me encogí, no me gustaba adónde iba esta conversación.


  —Escucha hada flaca, no tengo tiempo para esto. O me dices lo que ella quiere… o sal de mi camino.


  Un parpadeo de ira elevó las cejas del hada.


  —Te mataría ahora mismo, si mi reina no me hubiera mandado no hacerte daño. Lástima. Podría haber añadido cazadora a mi lista de muertes.


  Abrí la boca de golpe. Entre la ira y el shock, mi expresión se quedó congelada.


  —Sabes, —dije al sentir que un pedazo de los restos del metamorfo se me deslizaba por la frente—. Tengo mucho en mi plato en este momento. Tengo agenda llena este mes, lo siento, pero tendrán que decirle a Su Alteza que no puedo. —No había forma de que hiciera un trabajo para ninguna hada. No me importaba si era una reina o una princesa. Eso no significaba nada para mí.


  —La reina está dispuesta a ofrecerte veinte mil dólares —dijo el hada mientras arrugaba la cara como si considerara cuidadosamente lo que decía.


  ¿Veinte mil? Mi corazón saltó mientras luchaba por mantener la sorpresa fuera de mi rostro.


  —Suena como algo serio. ¿Y no me dirás qué es? —Esa cantidad era más que un año entero de salario, incluso como trabajadora independiente.


  Un escalofrío me revolvió las tripas. Típicamente, en la caza, cuanto más alto era el precio de una presa, más peligrosa era. Podría ser cualquier cosa, desde un demonio mayor hasta una masa de demonios menores, pero con ese dinero, mi abuela podría salvar su casa.


  Mi corazón latió con fuerza.


  —¿Por qué yo? ¿Por qué no… —agité mi mano con las espadas— se encargan ustedes mismos de los asuntos de la reina? ¿Por qué me buscan a mí?


  —La reina requiere a alguien con tus habilidades únicas, —respondió el hada, sonando aburrido e irritado al mismo tiempo. Sus ojos estaban llenos de cierta incredulidad mientras revisaba mis jeans y chaqueta de cuero. Era obvio que no se sentía cómodo con la idea de que su reina me pidiera un trabajo. Tal vez estaba celoso, o tal vez esa era solo su cara normal… y eso me ponía nerviosa.


  Aun así, nunca había oído hablar de ninguna hada, reina o común, que me pidiera ayuda. Tal vez esto era una trampa, y querían atraerme con la promesa de tanto dinero en efectivo… para luego matarme… y luego comerme.


  El hada leyó mi mente. Su cara se transfiguró en algo parecido a una sonrisa y mi sangre se enfrió. Sus dientes amarillos parecían afilados, como los dientes de un pez.


  Maldición, tal vez él quería comerme.


  El hada metió su mano en el interior de su chaqueta. Me tensé, doblando las rodillas en posición de ataque, solo para descubrir al mestizo lanzándome una moneda. Una moneda de oro.


  La atrapé fácilmente y la mordí. Sí, era oro. Froté el pulgar sobre la imagen de un hombre con una nariz grande como un halcón. La moneda era de España, y no podía leer la inscripción alrededor de los bordes, pero si el año 1822 grabado en la parte inferior. ¿Quién paga en oro hoy en día? Los multimillonarios únicamente.


  —Por favor, acepta este regalo como una muestra de la buena fe de mi reina. —Los ojos oscuros del hada se fijaron en mi cara.


  Con mis dedos, moví la moneda en mi mano. Maldición, el oro se sentía bien.


  —Ni siquiera sé cuál es el trabajo. ¿Cómo puedo decir sí a algo que no conozco?


  El hada levantó una ceja, aparentemente sabiendo que iba a decir eso.


  —No es mi trabajo el decirte eso. Los detalles se te explicarán en la reunión. ¿Aceptas una audiencia con la reina o no? Un simple sí o no me satisfará. —El hada suspiró, escondiendo visiblemente su impaciencia.


  Me sentía marginalmente mejor sabiendo que lo estaba fastidiando. Sujetando la moneda de oro en mi mano, le contesté.


  —Bien, —sorprendiéndome a mí misma cuando me embolsé la moneda de oro antes de que el hada la pidiera de vuelta. Tyrius iba a reírse mucho cuando le contara sobre este encuentro, y posiblemente vomitaría una bola de pelo ante lo que acababa de aceptar hacer. La simple idea de ver su berrinche me hacía querer sonreír.


  —Me entrevistaré con tu reina, —le dije al hada—. Pero no hago ninguna promesa. Quiero oír lo que ella tiene que ofrecer primero, antes de tomar mi decisión final. La veré… pero eso no significa que tome el trabajo. ¿De acuerdo?


  Un parpadeo de sorpresa flotó sobre los apretados rasgos del hada.


  —Sí, está bien.


  —Bien, —le dije, sintiendo cómo la tensión apretaba mis hombros—. ¿Cuándo y dónde?


  El hada se dirigió a mí con su expresión en blanco.


  —La reina desea verte a medianoche mañana, en la Torre Sylph. —Me miró, y sus ojos de repente brillaron con diversión—. ¿Necesitas que te dibuje un mapa?


  —Creo que puedo arreglármelas, —le dije. La torre Sylph estaba en el Barrio Místico.


  Un bulto de miedo se asentó en mi vientre al ver una sonrisa malvada extenderse sobre la cara de piedra del hada.


  —No llegues tarde —dijo—. Mi reina no tolerará la tardanza. —Y con eso, giró sobre sus talones y desapareció por la calle.


  Abrí la boca para decirle que le metía su actitud por el trasero, pero mi piel se erizó frente a lo que percibí a continuación.


  De las sombras del callejón emanó un silbido, y sentí otra onda de hedor aún más fuerte de vil y fría energía demoníaca. Cuatro hadas de la Corte Obscura aparecieron en el callejón como si se hubieran formado de entre las sombras y todas se unieron para formar una línea detrás del hada rubia. La oscuridad ocultaba sus rostros, pero todos eran altos como él y llevaban ropa negra similar con botes llenos de flechas a juego, las mismas flechas que me habían apuntado todo este tiempo.


  Me quedé en silencio viendo desaparecer a las hadas entre la noche hasta que su olor se hubo desvanecido, y todo lo que quedaba era el olor de las tripas de demonio metamorfo sobre mí.


  Metí la mano en el bolsillo y saqué la moneda de oro. ¿Cuál era este trabajo? ¿Y por qué la reina de la Corte Oscura quería contratarme a mí?


  Cierta incomodidad me apretó el pecho mientras frotaba el pulgar sobre la cara del español. Nada bueno vendría de aceptar un trabajo de un hada, y las cosas siempre podrían empeorar.


  ¿En qué me había metido?
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  —¿No puedes simplemente devolverle a la maldita hada su moneda de oro y cancelar toda esta estupidez? —Argumentó Tyrius mientras caminábamos por la acera, con su cola temblando nerviosamente detrás de él. La luz de la luna arrojaba un resplandor plateado sobre su cuerpo de color leonado, haciéndole brillar—. Quiero decir… aún no has hecho un trato con la reina, así que no hay nada malo en no ir. No lo hagas, Rowyn. No puedes confiar en el hada. No me importa lo que salga de sus bocas, son tramposos, todas y todos ellos. Nada bueno puede venir de esta reunión. Confía en mí, están podridos hasta el fondo. Está en su ADN. Esto no me gusta…


  —No me gusta la idea de trabajar para ninguna hada, —le dije—. Pero no puedo rechazar veinte mil billetes, no cuando estoy desesperada por salvar la casa de mi abuela, y no hasta que sepa lo que quiere.


  —¿Comerte?


  Rodé mis ojos.


  —Ella no quiere comerme. —O bien, eso esperaba.


  —¿Cómo lo sabrías? —Preguntó Tyrius incrédulo—. Nunca la has visto antes.


  —Tú tampoco…


  —Sí, pero yo sé cosas, y sé que la reina es un monstruo de carne mortal.


  —Ella es un hada, no una mortal.


  —¡Ella come GATOS!


  Bufé, mi cuerpo estaba apretado, lleno de ansiedad. No quería discutir con Tyrius en mi camino a conocer a esta reina. Su profundo odio por ellas era totalmente comprensible, ya que era uno de sus platos preferidos. Las hadas eran el enemigo natural de un baal, lo que las convertía en mis enemigas. Además, tenía la sensación de que tenía razón. La reina era un monstruo.


  La tensión me rodeaba los hombros. La idea de conocer a la reina de las hadas en su guarida, rodeada de dios sabe cuántas hadas de dientes afilados me hacía temblar. El miedo hizo que mi corazón latiera y, como precaución, había doblado mi cantidad de armas, añadiendo todas las dagas y cuchillas que cabrían en mi cinturón de armas, por si acaso.


  Me alegré cuando Tyrius se ofreció a venir conmigo, pero ser un demonio baal, un gato siamés, era un problema. Las hadas lo verían como una comida en lugar de refuerzo. Tal vez eso era algo bueno, pero tal vez no. Apreté la mandíbula mientras sentía como mi frente se llenaba de sudor. Los mataría a todos antes de que pusieran un dedo sobre uno de sus bigotes. No mi Tyrius.


  Las hadas de la Corte Oscura eran notoriamente malvadas y sin remordimientos. Nunca había conocido a ninguna hada de los Tribunales de Luz, así que no tenía idea de si eran más malvadas que las hadas de la Corte Oscura. Aun así, solo un tonto se asociaría voluntariamente con ellos, y, aparentemente, esa tonta era yo.


  —No tienes que venir, lo sabes, —le dije, mientras mis botas raspaban la acera desigual. El sonido sobresalía por sobre la lluvia de la noche—. No me molestaría si prefieres irte. Puedo hacerlo sola…


  —Ni lo sueñes. —La cola de Tyrius se erizó—. Voy contigo. Además, quiero ver a esta bruja reina con mis propios ojos, a ver si está tan loca como dicen.


  —Si le gusta comerse a los reyes hadas, —le dije—, diría que es bastante loca.


  Tyrius me mostró una sonrisa de la única manera en que un gato podía sonreír.


  —Eres una nacida ángel, ¿o eres una nacida demonio? —Sus orejas se balancearon hacia atrás—. Nunca te pregunté esto, pero… ¿te sientes más como un ángel o un demonio?


  Me mordí el labio inferior. Llevaba meses haciéndome esa pregunta; ¿me identificaba como ángel o demonio?


  —En este preciso momento… ninguno de los dos, —le contesté—. Me siento como yo. ¿Ambos, supongo? No sé lo que es sentirse más ángel que demonio o viceversa. Solo sé lo que es sentirme como yo.


  —Hmm. Tal vez seas el equilibrio perfecto de ambos, —comentó el gato, con la cola en el aire mientras caminaba a mi lado—. El yin y el yang del ángel y el demonio. Las dos mitades que se completan entre sí.


  Sonreí, pero dejé de hacerlo cuando saqué mi teléfono y revisé la pantalla. Once cuarenta y cinco. Todavía faltaba mucho tiempo para mi cita de medianoche con Su Alteza. Cambié mi teléfono a modo vibración y lo dejé caer en mi bolsillo.


  A nuestro alrededor, el Barrio Místico se veía tan extravagante y extraño como la última vez que había estado aquí, hacía ya unos meses, pero sin que el Sello de Adán me molestara. En este distrito secreto, los paranormales vivían y se mezclaban libremente, el único lugar donde los duendes vendían joyas en su mercado nocturno, las tiendas de brujas abarrotaban las calles, los hombres lobo trataban de iniciar peleas con manadas opuestas y los vampiros salían a dar un paseo mostrando su belleza hipnótica y fría.


  El hedor de azufre llegó hasta mis fosas nasales, aumentada y contaminada con la fetidez de la magia del demonio. Estaba en todas partes y sentí el sabor a podredumbre en la garganta.


  Al pasar otro bloque, vi a una hermosa chica hada corriendo su mano a lo largo del pecho musculoso y tatuado de un hada masculina. Retiré la mirada en el momento en el que él volvía sus ojos oscuros sobre mí.


  Nos movimos rápidamente por las calles, y sentía cada mirada de las hadas. Podía percibir multitudes de vampiros reunidos en los muchos balcones y ventanas de los elegantes edificios de apartamentos de piedra y escuchar el golpeteo de sus vasos y charlas bajas a medida que pasábamos. A decir por las miradas calculadoras en sus rostros, era casi como si estuvieran esperando vernos.


  Una ráfaga de viento me hizo levantar la cabeza. La noche estaba obscura y húmeda, y el zumbido de los humanos se escuchaba lejos y distante, ajeno al animado barrio lleno de paranormales. La luna estaba tratando de romper la niebla, iluminando todo con un brillo plata.


  Estaba aquí para mi cita con la reina de la Corte Oscura.


  Tyrius me miró, sus ojos azules hacían un marcado contraste contra su cara negra.


  —Te ves mal.


  Fruncí la cara y lo miré fijamente.


  —Siempre tan galante, ¿no?


  El gato siamés se tambaleó con gracia a mi lado, manteniendo su cola en lo alto del aire, como un gato de exhibición.


  —Solo estoy diciendo lo obvio. ¿Estás durmiendo bien? ¿Traes demasiadas cosas en tu mente? ¿Alguien en particular te quita el sueño?


  Sentí como me sonrojaba de inmediato.


  —Cállate. —Odiaba lo perceptivo que era el pequeño demonio baal y lo fácil que me enrojecía al pensar en Jax. No había podido sacar su beso de mi cabeza, mi corazón palpitaba con fuerza al recordar sus labios sobre los míos y sentí un escalofrío al recordar lo suaves que se habían sentido, y lo bien que me había hecho sentir el deseo reflejado en sus ojos.


  —Hmmm, —vino la voz del gato, sacándome de mi ensueño—. Todavía no te ha hablado, ¿verdad?


  Sacudí la cabeza.


  —Está bien, ¿sabes? No hay razón para que llame. No es que seamos pareja, porque no lo somos. Tiene su propia vida, —agregué, y me encogí de hombros—. Solo somos amigos.


  —¿Solo amigos?, —titubeó Tyrius—. Lo dudo seriamente. Jax y yo solo somos amigos. El cartero y yo solo somos amigos. Pero ustedes dos no son solo amigos, y lo saben.


  Sintiendo que me quedaba sin respiración, tragué en seco. La ausencia de Jax me había hecho sentir decaída últimamente. No podía fingir que su falta de comunicación no me dolía. La última vez que lo vi había sido para la muerte de Vedriel, hacía ya más de seis meses.


  Tal vez estaba demasiado ocupado con Amber, la voluptuosa pelirroja nacida ángel, para recordar quién era yo. Jax era demasiado guapo para estar soltero, y no era como si me debiera algo. Nos habíamos reunido para un trabajo del consejo y luego nos habíamos separado, y así estaba bien. El amor, los sentimientos, las relaciones complicaban los asuntos. Mi vida era bastante complicada como estaba.


  —¿Qué hay de ese beso? —Dijo Tyrius.


  —Eso no fue nada, —le dije, apresurada—. Fue solo un beso.


  —Vi la forma en que ustedes dos se miraban el uno al otro —dijo el gato, y oí la sinceridad en su voz—. Si no hubiéramos estado a punto de patearle el trasero a algunos demonios, te habrías arrancado la ropa y lo habrías hecho con él allí mismo.


  —¡Tyrius! —Silbé.


  El gato levantó una ceja.


  —Tú y yo lo sabemos.


  —Yo no…


  —Admítelo, —sonrió el gato—. Eso no fue solo un beso.


  Mi cara ardió como si estuviera en llamas. Saber que Tyrius había presenciado el beso lo empeoraba todo.


  —No tengo tiempo para romances, —le dije, consciente de una docena de hadas que nos miraban desde la esquina de la calle. Un macho con el pelo rojo brillante se relamió los labios mientras sonreía a Tyrius, revelando sus dientes puntiagudos—. Tampoco soy una persona romántica, —expresé, caminando más rápido—. Y definitivamente no soy del tipo que tiene novio. Necesito poner mi vida en orden primero. Después… quién sabe.


  Tyrius se quedó en silencio por un momento. Su elegante trote se convirtió en una progresión vigilada, como si sintiera que algo estaba a punto de atacarlo.


  —¿Soy yo, o todas las hadas de Mystic Quarter decidieron favorecernos con su presencia esta noche?


  Me alegró el cambio de tema, pero mi piel se erizaba más y más a medida que más hadas salían de las sombras y posaban bajo la luz de la luna con sus ojos hambrientos sobre nosotros.


  —Deben saber que nos estamos reuniendo con su reina. Tal vez solo están curiosas, —le dije, pero apreté mi espada con fuerza.


  —Sí, o tal vez solo tienen hambre. —El pelaje de Tyrius se erizó por completo, dando la impresión de más volumen—. Recuérdame, ¿por qué vamos a encontrarnos con la reina de nuevo?


  —Tengo veinte mil razones. —Miré hacia abajo, al gato siamés, mientras caminábamos—. Has estado de mal humor todo el día. ¿Qué pasa con tu actitud?


  —Me rompí una uña. —Tyrius le gruñó a una hembra hada con coletas mientras se deslizaba de su grupo y trataba de acercarse. Ella hizo una cara frente a la reacción del gato, haciendo que sus rasgos bonitos se deformaran en algo grotesco, similar a un animal. Era extraño lo rápido que su belleza desaparecía.


  —Es este asunto con las hadas —dijo el demonio baal. Sus ojos se estrecharon—. Odio a esos bastardos de orejas puntiagudas. —Miró al hada, con los ojos como pequeñas lunas en la penumbra.


  Abrí la boca para comentar que él también tenía orejas puntiagudas, pero entonces decidí que eso solo lo enojaría más. Me alegraba que estuviera aquí, y no quería que se enojara.


  En su lugar, agregué:


  —Prepárate para ver más de estos bastardos de orejas puntiagudas. —Apunté con la cabeza hacia el edificio negro alto y brillante—. Ahí está la Torre Sylph.


  Al otro lado de nosotros había un edificio de tres pisos, el tipo de lugar del que nunca podrías apartar la mirada, aunque te diera escalofríos. Era un edificio peculiar, se rumoreaba que había sido construido por las propias hadas copiando las de sus antepasados demonios.


  El edificio era de estuco pintado sobre un marco de cemento cilíndrico con manchas de oxido sobre las paredes exteriores para que los drenajes naranjas corrieran por las paredes como sangre. Tenía hebras de estuco moldeadas en puntas, como grandes grumos de piel húmeda. Parecía un silo con un abrigo de piel negra.


  Hice una cara. Era el edificio más feo que había visto, y había visto muchos.


  —Gracias a Dios que no es demasiado obvio ni nada por el estilo, —murmuré sarcásticamente. Mi pulso se aceleró cuando crucé la calle, entrecerrando los ojos frente a la estructura mientras me dirigía hacia ella.


  Había visto la Torre Sylph antes, pero nunca había estado dentro, y ahora no estaba segura de querer entrar.
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  —Cuanto más feo y ordinario sea, más le gustará al hada —dijo Tyrius mientras ronroneaba a mi lado—. Veinte dólares a que es aún más corriente en el interior.


  Una figura oscura emergió de las sombras de una farola, y sentí una ola de miedo mientras se dirigía hacia nosotros. El corazón me palpitó de prisa, saqué mi espada del alma de mi cinturón de armas…


  —Oh, genial —dijo Tyrius, sonando un poco aburrido—. Es el vampiro curioso.


  Y si, desde las sombras apareció Danto, jefe de la Corte de Vampiros de la ciudad de Nueva York. Sí, era un vampiro curioso, pero seguía siendo precioso.


  Balanceé mi espada mientras lo observaba detenidamente. Estaba descalzo, como siempre, y llevaba pantalones negros. Su camisa negra desabrochada flotaba detrás de él como una capa a medida que avanzaba, revelando su musculoso pecho desnudo y su piel, parecida a la porcelana. Se movía con una gracia depredadora, pero también tenía las huellas de la elegancia suave de los nacidos nobles. Era ambicioso, inteligente, hermoso, audaz y letal.


  Llevaba la cabeza inclinada, su largo cabello negro ondeaba con el movimiento y brillaba como la seda, contrastando contra su piel pálida. Sus ojos grises brillaban a la luz de la luna mientras se fijaban en mí, haciendo que mi pulso se acelerara. No podía evitarlo, el vampiro era demasiado hermoso.


  Danto me dio una sonrisa apretada, nada parecida a la forma juguetona en la que me había sonreído antes, con sus labios llenos y sensuales. El dolor de haber perdido a Cindy todavía estaba visible en las líneas alrededor de sus ojos y la tensión de sus labios. Su rostro cincelado parecía más arrugado; su muerte claramente todavía lo atormentaba.


  Mi pecho se apretó cuando pensé en Cindy y cómo murió. La culpa y el arrepentimiento se anidaban en mi corazón por no haber podido salvarla, pero no era nada comparado con el dolor visible y el sufrimiento en la cara del vampiro. Estaba deshecho.


  Aun así, un aleteo de decepción se apoderó de mí. Jax no estaba aquí. Le había enviado un mensaje desde mi teléfono para contarle sobre mi reunión con la reina de la Corte Oscura, pero no me había respondido. De hecho, Jax no había devuelto mi única llamada una semana después de la muerte de Vedriel y yo no iba a ser esa chica que sigue llamando. Llamé y dejé un mensaje, si no me devolvió la llamada, bueno, solo podría adivinar la razón. Había obtenido lo que quería de mí, resolver los asesinatos de los nacidos ángeles. Era lo único que quería, y ahora se había ido de mi vida, tal vez para siempre. Tenía que empezar a acostumbrarme a la idea.


  Ahora me sentía estúpida por haberle enviado el mensaje de texto. Grandioso.


  Vi al vampiro mientras cerraba la distancia entre nosotros, preguntándome cómo sabía que estaríamos aquí.


  Los ojos grises de Danto se encontraron con los míos.


  —Escuché que venías al Barrio Místico para reunirte con la reina de la Corte Oscura —dijo como si leyera mi mente. Horripilante.


  Pensé en el grupo de vampiros que acababa de ver.


  —No hay secretos para ti, ¿eh? —¿Me habían estado siguiendo sus vampiros?


  Danto negó con la cabeza y apareció la sombra de una sonrisa sobre esos labios perfectos.


  —No en el Barrio Místico, pero tengo ojos y oídos por todas partes. —Su mirada se volvió intensa—. Voy contigo.


  —Gracias, pero realmente no es necesario, —le dije, sintiendo la calidez de la gratitud extendiéndose alrededor de mi pecho—. Tengo a Tyrius como refuerzo.


  —El mejor —dijo el gato, luciendo engreído.


  Danto me mantuvo la mirada, haciéndome sentir un poco incómoda.


  —No. —Su voz era definitiva—. Voy contigo. —Levantó la mano, y mi protesta murió en mi garganta—. Serás el primer nacido ángel en poner un pie en ese… ese lugar. Cualquier trabajo que te ofrezca no es solo un trabajo, nunca lo es. No puedes confiar en ella, no puedes creer nada de lo que dice.


  Miré fijamente al vampiro, preguntándome cómo sabía sobre la oferta de trabajo.


  —Pensé que las hadas no podían mentir.


  —Eso es mentira, —rio Tyrius—. Más bien no pueden decir la verdad.


  —La conozco, —continuó el vampiro—. Tiene una manera de retorcer sus palabras para hacerte hacer cosas que nunca quisiste, o que nunca pensaste que podías hacer. Ella es malvada, realmente malvada.


  Con el ceño fruncido, pensé que era extraño que este viejo vampiro llamara malo a otro mestizo. Quiero decir, él bebía sangre, por el amor de Dios. Y había oído y visto algunas de las cosas perversas que Danto había hecho en el pasado. Si él pensaba que ella era malvada…


  —A Isobel le gusta jugar —dijo Danto con seriedad—. Ella se aburre en su torre, encerrada día tras día. Le gusta entretenerse.


  Sin perder el ceño respondí.


  —Bueno, no estoy aquí para entretenerla. —Mis pensamientos sobre la reina se convirtieron en ira.


  —Siempre hay algo en el paquete para ella. —Los ojos grises de Danto se oscurecieron, como si se aferrara a algún recuerdo distante y horrible. Me preguntaba si era porque ella lo había molestado de alguna manera—. No pienses por un minuto que esto es solo otra presa, otra cacería. No lo es. —Las manos del vampiro se cerraron con fuerza—. Sé que es otra cosa.


  Era extraño sentir tanto cariño y cuidado de un vampiro, cuando mi sangre podría ser su comida. Sin duda, era aún más extraño para mí sentir afecto, lealtad y amistad, porque sentía cómo crecía dentro de mí.


  Después de matar juntos al arcángel Vedriel todos nos habíamos unido, los cuatro. Era inevitable después de compartir una experiencia como esa. No podíamos matar a un teniente del ejército de Horizonte e irnos a casa después a tomar un té, algo se había desatado dentro de nosotros, y sabía que en ese momento iba a cambiarnos para siempre, marcados con la sangre de un arcángel en nuestras manos.


  Sus suaves hebras de cabello se movieron en una brisa repentina, y su rosto lució brillante por un segundo, pero la preocupación se reflejaba en sus ojos.


  Maldición. Empezaba a gustarme este guapo vampiro, de una manera platónica, por supuesto.


  Me encogí de hombros.


  —¿Pero por qué? No me debes nada, no tienes que venir.


  El vampiro miró hacia otro lado.


  —Eres lo más cercano que tengo a la memoria de Cindy…


  
    Incómodooooooo.

  


  Se quedó en silencio por un momento y luego volvió su atención hacia mí.


  —Somos amigos, por extraño que parezca. La torre Sylph no es un lugar seguro y nos necesitas a los dos, —afirmó mirando a Tyrius.


  El gato volvió la cara hacia mí, con sus ojos azules llenos de brillo.


  —Estoy de acuerdo con el vampiro. Iremos los tres al encuentro con la Reina de las Hadas. Tres siempre son mejor que dos. Danto dice que la conoce, y eso podría ser útil… si ella trata de timarnos.


  —Está bien, —acepté—. Vamos. —Sentí como la tensión se arrastraba a lo largo de mi columna vertebral mientras los tres nos dirigíamos hacia la torre. La repentina aparición de Danto era halagadora, pero también me molestaba un poco que pensara que yo no podía manejar a Su Alteza por mi cuenta. Ya lo veríamos…


  Tyrius raspó su garganta para llamar nuestra atención mientras paseaba entre Danto y yo.


  —Vampiro, ¿puedes decirme cuál es tu problema con los zapatos? No creo haberte visto nunca con un par de ellos.


  Me reí de la expresión conmocionada que cruzó la cara de Danto al mirar hacia abajo mientras caminaba.


  —No me gusta tener los pies confinados. Prefiero sentir la tierra, —afirmó levantando una ceja—. Yo tampoco te veo usando zapatos.


  La boca de Tyrius se abrió.


  —Yo soy un gato.


  —Eres un demonio.


  Los hombros del gato se elevaron.


  —La misma diferencia.


  Traté de calmar mis nervios y mi incomodidad y los reemplacé con una semblanza de calma cuando llegamos ante la pesada puerta de madera. Había símbolos de plata y oro grabados en la puerta, enmarcando como obra de arte en el lenguaje de las hadas.


  Miré a Danto.


  —¿Cómo entramos? No hay asa.


  —El que no pertenece al reino de las hadas no puede entrar sin permiso —dijo el vampiro, y un músculo de su mandíbula se tensó, como si estuviera luchando contra algo—. Está escrito en la puerta, solo los invitados pueden entrar. Tocas y luego esperas.


  —Hadas, —se quejó Tyrius mientras se sentaba y se enroscaba la cola alrededor de sus pies—. Sienten la necesidad de complicar demasiado las cosas.


  Resoplé.


  —Estoy empezando a arrepentirme de venir aquí, —dije, levantando el puño para darme cuenta de que estaba temblando ligeramente. Golpeé la puerta, más duro de lo que quería.


  No tuvimos que esperar mucho. Menos de veinte segundos después de haber llamado, la puerta se abrió para revelar un hada masculina tan alta como Danto con extremidades musculosas, orejas puntiagudas y pelo largo color cuervo. Su piel verde se asomaba a través de sus tatuajes de hada y podía oler la podredumbre con tonos dulces emanando de él, haciendo que mi estómago se revolviera. Sus ojos crueles, negros y sin profundidad se encontraron con los míos y sostuvieron la mirada.


  Una ballesta curva me apuntaba a la cara, lo que realmente me molestó. Si pensaba que me estaba intimidando con esa cosa, se equivocaba.


  Le mostré una sonrisa que haría que Amber se sintiera orgullosa.


  —Saca esa ballesta de mi cara antes de que te haga comértela.


  El rostro del hada no tenía expresión, solo estaba allí, sin moverse, mirándome con firmeza, así que continué.


  —Baja esa maldita cosa, —le dije otra vez—. Estoy aquí para ver a Isobel, tu reina. ¿Rowyn Sinclair? Ella me está esperando. —Miré por encima de su hombro, pero todo lo que vi fue un pasillo que terminaba en sombras.


  Los ojos del hada verde se movían de Tyrius a Danto.


  —Solo tú, —me dijo, con la voz profunda y áspera mientras bajaba la ballesta.


  Tyrius saltó a sus pies y gruñó.


  —¡Oye!, ¡espera un segundo! Rowyn no ingresará a este reino infestado de hadas sin nosotros, puedes olvidarlo.


  —Pues, es cierto… lo que él dijo, —afirmé haciendo un gesto hacia el gato siamés mientras cruzaba mis brazos sobre mi pecho e inclinaba la cabeza—. Tú decides. O mis amigos vienen conmigo… o puedes decirle a tu pequeña reina que me rechazaste. No estoy segura de que le guste eso, ya que ella misma fue la que me invitó.


  El hada me sonrió, revelando una fila de dientes ligeramente puntiagudos.


  —Mujer nacida ángel, —murmuró, viéndome de pies a cabeza—. Nunca antes habíamos visto a una de ustedes en la torre Sylph.


  Sonreí.


  —Que afortunado, —se burló Tyrius mientras descruzaba mis brazos y ponía las manos en mis caderas—. No tengo toda la noche. ¿Pasamos o no?


  Sin decir una palabra más, el hada hizo un gesto con su cabeza para indicarnos que la siguiéramos.


  Toqué las empuñaduras de mis cuchillas con mis dedos. Podría haber estado yendo hacia mi propia muerte, pero no llegaría sin armas.


  Tan pronto como crucé el umbral, sentí la energía fría y demoníaca de las hadas que entraban en la habitación y en toda la torre. Podía sentir la intensidad de su presencia mucho más que cuando había vagado por las calles del Barrio Místico. Era como si la energía se hubiera concentrado de alguna manera, llenando el aire, el suelo e incluso las paredes que nos rodeaban.


  Sentí que estaba caminando a través de una cueva con techos bajos y espacios estrechos. Incluso el aire frío tenía un débil olor a moho. Las lámparas iluminadas con las llamas verdes del fuego demoníaco bordeaban las paredes, lanzando tonos verdes sobre todo el pasillo. El pasaje era mortalmente silencioso, excepto por el suave sonido de nuestras botas, pies y patas, y los golpes implacables de mi corazón en mis oídos. Nos movimos en silencio a través de un pasillo de paredes lisas grabado con más de la misma escritura de hadas ornamentada junto con imágenes que de hadas y demonios en varias escenas de batalla. La misma hada femenina estaba representada una y otra vez: luchando contra un demonio alado gigante, cortando la cabeza de lo que parecía un duende de patas cortas y con cara aplastada, y acostado en la cama con muchos hombres humanos. La Reina Isobel, sin duda, pero no podía ver bien su cara con la escaza luz.


  Tenía la sensación de que nos estábamos moviendo en un círculo, uno muy grande. El suelo era de tierra dura, y me pareció extraño que no fuera mármol o alguna otra elaborada piedra pulida que brillara como una joya. A las hadas les encantaba presumir.


  El hada masculina nunca miró hacia atrás mientras nos guio a través del laberinto de cuevas. Tenía el mismo puntal superior que el otro macho que me había robado la presa metamórfica.


  
    Seguramente no le agradaría que lo hiciera tropezar…

  


  —Huele a comida regurgitada aquí —dijo Tyrius. ¿O tal vez es jamón endiablado?


  —No, creo que es la forma en que huelen las hadas, como a vómito. —Sonreí al ver los hombros del hada ponerse tensos, pero nunca miró hacia atrás.


  Después de un minuto, una grieta de luz verde más brillante se derramó a través de la obscuridad. Dos enormes puertas de piedra se levantaron ante nosotros, antiguas y grabadas con el mismo lenguaje de plata y oro de la puerta principal. Una cacofonía de voces llegaba de más allá de las puertas.


  Mi pulso se aceleró, y estaba empezando a lamentar mi decisión de reunirme con la reina de las hadas. Atravesamos las puertas y nos metimos en una vasta cámara circular de piedra caliza sostenida por cuatro pilares cuyas cimas desaparecían en la oscuridad del techo.


  Enredaderas de color verde oscuro con rosas blancas, rojas y rosas crecían alrededor de los pilares. El hada masculina nos llevó por un camino forrado con guayabas y manzanos en plena flor. Las margaritas, conos púrpuras, lavanda e innumerables rosas se intercalaban con los árboles. La habitación estaba llena de luz verde, y sentí que acababa de entrar en un exuberante jardín, no una torre cilíndrica y desagradable.


  A través de los árboles vi multitudes de hadas, algunas bailando a un suave ritmo de tambores, algunos charlando, algunos esparcidos en el suelo, pero todos tenían sus ojos en mí, en nosotros.


  Debe haber habido al menos cien hadas. Sentí elevarse mi presión arterial, pero me obligué a mantener mi ritmo uniforme. No había manera de que les mostrara a estas hadas el efecto que tenían en mí.


  Había cientos de ojos negros, dientes puntiagudos y ropa fina. Sus rostros eran encantadores, pero salvajes y delgados, siempre demasiado delgados.


  Había una tarima delante de nosotros, y descansando en un sofá rojo rodeado de una variedad de hadas masculinas y femeninas había una mujer. No. No una mujer. Una reina de hadas.


  —Mi reina —dijo nuestra escolta, inclinándose—. He traído a la cazadora y a sus… compañeros.


  Nuestra escolta pareció encogerse, como si no fuera digno de estar en presencia de su reina, pero la reina ni siquiera lo miró. Sus ojos estaban puestos en mí.


  Poco a poco, la reina se puso de pie. Ambos lados de su cabeza estaban rapados, y desde la parte media de su cabeza se derramaban mechones de pelo color cuervo hasta más allá de su cintura, como un Mohawk. No era, para nada, como yo la había imaginado. Era mucho, mucho peor.


  Aunque partes de su rostro podían ser consideradas preciosas, su piel blanca como la nieve estaba demasiado estirada sobre sus rasgos afilados, haciéndola más petrificante que hermosa. Tal vez así era como quería lucir, como la reina de los muertos vivientes.


  Su cuello era demasiado largo, al igual que sus brazos, piernas y dedos, para pasar por un humano Se veía casi como un insecto. Llevaba un vestido negro largo que se movía con ella, como aceite, y no llevaba joyas visibles. Había una pálida corona tejida a través de su cabello por encima de su cabeza, y cuanto más miraba, más parecía hecha de dientes… dientes humanos… Maldición. Estaba loca.


  Sus ojos de ébano brillaban con una frialdad calculada, y continuaban fijos en mí.


  Sentí miedo, pero me lo tragué frente a la crudeza de su expresión. Si ella veía, olía, o incluso simplemente sentía mi miedo, yo estaba muerta.


  Una corriente de aire se desplazó detrás de mí mientras sentía el frote del hombro de Danto contra el mío. Exhalé lentamente. Nunca antes había estado más feliz de tener un vampiro chupasangre tan cerca de mi yugular.


  Los ojos de la reina cayeron sobre Danto, y por un momento, sus labios rojos abultados se elevaron en una burla que era realmente aterradora. Sus ojos oscuros brillaban con el odio de alguna historia pasada antes de que su atención volviera a mí. Luego, con la mayor rapidez, aplacó sus rasgos de nuevo a ese comportamiento descarado y aristocrático.


  —Rowyn Sinclair, —ronroneó la reina con una voz sedosa pero que chorreaba veneno como una serpiente—. Qué bueno que nos pudiste acompañar.
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  Me quedé allí, momentáneamente en silencio, sosteniendo la mirada de la reina. No había manera de que mirara hacia otro lado, sabía cómo jugar a este juego.


  Las esquinas de su boca se torcieron ante mi desafío, su mirada se desplazó a las hadas, al sonido de las botas pisando contra la tierra. Algo a mi izquierda llamó mi atención, seis hadas masculinas salieron de la multitud y se detuvieron antes de llegar a la tarima.


  Reconocí al macho alto y pálido que mató a mi demonio metamorfo. Bastardo. Se puso de pie con el arco entrelazado en sus manos delante de él, sin duda esperando una señal de su amada reina para disparar una flecha a través de mi pecho. Traté de llamar su atención, pero no se inmutó.


  La reina me atrapó mirando y sus labios de rubí se extendieron en una sonrisa aterradora.


  Eso me enojó y sentí los hilos de tensión apretando mi pecho, y todos mis sentidos de advertencia se activaron al oír el profundo gruñido de Tyrius.


  Subí una ceja y vi a la reina.


  —Pensé que era una invitada aquí, —le dije, alegrándome de que mi voz saliera nivelada y fuerte, a pesar de que mi estómago daba vueltas—. ¿Es así, —le hice un gesto a los machos hambrientos armados—, cómo tratas a tus invitados? Si es así, puedes despedirte de tu trabajo. —Saqué mi moneda de oro, y después de inspeccionar a mi español una última vez, la tiré al aire e hizo un ruido fuerte al aterrizar a los pies de la reina. Tenía muy buen tino, una de las muchas ventajas de tener esencia sobrenatural.


  —Buen tiro, —susurró Tyrius mientras el hada que rodeaba a la reina silbó con indignación frente a lo que había hecho.


  Me mordí la lengua para evitar reírme, porque eso me metería en muchos problemas.


  La punzada de la indignación en la cara pálida de la reina me causaba satisfacción. Diablos, se sentía bien desafiar a la reina. Debí haberlo hecho antes.


  La reina se volvió hacia los machos armados y les dijo algo en un lenguaje que sonaba tanto gutural como musical. Al unísono, cinco de los seis machos se separaron y desaparecieron entre las multitudes de hadas, dejando solo a mi amigo rubio.


  —Daegal es el comandante de las Flechas Oscuras, mi guardia personal y asesor de confianza. Se quedará —dijo la reina, con los labios rizados, mostrando sus dientes blancos puntiagudos—. ¿Mejor?


  ¿Mejor? Nos superaban en número de cincuenta a uno, y ella sabía que no podíamos hacer nada contra todos ellos. Sin embargo, no tener todos esos arcos mirándome a la cara aflojó algo de tensión.


  Le di a la reina una sonrisa de labios apretados.


  —Mejor. —¿Qué diablos estoy haciendo aquí?


  Los ojos de la reina cayeron a mi cadera y se salieron de sus órbitas.


  —Una espada de muerte, los rumores son ciertos —dijo, con una mezcla de irritación y ligera calma su voz—. Eres parte demonio, qué interesante…


  ¿Interesante?


  —Así parece, —coincidí con su sonrisa, sin que me gustara cómo me miraba, como si se preguntara cómo sabría mi carne en su boca.


  Tyrius apretó su cuerpo contra mi pierna y me susurró:


  —¿Puedes ver la corona en la cabeza de Su Majestad?


  —Sí. —Sofoqué un escalofrío mientras apartaba mis ojos de la espeluznante corona de dientes humanos y miraba directamente a la reina—. ¿Por qué estoy aquí? Tu guardia, Daegal, dijo que tenías un trabajo para mí. ¿Cuál es?


  La reina parecía un poco sorprendida de que yo estaba hablando con ella tan directamente en lugar de usar formalmente su título de reina. Podría haber sido la reina de las hadas, pero no era mi reina. No iba a someterme a su corte ni a inclinarme ante nadie que llevara una corona de dientes humanos.


  —Sí —dijo la reina—. Tengo una oferta de trabajo. Aparentemente una que paga lo suficiente, o no te habrías molestado en venir, —me sonrió a sabiendas, como si supiera que estaba en la quiebra.


  Estaba desesperada, no estúpida. ¿Cómo puede alguien confiar en una palabra que sale de esos labios como salchichas?


  Mientras la reina inclinaba la cabeza con gracia, la luz del fuego del demonio atravesó los árboles, iluminando la corona de dientes humanos colocada en su cabeza.


  —Necesito que encuentres un hada —dijo la reina.


  Mi boca se abrió en shock. No me lo esperaba.


  Tyrius escupió.


  —¿Un hada? ¿Está bromeando? —Una hilera de pelo se erizó en su espalda—. ¿Llegamos a este apestoso festival de hadas para que nos diga que hay que encontrar una maldita hada?


  La reina Isobel se inclinó hacia adelante en su sofá, con los ojos en Tyrius.


  —¿Y quién eres tú? ¿La cena? —Sus ojos brillaron—. Oh, te ves delicioso. La carne pura es siempre más tierna. —Todos los cortesanos de la reina se rieron, colocando sus ojos en Tyrius y abriendo sus bocas, salivando como si ya lo hubieran imaginado en un plato de filetes de baal.


  Tyrius apretó los labios en una sonrisa y dijo con voz clara:


  —Soy tu hada madrina. Espera un segundo mientras saco mi varita mágica de mi trasero…


  —¡Tyrius! —Silbé bajo mi aliento, fijando mis ojos en Daegal mientras giraba y sacaba su arco. Esa maldita hada era rápida.


  —¿Qué? —Los ojos azules de Tyrius brillaban mientras me miraba—. Esta Hada de los Dientes acaba de amenazarme, Rowyn. No voy a inclinarme y aceptarlo.


  Sentí como la adrenalina se amontonaba en mi rostro. Odiaba las hadas en general, pero detestaba a esta reina con cada fibra de mi ser.


  La reina apretó sus labios de color rojo rubí en una línea delgada, su rostro brillaba con una belleza maléfica. Isobel se levantó, con los ojos oscuros llenos de muerte. La energía en la habitación se congeló, la tensión continuó aumentando, y los jadeos del hada aumentaron.


  Mierda. Mi corazón latía fuerte y mi aliento se atragantaba en mi garganta.


  —Tyrius, deja de hablar. No digas ni una sola palabra o vas a hacer que nos maten. —Mis dedos apretaron la empuñadura de mi espada. Si Daegal sacaba una flecha, mi espada del alma iría directo a su cuello.


  —Rowyn tiene razón, —escuché decir a Danto. Estaba lo suficientemente cerca como para poder oler la sangre vieja que emanaba de él como colonia, un olor que hizo que mi estómago protestara. La tensión le apretaba la mandíbula—. Esta no es una pelea que podamos ganar.


  —Tonterías —Tyrius nunca dejó de burlarse de la reina—. Ella no nos matará. Ella nos necesita, si está lo suficientemente desesperada como para recurrir a los servicios de un cazador para encontrar su hada perdida, no hará tal cosa.


  Suspirando, miré hacia arriba y observé la expresión de la reina, esperando que Tyrius tuviera razón.


  —Voy a necesitar más detalles antes de tomar mi decisión, —le dije a la reina.


  Isobel le dio una mirada irritada a Tyrius antes de verme.


  —El nombre del hada es Ugul. —Ella pronunció su nombre como si tuviera un sabor amargo en su boca—. Y mató a mi hijo.


  Ahora había despertado mi curiosidad.


  La reina se endureció en su silla. Me miró por un segundo, con rasgos de ira y dolor en su cara, pero luego desaparecieron, y ella sonrió.


  —Quiero que lo encuentres y me lo traigas, vivo.


  Estudié la cara de la reina. Ella realmente debía querer a esta hada si había decidido pedir la ayuda de mi pequeña persona. Sin embargo, había algo raro en la forma en que me hablaba, enunciando cada palabra cuidadosamente, como si estuviera ensayada. Incluso cuando sus labios se movían, sus ojos hablaban de otra cosa.


  —¿Tienes alguna idea de dónde está?


  El rostro de la reina no reflejó ninguna emoción mientras decía:


  —Elysium.


  Mis ojos se agrandaron. El Elysium, en la mitología griega, es el concepto de la vida después de la muerte, pero para nosotros los paranormales, también era un mundo subterráneo en la ciudad de Nueva York, bajo Manhattan.


  La verdad es que las legendarias Personas Topo y Cavadores de Tuneles de la ciudad de Nueva York eran en realidad mestizos que vivían bajo los túneles abandonados de Manhattan, cavernas y viejos sistemas de metro. La mayoría de ellos habían sido desposeídos de sus clanes o estaban enfermos, pero algunos simplemente preferían vivir como topos. Elysium era un laberinto gigantesco, con miles de lugares para esconderse. No me extrañaba que no pudieran encontrar a este Ugul.


  La cara de la reina era expectante, pero sus ojos eran duros, dejándome con la sensación de que había algo más que no me estaba diciendo.


  —¿Eso es todo? —Pregunté—. ¿No hay más información?


  La reina me dio una mirada fría.


  —Eso es todo lo que necesitas saber.


  Miré hacia abajo a Tyrius y levanté mis cejas.


  —No percibo mentiras en sus palabras —dijo el gato, leyendo la pregunta en mi mente.


  Danto inclinó su cabeza, y me esforcé por no erizarme mientras sentía su cabello cepillarse contra mi cuello.


  —Pero eso no significa que ella nos esté contando todo, —culminó.


  El vampiro se inclinó hacia atrás y se enderezó, con los ojos fijos en la reina.


  —¿Por qué convocaste a Rowyn? ¿Por qué no le pides a una de tus Flechas Oscuras que busque a esta hada? —Su voz era ahora clara, pero llena de profundo odio, como si le representara un gran esfuerzo el simplemente hablar con ella—. Las hadas nunca buscan la ayuda de forasteros porque nadie confiaría en ti, y por una buena razón.


  La reina Isobel se burló, sus rasgos se relajaron y la hicieron lucir felina.


  —¿Por qué estás aquí, vampiro?


  El ligero tirón en la mandíbula de Danto era la única señal de su resentimiento.


  —Estoy aquí para asegurarme de que no traiciones a Rowyn con esta solicitud de trabajo. Te conozco, sé lo que has hecho… y de lo que eres capaz. No voy a dejar que le hagas daño.


  Sentí como mi cara se sonrojaba, y oré a las almas que nadie lo hubiera notado. Mis nervios estaban tan tensos como un cable de piano.


  La cara de la reina se torció en una sonrisa malvada.


  —Te conozco, Danto de Luca. —Danto se había quedado muy quieto—. Tú no eres un líder. No te mereces el título de vampiro jefe, nunca debiste aceptar.


  Me tragué un suspiro y miré a Tyrius, quien me miró diciendo:


  —No tengo ni idea. —¿Qué diablos era todo esto? Cuando miré a Danto, su cara estaba rígida de frustración, pero no me miraba.


  La sonrisa de Isobel se amplió frente al malestar de Danto.


  —El título solo te fue concedido porque eras el vampiro anciano, el favorito de Oros. Todos sabemos lo que hizo ese viejo tonto. Sabemos que Oros cambió los votos a su favor. —Isobel re relamió los labios—. Los vampiros no te apoyan, se sintieron engañados. Stefan es el verdadero vampiro jefe en la Corte de Nueva York. Tú no. Él tenía el apoyo, y tú le robaste los votos. Nunca tendrás el apoyo de los otros Tribunales de Vampiros.


  Diablos, sentí como si hubiera entrado en una telenovela de vampiros. Pensé que conocía a Danto lo suficiente. Nos habíamos cruzado muchas veces a lo largo de los años, pero, aun así, realmente no lo conocía.


  —Me gustaría haber traído algunas palomitas de maíz —dijo Tyrius—. Esto está pesado.


  No tenía ganas de que me arrastraran al drama de los vampiros, pero no podía simplemente darme la vuelta y marcharme. No había decidido si quería aceptar el trabajo o no. Si incluso no hubiera ninguna otra ventaja, podría proporcionarme una valiosa visión del personaje del vampiro y del de la reina.


  —Stefan es uno de los tuyos, ¿no? Uno de tus peones, —acusó Danto, inclinándose ligeramente hacia adelante, con los dedos de los pies bien plantados en la tierra—. ¿Cuántos Tribunales de Vampiros has estado sobornando a lo largo de los años, corrompiendo y manipulando sus mentes con tus mentiras? ¿Diez? ¿Cien? Tus esfuerzos por matar y contaminar vidas siempre han sido para adquirir más poder. —La mandíbula de Danto estaba fuertemente trabada, con las manos enredadas en puños asesinos—. Querías hundir tus garras en los Tribunales de Vampiros, querías controlarlos y Oros lo sabía, sabía lo que intentabas hacer. Es por eso por lo que cambió los votos y me hizo vampiro jefe.


  —No eres el líder de nada, —silbó la reina—. Tú y esa puta nacida ángel de la que alardeas. Eres una desgracia para tu raza, traes vergüenza a la Corte de la Ciudad de Nueva York.


  Las características de Danto se oscurecieron y, sin previo aviso, sus ojos se ennegrecieron. Mierda. Iba a transformarse. Mi sangre golpeaba en mis oídos. Si hacía algo, si arremetía, todos estábamos muertos.


  —Danto, —presioné, y agregué con calma—, no hagas nada estúpido. No es por eso por lo que estamos aquí, por lo que viniste. ¿Recuerdas? Viniste por mí, Danto.


  Isobel se río.


  —Dame una razón por la que no debería destruirte donde estás, Vampiro. A nadie le importará si termino tu vida. Le voy a hacer un favor a los Tribunales de Vampiros. —Sus dientes puntiagudos brillaban mientras le sonreía como serpiente.


  —Eeeeh, ¿Rowyn? —El pánico en la voz de Tyrius llamó mi atención—. El vampiro está a punto de explotar…


  Los colmillos y las garras de Danto estaban de fuera. No podía confiar en que se calmara dada la situación. Si no hacía algo, todos terminaríamos como pastel de carne para las hadas.


  Respiré hondo y miré hacia arriba para dirigirme a la reina.


  —Todo esto es muy informativo, pero no vine aquí para escuchar sobre su drama. —Mi voz resonó en toda la cámara tan claramente como si hubiera estado gritando—. Tengo que estar de acuerdo con mi amigo, el vampiro, —le dije, mirando a Danto. Sus ojos seguían negros, pero vi uñas, no garras en los extremos de sus manos, y cierta tensión había disminuido—. Eres un hada, —le dije, mientras volvía a ver a la reina—. ¿Por qué no haces que tus hadas se encarguen de esto? ¿Por qué yo?


  La reina se inclinó en su sofá y cruzó sus piernas muy lentamente, olvidando su choque con el vampiro y poniendo su atención completa en mí.


  —Porque fracasaron. —La reina lanzó una mirada oscura en la dirección de Daegal—. Es por eso que estás aquí, Rowyn Sinclair. Porque te necesito. Eres mi última esperanza para encontrar al asesino de mi hijo. Vamos, cazadora —dijo Isobel enroscando su labio y revelando caninos demasiado afilados, lo que me dio escalofríos mientras miraba a sus ojos negros—. ¿Tenemos un trato? ¿Me ayudarás a encontrar al asesino de mi hijo?


  Algo se enredó en mi pecho, apretando mientras escuchaba las palabras, buscando trampas y lagunas dentro de su redacción, pero todo sonaba bien.


  —¿Qué quieres hacer, Rowyn? —Preguntó Tyrius. Su expresión preocupada me llenó de ternura—. ¿Quieres hacer esto o no? No tienes que decir que sí. Encontraremos otra forma de conseguir esos veinte mil. Todos podemos irnos ahora y olvidar que alguna vez vimos a esta hada de los dientes, —añadió lo suficientemente fuerte como para que Su Majestad lo escuchara. Me encantaba este estúpido gato.


  No, no tenía que decir que sí, pero con la fecha de vencimiento encima, sabía que este trabajo era mi mejor oportunidad para salvar la casa de mi abuela. Buscar una sola hada no parecía tan malo. Diablos, era casi demasiado fácil.


  —¿Qué pasa con el pago? —No iba a ir a cazar para su alteza sin algún tipo de pago. No era tan estúpida.


  La reina levantó una mano y le hizo un gesto a su comandante flecha oscura.


  —Dale a Daegal tus datos de cuenta bancaria, y te enviaremos diez mil esta noche. Me quedaré con diez mil como depósito de seguridad, que obtendrás cuando me traigas al hada.


  —Y qué pasa si no puedo encontrar tu hada… ¿enviarás a tus Flechas Oscuras detrás de mí? —Dije, recordando historias que mi abuela me había contado sobre un nacido ángel que iba a Elysium para no volver a ser visto. También había oído que estaba plagado de Grietas, portales de demonios que se abrirían y te llevaban al Inframundo.


  La reina suspiró, tragándose su molestia.


  —Nunca haría eso, tonta Rowyn, —ronroneó y envió un escalofrío por toda mi piel—. Y antes de que preguntes, puedes quedarte los diez mil para cubrir tus gastos.


  —Nunca es tan fácil, —contrarresté, después de haber tenido experiencias desagradables con clientes infelices cuando las cosas no salieron como ellos querían, por lo general pidiendo que les devolviera su dinero.


  —Lo es —dijo la reina—, tienes mi palabra.


  Como si eso significara algo para mí… ¿Cómo podría confiar en un hada con una corona de dientes humanos en su cabeza? No lo hacía, pero confiaba en Tyrius con mi vida, y cuando él dio un ligero movimiento de su cabeza, supe que la reina era veraz, o al menos él pensaba que lo era.


  —Obtendrás tu dinero —dijo la reina—. Voy a confiar en que cumplas tu parte del trato, cazadora. Vienes muy recomendada por la comunidad.


  Mis ojos cayeron sobre Daegal, y me estremecí cuando me di cuenta de que me había estado mirando todo este tiempo. Su pequeña sonrisa envió una nueva ola de calor a mi cara. El bastardo me estaba desafiando a decir que sí, como si pensara que tenía miedo de aceptar el trabajo. No, no le tenía miedo a un hada.


  —¿Entonces? —Exigió la reina Isobel mientras se veía las uñas—. ¿Aceptas? ¿Me traerás a Ugul?


  Mi pulso se aceleró al pensar en lo que estaba a punto de hacer. ¿Yo? ¿Buscar un hada? Odiaba a las hadas.
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  Tyrius yacía en mi cama, boca arriba, con las piernas extendidas a ambos lados, exponiendo su vientre. Habíamos estado revisando los mapas del metro y Amtrak de Manhattan durante la mayor parte de la noche y la madrugada, mirando algunos puntos de entrada que ambos sabíamos que existían, específicamente una entrada en el viaducto de Riverside Drive. Elysium era una enorme red de pasadizos, y ya estábamos cansados para cuando el sol salió a derramar sus rayos amarillos a través de la ventana de mi cocina, sobre la caja de pizza vacía.


  Tyrius empezó a gemir.


  —¿Qué pasa ahora? —Pregunté, alejando mis ojos de los mapas abiertos en la pantalla de mi computadora portátil y tratando de disipar las manchas amarillas que siempre aparecían en mi campo visual después de mirar por demasiado tiempo la pantalla de una computadora—. ¿Tienes una bola de pelo?


  La cabeza del gato siamés se inclinó hacia un lado.


  —Me siento gordo.


  Dejé salir un gemido exasperado y sacudí la cabeza.


  —Deberías haber pensado en eso antes de comer cuatro rebanadas de pizza. Quiero decir… en ese cuerpo diminuto… ¿a dónde esperas que vaya todo?


  El gato se levantó sobre sus pies, con la cola en el aire.


  —¿Quieres que te lo diga?


  —Eres un vulgar cualquiera, eso es lo que eres, —me quejé, limpiando mis ojos y sintiendo un fuerte dolor en la nuca—. ¿Dónde quieres empezar a buscar? Este personaje de Ugul podría estar en cualquier parte.


  Después de dejar la Torre Sylph y a su real alteza, Tyrius me había hecho prometer llevarlo conmigo en mi búsqueda del hada. Sin embargo, Danto parecía solo querer poner cierta distancia entre nosotros y se había ido sin despedirse. Sin duda, estaba avergonzado de haber escuchado las palabras de la reina. Pintaban una imagen muy diferente de mi amigo vampiro, uno más misterioso.


  Una sombra de tristeza se había colgado de mi pecho cuando vi al vampiro desaparecer en la noche. Es extraño cómo habían cambiado las cosas. Me importaba un carajo un vampiro chupasangres. ¿Quién hubiera creído que era tan sensible? Tal vez estaba perdiendo la cabeza, o tal vez mi percepción había cambiado ahora que conocía más a Danto y teníamos algo en común: esa esencia de demonio fluyendo en nuestras venas. Algo en la forma en que sus ojos brillaban con traición y dolor me había dejado preocupada.


  Sabía de los Tribunales de Vampiros y cómo se gobernaban, pero nunca había oído hablar del vampiro Oros. Supongo que eso había sido antes de mi tiempo. Si alguien se aburría hasta morir con la política de los ángeles o mestizos, era yo. Pero si lo que la reina dijo era verdad, Danto era un paria entre los suyos, al igual que yo.


  Los vampiros nunca se quedaban así por mucho tiempo, especialmente si sus compañeros pensaban que los habían engañado. Tarde o temprano, Danto sería cazado y asesinado.


  —¿Qué sabes de este vampiro Stefan? —Pregunté inclinándome hacia atrás en mi silla.


  Tyrius dejó de lavarse y me miró, estrechando a las rendijas de sus ojos y frunciendo el ceño.


  —Que es un tipo desagradable. Se la pasa bebiendo la sangre de las vírgenes, justo antes de que les rompa el cuello.


  —Vaya, —le dije, sofocando un escalofrío.


  —Y si se acuesta con la dulce reina de la Corte Oscura, es aún peor. Solo el verdadero mal se asociaría con esa loca perra mestiza. —La cola del gato se estremeció—. Si tuviera que adivinar, diría que ella intentó conseguir el voto para Stefan y no pudo. Probablemente esté planeando el reemplazo de Danto con Stefan mientras hablamos. Apesta, pero los días del vampiro melancólico están contados.


  —¿Por qué? —Pregunté, sintiéndome repentinamente más despierta—. ¿Qué ganaría ella?


  Tyrius se encogió de hombros.


  —Nada bueno. El hada y los vampiros siempre han sido enemigos jurados. Nunca he oído hablar de ningún aquelarre o clan en el que las diferentes razas trabajen juntas. Creo que hay algo que no sabemos.


  —Estoy de acuerdo, pero no tenemos tiempo para investigar todo eso en este momento. —Me desplomé en mi silla pensando en el café y lo bien que sentiría pasando por mi garganta—. ¿No hay mapas de Elysium? —Dije entre bostezos—. Tal vez Bemus y Mani podría tener uno. —Empujé mi silla hacia atrás y fui en busca de café.


  —Los mapas de Elysium no existen, —mauyó Tyrius, extendiendo su lengua rosa para limpiar su pata derecha delantera.


  —¿Por qué no? —Me di la vuelta con una cucharada de café en la mano—. Eso parece un poco raro… incluso para nosotros.


  —Personalmente, creo que es porque nadie se molestó en hacer uno —dijo el gato—. Pero podría tener algo que ver con el hecho de que el lugar sigue cambiando. Nuevos túneles siguen apareciendo, las puertas aparecen y desaparecen. Está maldito, es como un laberinto viviente.


  —Grandioso… ¿Por qué tengo la sensación de que me metí en un embrollo?


  Los ojos de Tyrus se abrieron de golpe.


  —¿Estás haciendo café? —Con un solo movimiento, Tyrius saltó hasta el mostrador de la cocina y se dirigió hacia mí expresando interrogación mientras se sentaba junto a la máquina de café—. ¿Es orgánico? Sabes lo que los pesticidas le hacen a mi pelaje.


  Sacudí la cabeza.


  —Sí… quiero decir, no. Tyrius, sabes lo que pasa cuando tomas café. No te cae bien, he visto gatos que se ponen locos con el catnip, pero cuando tú tomas café… eres como cien gatos con catnip combinados. ¿Recuerdas lo que pasó la última vez? El padre Thomas tuvo que utilizar una manguera para evitar que arruinaras su jardín.


  —Cómo olvidarlo, —murmuró Tyrius—. El sacerdote me tenía clavado en la pared con su manguera… dios, eso no sonó muy bien que digamos. Vamos, solo un sorbo. Te prometo que no voy a pasarme, —agregó, poniendo su pata derecha en la frente—. En honor de Baal. Además, necesito despertar. Hemos estado en esto toda la noche, merezco algo de café.


  —Eres un pillo, pero un pillo tierno, —me reí mientras vertía el agua en la cafetera y luego añadía el café y apretaba el botón de encendido. El olor era embriagador, rejuveneciéndome con solo su aroma.


  —Dicen que Elysium es la puerta más cercana al Inframundo, —continuó el gato mientras miraba el café gotear hacia la taza de vidrio. Juro que podía ver la baba formándose en las comisuras de su boca—. Y cuando digo más cercana, quiero decir justo al lado, donde los planos de dos mundos se encuentran. Es por eso por lo que, si abres una puerta, bien podría ser tu última puerta, ya que los demonios del Inframundo podrían estar esperando en el otro lado para atraparte.


  Cielos… y yo iba directo ahí.


  No era claustrofóbica, pero la idea de estar bajo tierra en espacios reducidos, no saber hacia dónde dirigirnos en el laberinto, con demonios y mestizos acechando en las sombras estaba logrando subirme la presión.


  Después de haber vertido una pequeña cantidad de café en un tazón pequeño, lo coloqué frente a Tyrius.


  Mirando mi teléfono en el mostrador, mis pensamientos se desviaron a Jax, y mi corazón se me cayó de pronto hasta el estómago. Un cierto calor se elevó de mi cuello a mi cara cuando recordé su beso, su mandíbula cuadrada y su pecho musculoso y casi sin pelo y de nuevo esos malditos labios…


  Era un idiota, y luego me enojé conmigo misma por dejarme pensar en él.


  —Deja de enfadarte, no te queda bien.


  Saqué los ojos de mi teléfono para descubrir a Tyrius mirándome, con sus bigotes blancos manchados de marrón.


  —No estoy enfadada. —Mentirosa. Mentirosa. Mentirosa.


  Tyrius hizo un sonido estrangulado en su garganta, y sus ojos se llenaron de una divertida incredulidad mientras lamía sus labios.


  —De acuerdo, estás enfadada porque te gusta, y él no te ha llamado de vuelta.


  —No me gusta. —Quería patearme a mí misma. No saber de él había dejado un vacío dolorido en mi alma que nunca había estado allí antes. Nunca nadie me había destrozado, nunca había bajado la guardia, nunca me había involucrado porque cuando lo hacía, las cosas se complicaban. Odiaba lo complicado. No tenía tiempo para complicaciones, mi vida era bastante complicada y no había ninguna necesidad de añadirle más drama. Entonces, ¿qué me estaba pasando?


  —Te gusta, —repitió Tyrius—. Y ni siquiera tengo que ser un demonio baal para saber que estás mintiendo. Solo tengo que mirarte a la cara, estás toda roja.


  Me mordí el labio mientras más ondas de calor me salpicaban toda la cara, sabiendo que probablemente me veía como un maldito tomate.


  —Déjalo, Tyrius. Estoy demasiado cansada.


  —Y él te besó. Eso debe estar dando vueltas en esa cabeza tuya. —Los ojos de Tyrius brillaron—. Estoy escuchando un zumbido.


  Sacudí la cabeza.


  —Pensé que era mi amigo, eso es todo. Ahora, no estoy tan segura…


  Hubo un golpe en la puerta de mi casa.


  Me estremecí. El corazón me palpitaba y giré para mirar mientras me alejaba lentamente del mostrador.


  —¿Esperas compañía? ¿El Padre Thomas, tal vez?, —susurró Tyrius. Cuando lo miré, estaba empezando a sacudirse con los efectos del café, haciéndole parecer que estaba a punto de convertirse en Hulk. Grandioso, eso era todo lo que necesitaba ahora, un baal gigante con cafeína en las venas.


  —No, —respondí, y sacando mi espada de alma, me acerqué de puntillas a la puerta.


  La puerta se estremeció mientras la golpeaban una y otra vez. Dudé de que fuera un demonio o un mestizo pues nunca llamaban, y quienquiera que fuera, estaba claro, por los atronadores golpes en la puerta, que estaba impaciente.


  Envolviendo mi mano alrededor del mango, abrí la puerta y apunté mi espada del alma a un par de vasos rosados unidos a una mujer regordeta y veinteañera. Sus ojos azules estaban llenos de miedo.


  Bajé la espada.


  —¿Pam? ¿Qué haces aquí? —Me hice a un lado para dejarla entrar y cerré la puerta detrás de mí. No tenía idea de que la nacida ángel supiera dónde vivía. Pam llevaba una marca de nacimiento en forma de R en su antebrazo, marcándola como de la casa de Raphael, la casa de nacidos ángeles que formaba curanderos y médicos. Eran sumamente inteligentes.


  —Lo sé, lo sé. Siento aparecer tan temprano en la puerta de tu casa sin avisar —dijo Pam, un poco sin aliento cuando entró en mi sala de estar—. Yo solo… no sabía qué más hacer.


  Fruncí el ceño al ver su rostro enrojecido y escuchar la preocupación en su tono. Su pelo rojo estaba anudado en un bollo desordenado, mostrando sus mejillas rosadas y tenía un abrigo de laboratorio blanco alrededor de su gruesa cintura, haciendo que me preguntara si se había ido a toda prisa o si los abrigos de laboratorio eran su ropa habitual.


  —¡Pam! —Tyrius saltó del mostrador y corrió hacia Pam, con la cola en el aire mientras se frotaba la cara sobre sus piernas repetidamente—. Ah… el olor a formaldehído.


  La preocupación brilló sobre la cara de Pam.


  —¿Qué le pasa? —Se arrodilló y comenzó a examinar la cabeza y los ojos del gato, incluso abriendo la boca y revisando sus dientes.


  Guardé mi espada.


  —Tomó café.


  Pam seguía mirándome sin responder mientras Tyrius se derrumbaba exponiendo su vientre. Comenzó a ronronear tan pronto como los dedos de Pam rastrillaron su piel y sonrió. No estaba segura de quién se estaba divirtiendo más, Pam o el baal.


  No pude contener un suspiro exasperado.


  —Pam ¿qué está pasando?


  —Es Jax —dijo, mientas sus dedos acariciaban suavemente la piel de Tyrius como si fuera el último gato en la tierra—. No he sabido de él en más de tres semanas. Siempre nos mantenemos en contacto. Habíamos hecho la promesa cuando éramos pequeños de que siempre nos cuidaríamos el uno al otros, pasara lo que pasara.


  —Y ¿qué te da la impresión de que algo anda mal? —Pregunté, sintiendo un poco de miedo en mi voz y esperando que Pam no se diera cuenta.


  Con un poco de esfuerzo, Pam se enderezó, dejando a Tyrius a sus pies como un gato muerto. Empujó sus anteojos sobre su nariz aceitosa con un dedo tembloroso.


  —Porque —dijo, con una expresión nerviosa—, no ha devuelto ninguna de mis llamadas telefónicas o mensajes de texto. Eso nunca había pasado antes.


  Sentí un poco de alivio sabiendo que Jax no me ignoraba, pero inmediatamente fue reemplazado por la angustia en la voz de Pam. Cuando moví mi mirada sobre su ropa y su cabello, parecía que había dormido con ropa durante los últimos días, y eso, si es que había dormido.


  La mirada de Pam se volvió intensa.


  —Algo anda mal, puedo sentirlo en mis huesos.


  —Entonces, ¿qué quieres que haga? —Dije, no entendiendo completamente lo que esperaba de mí—. Yo tampoco he sabido de él, y tú eres una de sus amigas más cercanas.


  Un rayo de esperanza brilló en sus grandes ojos redondos, y en ese momento supe lo que quería de mí. Caminé hacia la cocina e incliné la espalda contra el mostrador.


  —Quieres que lo busque, ¿no es así?


  Un fuerte suspiro de alivio relajó los hombros de Pam.


  —¿Lo harías, Rowyn? —Sus ojos brillaron y parpadeó rápidamente—. Significaría mucho para mí.


  ¿Cómo podría decir que no a eso?


  —Claro que sí. —Miré a Tyrius pero me ignoraba por completo, su atención se centraba en Pam.


  Iba a estar complicado. No podía sacrificar más que unas pocas horas para encontrar a Jax. La fecha del banco vencía en cinco días, así que esperar un día más sería problemático. Pero también quería saber qué estaba pasando con Jax, y ahora tenía una excusa. No estaba haciendo esto por mí. Lo hacía por Pam… ahá…


  —Bueno, ya que lo conoces mejor que todos nosotros, —comencé—, ¿dónde crees que debo empezar a buscar? —Yo era una cazadora, un demonio y una mestiza, no un investigador privado. Mataba demonios para ganarme la vida, pero ¿había realmente una diferencia entre rastrear a un hada y rastrear a un nacido ángel?


  —Prueba la casa de sus padres. —Los hombros de Pam se apretaron, y su repentino alivio fue reemplazado por una expresión hosca—. Iría yo misma, pero…


  Eso despertó mi curiosidad.


  —Pero… ¿qué?


  La cara de Pam perdió color mientras alejaba su mirada de mí y miraba al suelo.


  —Su madre me odia. La última vez que fui a ver a Jax cerró la puerta en mi cara.


  Vi el dolor y la vergüenza en la cara de Pam y sentí que mi ira se elevaba. No podía imaginar que alguien fuera tan desagradable con Pam. Era un espíritu tan afín, un alma buena y bondadosa. ¿Cómo podía alguien tratarla de esa manera? Ahora realmente quería conocer a esta mujer.


  —Ella suena como una perra, —maulló Tyrius, que parecía haberse recuperado de su coma inducido por la cafeína mientras se sentaba.


  —¿Jax vive con sus padres? —Me pareció extraño que un hombre de su edad, aunque aún joven, todavía estuviera viviendo en casa, pero de nuevo los nacidos ángeles no eran como los humanos normales. Había oído hablar de familias que compartían sus hogares con sus hijos y sus nietos, dado que eran lo suficientemente grandes como para adaptarse a todos ellos.


  Sacudiendo la cabeza, Pam se mordió los labios y agregó:


  —No. Tiene un lugar propio en Parks Hollow, pero ya fui a investigar. El portero dice que no ha visto a Jax en semanas.


  —Tal vez esté de vacaciones en Europa, —ofrecí—. ¿No tiene familia en Francia, en alguna parte?


  Los anteojos de Pam se deslizaron por su nariz mientras sacudía la cabeza.


  —Siempre responde a mis llamadas, incluso cuando está en el extranjero o simplemente fuera de la ciudad. Esto es diferente. —Se quitó los anteojos y se frotó los ojos—. A veces, cuando piensa en su hermana, —agregó, poniéndose las gafas de nuevo—, cuando él está en ese estado de ánimo, él va allí, a casa de sus padres.


  De repente, la cara de Pam enrojeció dos tonos más.


  —Lo siento. Debes pensar que soy una idiota. Lo sé, lo sé, estoy pensando demasiado en esto. Jax es un guerrero habilidoso y estoy segura de que está bien, pero… pero es solo… Estoy preocupada por él, eso es todo, —afirmó, viéndome a los ojos—. Algo anda mal, Rowyn. Lo sé.


  Me acerqué, la agarré de la mano y la apreté, sorprendiéndome.


  —No te preocupes, —le dije, sintiendo los ojos de Tyrius en mí mientras la dejaba ir—. Lo encontraré, y estoy segura de que no es nada. Tal vez solo necesitaba un poco de tiempo para despejar su cabeza después de todo lo que ha pasado.


  —La muerte de Cindy probablemente trajo algunos recuerdos oscuros y dolorosos sobre su hermana —dijo Tyrius—. Eso tiene que dañar severamente a cualquier persona.


  Pam asintió, sus ojos cada vez más húmedos y su rostro palideciendo.


  —Eso es lo que me preocupa, —afirmó, y tragó en seco, como si se preparara para lo que estaba a punto de decir a continuación—. La última vez que hablamos dijo que sabía… sabía quién había matado a Gillian. —Sus ojos se quedaron en mi cara y sus labios temblaron mientras preguntaba—: ¿Es eso cierto?


  Mierda. Pude ver que deseaba que no fuera así. Había visto lo desesperado que estaba Jax por encontrar al asesino de su hermana, y ahora con el nombre del demonio, sabía que había hecho algo estúpido. Algo muy, muy estúpido, como ir tras él. Solo.


  Tyrius se desplazó nerviosamente sobre sus pies, con la cola temblando detrás de él, y supe que estaba pensando lo mismo.


  Jax había ido tras el demonio rakshasa. Maldición.


  —Sí, es verdad, —le dije en voz baja, esforzándome por seguir mirándola mientras veía el pánico bailar en sus ojos como una tormenta—. El demonio Degamon nos dio su nombre, Strax, y es un demonio rakshasa, tal como pensé.


  La cara de Pam se puso color cenizo y asintió solemnemente.


  —Lo recuerdo. Los que cambian forma y se alimentan de las almas de los jóvenes y ofrecen el corazón de sus víctimas como sacrificio a su amo.


  —Esos exactamente —dijo Tyrius.


  Pam se había quedado quieta, demasiado quieta. Había verdadero dolor y miedo en esos ojos azules. Se balanceó, y por un momento horrible pensé que estaba a punto de desmayarse.


  Pam lanzó sus manos al aire haciendo saltar a Tyrius.


  —¡Se ha ido tras él! ¡El idiota ha ido tras él! —Saltó hacia adelante y agarró mis hombros más rápido de lo que creí posible para alguien de su tamaño—. ¡Rowyn!, —me sacudió—, tienes que encontrarlo.


  Sus ojos estaban llenos de lágrimas, y me di cuenta de que estaba tratando de mantener sus emociones bajo control, pero su miedo se deslizaba a través de ellas.


  —No está pensando con claridad. Temo por él, sé de lo que es capaz cuando es así. Tengo miedo de lo que podría hacer.


  El miedo se me enrolló en el estómago cuando recordé lo loco que se había puesto Jax en el club de vampiros V-Lounge. Sabía lo fácil que podía perder el control cuando se trataba de demonios y mestizos, cómo se perdía por esa hambre de venganza por la muerte de su hermana.


  Los demonios de Rakshasa eran bastardos resbaladizos y muy peligrosos Nunca había matado a uno yo misma, pero eran raros y extremadamente difíciles de rastrear y matar.


  Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Habían pasado meses desde la última vez que vi a Jax, y no era solo el demonio rakshasa el que tenía mis entrañas en un nudo.


  También estaba el derecho que tenía el gran demonio Degamon sobre el nombre de Jax. Mi sangre se enfrió. Con el nombre de Jax, el demonio tendría control total sobre él. Sin los hechizos de protección, los encantos y los colgantes adecuados, Jax era un títere demoníaco. Había leído cómo hacerlo en el grimorio de la bruja oscura, pero nunca había tenido la oportunidad de decirle cómo protegerse ya que nunca devolvió mi llamada.


  ¿Y si Jax ya no era Jax?


  
    Jax… ¿Qué diablos has hecho?

  


  Respiré, exhalando largo y lento, y sentí los ojos de Tyrius en mí. Probablemente sabía lo que iba a decir incluso antes de decirlo. Ser blando era mortal en mi línea de trabajo. Cuando empecé el negocio de la caza, me había hecho la promesa de nunca mezclar asuntos personales con el trabajo y nunca involucrarme personalmente con nadie. Las muertes eran comunes en mi línea de trabajo, y no podía lidiar con ver a alguien que me importaba morir, sin comprometerme emocionalmente. No después de perder a mis padres. No iba a volver a pasar por eso nunca.


  Y ahora podía que no estuviera involucrada, pero estaba unida.


  
    Maldita sea. Me importaba demasiado el idiota.

  


  La reina de las hadas tendría que esperar, no iba a abandonar a Jax a un futuro imprevisto como mascota de un demonio, o peor.


  El pánico revoloteó al borde de mi mente y me obligué a respirar.


  —No te preocupes, Pam, —le dije, viendo una ligera liberación de tensión en sus hombros—. Voy a encontrar a Jax. Te lo prometo.


  
    Solo espero que no sea demasiado tarde…
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  Era un hecho que los ricos nunca tomaban el transporte público.


  Tyrius y yo tuvimos que hacer la larga caminata por el camino Maplehurst ya que la parada más cercana a la casa de los padres de Jax estaba a dos millas de distancia. Bueno, yo caminé mientras Tyrius iba cómodamente sobre mis hombros, comentando sobre el follaje, los jardines de flores, las pasarelas pavimentadas y el césped verde y cuidado.


  —Oh Dios mío. ¡Mira, un seto de rosas Nuevo Amanecer! Deben haber costado una fortuna. Huelen divino, —exclamó Tyrius, mientras sus bigotes me hacían cosquillas en la mejilla.


  —En realidad, no. —Me gustaban las rosas, de verdad, pero no estaba de humor para hablar de jardinería con un demonio baal.


  Estaba cansada y angustiada. No había podido evitar que mi corazón se hundiera en mi pecho desde que Pam se había ido de mi apartamento hacía dos horas. Mi mente era una batalla constante. Había dolor, desesperación, culpa y miedo. Me roí el labio inferior, sopesando los riesgos de lo que estaba a punto de hacer al involucrarme tanto y esperar a sentir cualquier núcleo de miedo o emoción.


  Había intentado dormir un poco una vez que Pam se había ido, pero estaba tan conectada con los pensamientos de Jax y el demonio Degamon que no pude.


  Era mi culpa que Degamon tuviera el nombre de Jax. Había convocado al demonio pensando que era más inteligente que él, creyendo que tenía la ventaja al tener el nombre de su invocador. Resulta que me equivoqué. La bruja oscura Evanora Crow no había convocado al demonio, el arcángel Vedriel lo había hecho y yo no lo había siquiera sospechado. Y en mi estupidez, probablemente había arruinado la vida de Jax. Probablemente había firmado su sentencia de muerte y probablemente lo había matado. Grandioso.


  Rechinando mis dientes, caminé más rápido y con más fuerza, con mis muslos pulsando con resistencia alimentada por el miedo y la culpa. El miedo era el arma más poderosa de todas… y me alimentó con una oleada de adrenalina, haciendo que mi camino hasta la colina resultara relajado como un paseo.


  Mi cara ardía, y maldije a Jax por el beso que había logrado darme, brincándose mis escudos mentales.


  —¿Estás bien? —El cálido aliento de Tyrius me acaricio el costado del cuello—. No estás hablando. Cuando estás molesta por algo te callas. ¿Qué tienes en mente, Rowyn? ¿Unos ojos verdes… hombros fuertes… y labios llenos?


  —Estoy bien, —mentí—. Solo quiero terminar con esto para poder concentrarme en encontrar al hada. Ya sabes, el trabajo remunerado, el que va a salvar la casa de la abuela.


  —De acuerdo. Y yo soy un cupido peludo.


  Hice una cara, tratando de borrar esa imagen.


  Tyrius se acomodó sobre mis hombros.


  —¿Qué hacemos si él no está allí?


  Mis botas sonaban sobre la acera de cemento que brillaba como si estuviera hecha de granito.


  —Supongo que iremos a buscar al demonio rakshasa. Es la única otra pista que tenemos, a menos que sus padres sepan algo.


  —Eso es si es que están dispuestos a compartir —dijo el gato—. Ya oíste lo que pasó con Pam.


  El sol de la tarde brillaba con fuerza para cuando terminamos la subida. El viento fresco de septiembre me azotó el pelo y la cara. Una vez que llegamos a la cima de la colina, las casas se hicieron más grandes, pero menos numerosas, asomándose desde largos caminos que serpenteaban alrededor de lotes más grandes. Estas no eran casas normales, eran mansiones.


  Tyrius dijo un par de groserías.


  —Maldita sea. Vale la pena ser parte ángel, ¿no? ¿Cuánto les paga la Legión? Solo los señores del Inframundo tienen casas como estas, y eso solo si pueden mantenerse activos en el negocio de las almas.


  —¿El negocio de las almas?


  —Las almas mortales son como el dinero en el Inframundo —dijo el gato—. Cuanto más tienes, más poderoso eres.


  Fruncí el ceño, incapaz de poner palabras en mi boca. Mis ojos se dirigieron a una casa de ladrillo rojo con altos pilares romanos en la parte delantera. Me preguntaba cómo sería crecer en un barrio como este… seguramente era una experiencia increíble.


  —¿Cuál es la de Jax? —Dijo Tyrius después de un momento.


  Mi mirada se dirigió a la mansión frente a nosotros, esparcida dentro de campos verdes ondulantes. Una casa solariega tipo Tudor de dos pisos dispuesta alrededor de un patio central. Los terrenos estaban enmarcados por bosques con vistas a un gran estanque alimentado por manantiales ocupados por una bandada de gansos canadienses y una gran garza azul.


  Señalé la casa Tudor.


  —Esa. —Mi asombro podría haber sometido mi miedo si me hubiera dejado espacio para esa emoción, pero no lo hice.


  —¿Estás segura de que aquí es donde viven los padres de Jax? —Preguntó Tyrius, con una voz timbrada por el asombro y el shock.


  Revisé mi teléfono para leer el texto de Pam.


  —Esa es la dirección que Pam me dio. —Sonreí—. Cierra la boca antes de que se te metan algunas moscas.


  Tyrius resopló y saltó de mis hombros, aterrizando con gracia en el suelo.


  —No hay nada malo con saborearse un pequeño aperitivo proteico.


  Mi pulso se aceleró al cruzar la calle y dirigirnos hacia la elegante casa de Tudor. Mis botas crujían en el camino de grava que separaba un jardín de rosales, lirios y arces altos antes de conducir a las puertas principales de la casa.


  No vi coches estacionados en la entrada mientras me acercaba a las impresionantes puertas dobles con Tyrius caminando casi sobre mis talones. Coloqué el dedo en el timbre, que tenía forma de cabeza de león. En otra ocasión me habría tomado unos minutos para admirar los jardines y la arquitectura de la casa, pero la tensión se me había manifestado en un dolor de cabeza palpitante.


  —Deja de moverte, te hace ver nerviosa —dijo Tyrius, sonando como mi abuela.


  Lo miré.


  —No me estoy moviendo.


  —¿Rowyn?


  —¡No me estoy moviendo! —Rezongué.


  El gato me vio con cara de interrogación mientras miraba mis caderas.


  —¿Crees que es prudente llevar una espada de la muerte, el arma que mata a los ángeles, en una casa de nacidos ángeles?


  Sentí que me mareaba.


  —Mierda. —El pánico me sacudió mientras sacaba mi espada de muerte de mi cinturón de armas. Mi pecho se contrajo mientras miraba desesperadamente alrededor para encontrar un lugar donde poder esconderla. ¡Allí! Salté a la gran olla de cerámica verde llena de rocío blanco y geranios rojos y empujé mi espada de muerte en la tierra hasta que se cubrió.


  —Bien, eso está resuelto, —dije, dando un paso atrás y poniendo mis manos sobre mis caderas, justo cuando las puertas delanteras se abrieron.


  Un hombre salió del umbral y me quedé fría. Esperaba ver a la madre de Jax; había preparado mentalmente una línea inteligente en caso de que intentara cerrarme la puerta en la cara, pero este era un hombre, y algo que me decía, por su pelo y ojos oscuros, así como por su dura apariencia, que no era el padre de Jax.


  El hombre se alzó sobre mí, y necesité arquear mi cabeza hacia atrás para verlo. Cabello gris salpicaba sus sienes, manchando su pelo negro que se veía cortado, pero sin estilo, y se le veía firme confiado. Su nariz larga como el pico de un halcón y el ceño permanente destacaban en su rostro ligeramente arrugado. Llevaba un par de pantalones grises con una camisa formal negra, que le quedaba perfectamente. A través del cuello de su camisa espié una marca de nacimiento en forma de P, el sello del arcángel Miguel. Era de la casa de Miguel, Como Jax.


  —¿Sí?, —preguntó el hombre, con la voz ligeramente burlona.


  Tyrius sonrió.


  —¿Soy yo, o hemos entrado en un episodio de la serie de Downtown Abbey? Es un poco hostil para ser un mayordomo, pero no soy nadie para juzgar.


  El cigarrillo y el encendedor en su mano me decían lo contrario. El hombre bajó las cejas, molesto. ¿Tal vez un familiar o un amigo?


  Los ojos del hombre rodaron sobre mí, muy lentamente, observándome a cada centímetro con las cejas levantadas.


  —¿Quién eres?


  —Ella es la Madre de los Dragones, —broméo Tyrius—, y yo…


  —Me llamo Rowyn, Rowyn Sinclair, —dije rápidamente antes de que Tyrius hiciera que nos cerraran la puerta en nuestras caras. Un ligero temblor en sus cejas me dijo que había oído hablar de mí—. Estoy buscando a Jax. ¿Está aquí? —Levanté la cabeza tratando de ver más allá de los hombros s del hombre, pero solo alcancé a ver paneles de madera.


  La mirada del hombre era fría e intensa. Sus ojos eran de color marrón oscuro casi negro, y cuanto más miraba, más me daba cuenta de que no parpadeaba. Eso era espeluznante.


  Odié la sonrisa que temblaba en sus labios delgados mientras decía:


  —Rowyn Sinclair, la cazadora. He oído hablar mucho de ti, y no necesariamente ha sido un cuento de hadas. Dicen cosas bastante locas de ti.


  —Bueno, me especializo en la locura, —respondí, manteniendo su mirada fría mientras Tyrius resoplaba—. ¿Está Jax aquí, sí o no?


  Se inclinó contra el umbral e hizo un gesto con la mano.


  —Está aquí. Pueden esperar en el recibidor mientras lo llamo.


  Solté el aliento que no me había percatado que estaba sosteniendo.


  —¿Está aquí? ¿Aquí… en esta casa? El corazón se me salía del pecho. ¡Jax estaba vivo!


  —Sí, eso es lo que dije, —respondió el hombre, enunciando cada palabra como si estuviera hablando con un niño pequeño.


  El alivio que sentí hizo que mis rodillas se tambalearan, y me costó evitar que mis emociones salieran a la superficie. Jax estaba aquí, estaba vivo y a salvo. Pero entonces, ¿por qué no había llamado? ¿Por qué no le había contestado a Pam?


  Sonreí a Tyrius y caminé…


  El hombre alargó su pie.


  —No, el demonio baal se queda. La Sra. Spencer es alérgica, y no los permite en casa. Solo tú.


  Me ardió la cara, sintiéndome tentada a patear su pie para poder pasar.


  —Somos un equipo, él va a donde yo voy.


  El hombre se encogió con repugnancia.


  —No aquí, no lo hará. Como dije, no se permiten animales.


  Tyrius le mostró sus pequeños dientes puntiagudos al hombre.


  —Prometo que no voy a ensuciar nada.


  El hombre ignoró a Tyrius.


  —Puedes esperar afuera o entrar sin el demonio. Es tu elección.


  Habría decidido esperar afuera, pero Tyrius se restregó en mi pierna, interrumpiendo mi respuesta.


  —Está bien —dijo el gato secamente, y luego me miró—. Te esperaré aquí. Creo que ustedes necesitan hablar en privado de todos modos. —Hizo un guiño y se sentó en el escalón—. Pero si me necesitas, solo da un grito y lo oiré… —Sus ojos se dirigieron al hombre—. Este animal tiene muy buen oído.


  Mordí el interior de mi mejilla para sofocar la risa que amenazaba con explotar de mi boca y seguí al extraño.


  Exhalé con sorpresa. El exterior era notable, pero el interior era impresionante. Miles de paneles de madera artesanal extendidos en todas las direcciones, todo pulido y brillante. Una gran escalera de doble cara dividía la casa por la mitad, y sonreí imaginando a Jax deslizándose por la barandilla cuando era niño.


  Las paredes estaban decoradas con pinturas y cálidos revestimientos. Todos los muebles parecían ser tipo siglo XIX, elegantes y con muchos detalles de madera.


  Siguiendo al hombre, entré en una habitación a la izquierda de la escalera. La habitación se percibía muy masculina, con un montón de sofás y sillas de cuero marrón y madera pulida oscura que se destacaban muy bien contra las paredes blancas. Una alfombra persa antigua en tonos profundos de vino, azul y oro resaltaba contra los suelos de madera oscura.


  Al final de la habitación había una enorme chimenea de piedra caliza, vacía en este momento, pero tan grande como para asar un ciervo. La luz se derramaba a través de ventanas altas, bañando la habitación con un resplandor dorado.


  Sobre la chimenea había un enorme retrato de una hermosa dama de pelo claro luciendo un vestido azul. ¿La señora Spencer? No. Su rostro era redondo y joven. Era una niña de alrededor de once o doce años, y tenía los mismos ojos que Jax…


  —Espera aquí —dijo el hombre, trayendo mi atención de nuevo hacia él—, y no toques nada. —Se volvió sobre sus talones y desapareció por el pasillo.


  Y no toques nada. Claro, porque todos los cazadores eran ladrones. Así que, por supuesto, ahora iba a tocarlo todo.


  Sonriendo, crucé la habitación a la estantería y pasé mis dedos sobre los bordes. Suspirando, agarré una pequeña estatua de un hombre con una espada. No un hombre, sino un ángel. Lo devolví y pasé mis dedos por las portadas de los libros, preguntándome cómo se sentiría poseer una biblioteca tan fina.


  Mi pensamiento giró hacia Jax. No estaba segura si iba a darle un puñetazo o una patada cuando lo vieran.


  Mis ojos se fijaron en un marco fotográfico. Era Jax, tal vez de diez años, y a su lado una chica de la misma edad y con su misma cara. Gillian, su hermana gemela. Se parecía a él, pero de una manera femenina. Se veían lindos juntos, riendo libremente como todos los niños lo hacen, y sentí una punzada en mi pecho. Ella había muerto poco después de que se tomara la foto.


  Mis ojos se dirigieron a las paredes, donde colgaban más fotos de Gillian. Debe haber habido cincuenta marcos, y en su mayoría eran Gillian. Ella estaba en todas partes, fotos de bebé, cuando ella y Jax eran niños pequeños, cumpleaños y viajes, pero obviamente eran más sobre ella.


  —Esto es un santuario, —susurré, mientras se me erizaba el pelo de la nuca. Me sentí mal al estar en esa habitación, como si hubiera entrado en la memoria privada de alguien…


  —Rowyn Sinclair, qué sorpresa, —llegó la voz de una mujer, melódica pero firme.


  Me di vuelta. Una hermosa mujer con cabello color miel atado en la base de su cabeza en un nudo pesado estaba en la puerta y se veía seria. Llevaba pantalones negros ajustados con un top a juego. Estaba en forma, como las que hacen ejercicio durante años en el gimnasio. Era más baja que yo, incluso con esos tacones que le daban dos pulgadas más de altura. Decenas de líneas delgadas arrugaban su frente y el rededor de sus grandes ojos verdes y levaba una copa de vino tinto entrelazada en sus manos, y sus dedos estaban llenos de anillos con todas las piedras preciosas posibles. Sus ojos estaban fijos en mí. Eran los ojos de Jax. La cara estaba más arrugada, pero era la misma cara del retrato que colgaba sobre la chimenea.


  Sí. Estaba mirando a la madre de Jax, y su expresión era de puro disgusto.
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  No estaba segura de que me gustara la manera en la que me estaba viendo, como si fuera una rata sucia parada sobre su alfombra persa.


  —Señora Spencer, —le dije en forma de saludo, tratando de que mi lengua no se sintiera gorda e inútil en mi boca seca.


  La Sra. Spencer tomó un sorbo de su vino y sus ojos nunca abandonaron mi rostro mientras me seguía viendo de la misma manera, como si fuera una mancha en su hermosa casa.


  —Así que, ¿tú eres la cazadora? —Cruzó la habitación y se sentó en el sillón de cuero más cercano a mí, sin duda en un intento de intimidarme. Estaba tan cerca que podía oler su perfume y el vino en su aliento.


  No me cerró la puerta en la cara, pero podría haberlo hecho.


  —Sí. —Jax, ¿dónde diablos estás?


  Sentí su mirada furiosa y olía algo que me recordaba a los cigarrillos.


  —Conocí a tus padres una vez —dijo, y me enfrié mientras me daba una pequeña sonrisa—. No había mucho allí, me temo. Tu padre era tan aburrido como una pintura, y tu madre no era una obra de arte, no tenían mucho que ofrecer a su Casa o a la Legión. No es que importe ahora, —sonrió, sus dientes brillantemente blancos y perfectos. ¿Qué diablos es esto?—. Ella era alta, al igual que tú, pero ordinaria y más blanca. —Sonriendo, la madre de Jax tomó un sorbo de su vino, y las manchas rojas se le reflejaron en la cara—. Te pareces a ella.


  Quería abofetear a esta mujer. Me enfrenté a toda la fuerza de su mirada y la emparejé con la mía. La madre de Jax personificaba la aterradora elegancia que parecía criada en las familias fundadoras adineradas.


  No dejaría que me intimidara, no me importaba cuánto dinero tuviera. Eso no significaba nada para mí.


  La Sra. Spencer me inspeccionó de pies a cabeza. Su boca perfectamente formada se apretó, y pude ver a través de sus ojos que no le gustaba lo que veía. Junto a su elegancia y permanentemente desenfrenada propiedad, probablemente me veía como un mono con ropa humana.


  Sus ojos se quedaron en mis dedos y luego se formó una sonrisa en su rostro.


  La maceta. Me sonrojé y metí las manos en los bolsillos, habiendo olvidado limpiar la tierra después de haber metido mi espada de muerte en la maceta. Mierda. Demasiado tarde como para causar una buena primera impresión.


  Los labios perfectos de la mujer se ensancharon en una sonrisa ante el repentino bochorno que vio en mi cara. Se inclinó hacia adelante, su sonrisa desapareció a medida que sus ojos se estrechaban.


  —Sé lo que eres, Cazadora.


  Tragué en seco.


  —Eso es agradable. —La mirada intensa de la mujer era inquietante. Podía ver odio real allí, odio por mí. Tampoco estaba segura de que me gustara la forma en que decía cazadora, como si la palabra en sí fuera una desgracia.


  —Hay un demonio en ti, cazadora —dijo la señora Spencer, y sentí que mi estómago se apretaba.


  —No sé de qué está hablando, —le dije rápidamente.


  Su sonrisa se ensanchó de nuevo frente a mi repentina molestia, deleitándose.


  —Sí, lo sabes. Sabes exactamente lo que quiero decir. —Se inclinó hacia atrás en un gesto elegante y confiado, como si hubiera ganado alguna batalla entre nosotros—. Lo sabe toda la comunidad, las noticias viajan rápido en nuestro mundo. Deberías saberlo, cazadora. Los secretos nunca se quedan en secreto.


  Mi bravuconada se estaba yendo por el caño. En el silencio repentino, pude oír mi corazón golpeando contra mi caja torácica como un tambor maníaco. ¿Se lo había dicho Jax a sus padres?


  Estaba claro que la mujer realmente me odiaba. Sí, yo era parte demonio, o algo muy cercano, pero también era parte ángel. Jax no debería haber contado ese secreto, y sentí que el resentimiento se me atravesaba el alma.


  Había pensado en maneras de decirle al consejo, decirles lo que el arcángel nos había hecho a mí y a los demás, pero aún no había llegado a eso. Ahora parecía que no tendría que hacerlo.


  El secreto… ya no era un secreto, y al juzgar por la expresión hostil permanentemente tatuada en la cara de esta mujer, no había traído nada bueno.


  Toda mi vida había sido rechazada por el consejo y los otros nacidos ángeles. Todo porque era diferente, porque no estaba marcada, pero esto era peor. Mucho peor. Yo era parte de las criaturas que juraron matar, sus enemigos jurados. La esencia del demonio golpeó mis venas.


  Ahora que mi secreto estaba descubierto, ¿me perseguiría el consejo?


  La miré y me mordí el labio. Las lágrimas de frustración amenazaban con desbordarse, pero las obligué a alejarse. Enfadada, me erguí con fuerza. No me avergonzaría de lo que era, iba a aceptarlo.


  Mirando directamente a la señora Spencer, le sonreí desafiante.


  —Así que usted sabe. —No tenía sentido negarlo ahora—. Pues qué notición.


  Las finas características de la señora Spencer se retorcieron en lo que se parecía a un gruñido.


  —¿Por qué estás aquí? —Sonó como una acusación—. Louis me dice que estás buscando a mi hijo. Su contrato con el consejo se ha cumplido, no hay razón para que vengas a mi casa. Entonces, ¿qué quieres de mi hijo?


  Me retorcí de la rabia mientras mamá querida me observaba en silencio, evaluando. Me dolía la cabeza, e inhalando lentamente, miré hacia arriba. Abrí la boca para decirle que se lo metiera por su elegante y estirado trasero justo cuando Jax entró en el salón, seguido por el hombre que asumí que era Louis.


  Jax me miró, y por un momento me olvidé de dónde estaba. Maldición, era bonito, tan bonito…


  Ingresó en la habitación con la misma gracia fluida de siempre, pero había un tono apresurado en sus movimientos, como si estuviera incómodo, nervioso. Era tan guapo y fascinante como siempre, aunque su cara perfecta tenía un toque de preocupación. Llevaba jeans casuales y una camiseta ajustada, que mostraba su pecho y brazos musculosos a la perfección. Incluso en el poco brillo de la habitación, pude ver ojeras debajo de sus ojos, un marcado contraste contra sus pupilas verdes. Había una oscuridad en su mirada que nunca había visto antes, y lo hizo parecer más viejo. Era como si el dolor y el agotamiento se hubieran quedado a vivir ahí.


  Pasó una mano sobre su cabello marrón dorado. Se veía más delgado de lo que recordaba, y había cansancio en sus ojos y cara, como si no hubiera dormido en días.


  Nuestros ojos se encontraron y mi corazón saltó a galope. Todos mis pensamientos se disolvieron como el rocío bajo el sol de la mañana. Maldición, es hermoso. No había ningún mal en pensarlo.


  Jax me pasó los ojos por encima de una manera que me hizo arder los oídos.


  —¿Rowyn? —Dijo mientras cerraba la distancia entre nosotros. Inhalé su olor a almizcle que era demasiado agradable para ser legal—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Mi cara se calentó. Levanté una frente, no estaba segura de que me gustara su tono.


  —Hablando de antigüedades con tu madre, —espeté—. ¿Qué te parece?


  —Me gustaría saber por qué hay una cazadora en mi casa —dijo la señora Spencer, con los ojos brillantes fijos en mí—. Especialmente esta. Ella es grosera, asquerosa y repulsiva. Tendré que limpiar las alfombras una vez que se vaya.


  Ayyyyyyyy. Apreté la mandíbula mientras mi odio por esta mujer rugía a través de mí.


  Jax lanzó una bocanada de palabras que sonaban como francés. Mantuvo la voz baja, pero no había duda de la ira contenida en ella.


  —Sí, sí —dijo la señora Spencer con impaciencia, agitando una mano a su hijo—. Ella te salvó la vida. Todos hemos oído la historia, querido —dijo mientras ella y Louis compartían una sonrisa secreta—. Pero no olvides que era su trabajo mantenerte con vida. Si morías, no le habrían pagado. Todo es acerca del dinero para esos cazadores, así son.


  Mi presión arterial aumentó cuando Jax miró nerviosamente a su madre y luego volvió hacia mí.


  —No deberías estar aquí.


  Se me escapó un gruñido y no estaba segura de si estaba dirigido a la señora Spencer o Jax, o tal vez ambos.


  —Vine porque yo… Pam estaba preocupada. —Mi temperamento ardía como gasolina lanzada en una hoguera—. Pero tienes razón, no debí haber venido. Fue un error. —Odiaba tener un público a mi alrededor cuando me sentía y parecía una tonta.


  —Al diablo con esto, —dije, sacando mis manos de mis bolsillos—. Ahora que veo que estás vivo y bien, me voy.


  Vi furia arder en los ojos de Jax, me agarró del brazo y me dijo:


  —Rowyn, no lo entiendes.


  Me solté de su agarre y coloqué mis sucias manos en mis caderas, sin importar que todo el mundo viera la tierra en ellas.


  —Empieza a explicar, entonces. ¿Qué está pasando?


  —Louis, —ordenó la señora Spencer, agitando su vaso vacío al hombre que había contestado la puerta como si fuera su sirviente. Obligantemente, Louis tomó su copa, se trasladó a una pequeña zona de bar y le sirvió otra copa de vino tinto.


  Miré a Jax mientras Louis le daba vino a su amante.


  —¿Por qué no has llamado a Pam? —Dije, con la voz muy baja para que no escuchara que estaba temblando—. Ella está enloqueciendo, ya sabes. Vino a mi apartamento, ella es la razón por la que vine aquí a buscarte. —Supiré, esperando a que respondiera—. ¿Entonces?


  Jax abrió la boca y luego la cerró, claramente luchando por encontrar una manera de decirme algo.


  Le miré a los ojos.


  —¿Qué?


  Jax negó con la cabeza y exhaló en voz alta.


  —No puedo hablar de esto en este momento.


  Mis ojos analizaron su cara.


  —Pareces cansado. ¿Qué has estado haciendo, Jax? —Por la alarma en su cara, supe que había tocado un nervio sensible—. Sea lo que sea, no deberías hacerlo solo.


  —Sé lo que estoy haciendo.


  Estreché los ojos y subí las cejas.


  —Vinimos hasta aquí para ver cómo estás. Lo menos que podrías hacer es llamar a Pam y decirle que estás bien.


  —¿Vinieron? —Jax inclinó la cabeza.


  —Tyrius y yo.


  Jax miró detrás de mí como si esperara ver a Tyrius.


  —¿Dónde está Tyrius?


  —Afuera, junto a la puerta donde lo dejé, —le dije, sintiendo una puñalada de culpa mientras lanzaba una mirada de reojo a Louis—. Aparentemente, los animales no están permitidos en este precioso establecimiento.


  Su rostro se tornó severo y se inclinó hacia adelante, lo suficientemente cerca como para que pudiera ver el toque de barba creciente en su mandíbula.


  —Rowyn, yo…


  —Lo que quiero saber es por qué has invitado a esta… a esta cosa a mi casa! —dijo escupiendo la señora Spencer, y el vino se derramó en el suelo mientras agarraba su copa de vino con una mano temblorosa. El vino chorreaba de su muñeca como sangre.


  Dejé caer mi mandíbula.


  —No soy una cosa, —protesté, conmocionada. Pero… ¿tal vez lo era?


  Cualquier tipo de respeto que hubiera tenido por ella cuando atravesé esas puertas había desaparecido. Me habían llamado de muchas maneras desagradables, ¿pero una cosa? Eso estaba francamente mal. Aun así, no estaba tan insultada como la señora Spencer creía que lo estaría. Sorprendente, incluso para mí misma, no sentía nada. Le habría dicho que se fuera a la fregada, pero no quería molestar a Jax. La vil mujer seguía siendo su madre, aunque no sabía por qué me importaba lo que él pensara.


  Le mantuve la mirada, impasible frente a sus palabras, y eso la enojó aún más. Touché.


  —Esa cosa no debería existir, no se le debería permitir vivir. —Los ojos de la señora Spencer se volvieron de su hijo a mí y agregó—: Debería morir.


  
    Grandioso, esto iba de mal en peor.

  


  —Estás diciendo tonterías —dijo Jax, dirigiéndose a su madre, pero pude ver la tensión parpadeando sobre su cara—. Te estás avergonzando a ti misma y me estás avergonzando a mí.


  —¡Una cosa como esa fue lo que mató a tu hermana!


  Jax suspiró a través de su nariz.


  —Basta, madre.


  —¡Hay olor a demonio en todas partes! —Se enfureció la señora Spencer—. ¡Está en el aire, en mis paredes, mis fotos! Su presencia misma es un insulto a tu hermana. ¿Cómo pudiste hacerle eso? ¡Cómo pudiste hacerle eso a Gillian! ¡En qué estabas pensando!


  La mujer realmente estaba empezando a hacerme perder el buen humor.


  —Creo que tu mamá no tomó sus medicamentos hoy.


  En eso, la señora Spencer giró hacia mí con furia. Su cuerpo se estremeció mientras sujetaba su copa de vino, y por un segundo pensé que estaba a punto de arrojarla en mi cara.


  —No te metas, madre —dijo Jax y se puso frente a la copa, pensando claramente lo mismo que yo—. Esto no tiene nada que ver con ella.


  —¡Tiene todo que ver con ella! —La señora Spencer estaba prácticamente gritando, con los ojos abultados.


  
    Maldición. Ojalá Tyrius estuviera aquí. Le encantaría ver esto.

  


  —Ese es suficiente drama para hoy, madre —dijo Jax, con su rostro más rojo que antes—. Rowyn no tiene nada que ver con la muerte de Gillian. De hecho, ella me ayudó a encontrar el nombre del demonio responsable. —Hizo una pausa, calmándose a sí mismo—. Ella es mi… amiga. ¿Cómo te atreves a tratarla de esta manera?


  ¿Amiga? Mi corazón se hundió. Solo éramos amigos. Podía ver que mi reacción frente a esa declaración le había gustado a su madre, sus ojos brillaban triunfantemente.


  Louis dio un paso adelante.


  —No le hables así a tu madre, muchacho.


  La ira ondeó sobre los hombros de Jax mientras se enfrentaba a Louis, y una extraña sonrisa se formó en su boca. Parecía peligroso y a punto de atacar.


  —¿Chico? Te mostraré quién es el chico…


  —¡Basta! Los dos. —La Sra. Spencer se puso de pie, goteando más vino en la alfombra. No sé por qué discutía que tendría que lavarlas culpa mía cuando ella era la que estaba arruinándola. El vino es más difícil de sacar que la sangre. Lo digo por experiencia.


  Louis se volvió hacia la señora Spencer. La mirada que le dio estaba llena de admiración y algo más que me hizo preguntarme dónde estaba el padre de Jax.


  —Celeste, ven a dar un paseo por el jardín conmigo —dijo mientras le hacía tomar su mano—. Esto es mi culpa. No debí dejarla entrar. Si hubiera sabido lo molesta que estarías, la habría rechazado. La habría dejado afuera con sus parientes demoníacos.


  
    ¿Parientes demoníacos?

  


  —Ya no es necesario estar en su presencia, —continuó Louis—. Jax la acompañará a la puerta.


  Celeste golpeó la atenta mano del amante y me apuntó con un dedo y una uña con perfecta manicura.


  —Veo la forma en que esa cosa te está mirando. —Sus ojos iban de mí a Jax—. Dime que no lo hiciste, Jax. No con eso.


  Me puse aún más roja. Ah, demonios, esto era vergonzoso, pero me sentí peor cuando vi la cara de Jax tomar otro tono profundo de rojo.


  Celeste miró a su hijo y arqueó una delicada ceja.


  —¿Qué piensa Ellie sobre esto? ¿Sabe ella que has estado jugando con un demonio?


  ¿Ellie? Sintiéndome morir, me volví y miré fijamente a Jax, pero no me devolvió la mirada. No podía respirar. ¿Por qué no me miraba?


  Antes de poder controlarme, se me escapó de entre los labios:


  —¿Quién es Ellie?


  Jax pasó una mano a través de su cabello, haciendo visible su nerviosismo.


  —No lo hagas, madre. Esto no ayuda.


  Celeste me dio una sonrisa ganadora, una que me recordaba a Amber. Apartó un delicado mechón de pelo de sus ojos y su rostro ovalado mostró una sorprendente cantidad de diversión.


  —Su prometida.


  Me dolió el estómago. Sentí como si me hubieran apuñalado con una espada, una espada blanca y caliente, justo en mi corazón, cortándolo en trozos pequeños.


  Me tragué mis emociones, sintiendo que la habitación empezaba a girar. Cuando me enfrenté a él, sus ojos verdes eran tan despiadados como el mar agitado, pero no negó el compromiso.


  Jax tenía una prometida. Y yo era la estúpida del siglo.


  —Sal de mi casa… demonio—. La cara de Celeste no mostraba más que una mezcla de diversión y asco.


  Sus palabras eran una bofetada en la cara, y ella quería así lo fuera. Apenas escuché la indignación de Jax, mis latidos eran más fuertes que sus palabras. Dirigí la mirada a su madre y la sostuve.


  Mi corazón martilleó, y mi cara se enfrió.


  —Con mucho gusto.


  Y con eso, salí del salón y escapé por las puertas delanteras.
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  No voy a llorar… no voy a llorar… Al diablo, ya estaba llorando.


  Me limpié las lágrimas antes de que Tyrius las viera. Los cazadores no lloraban. Los cazadores nunca lloraban, hacían llorar a la gente.


  Nunca había sido tan humillada en mi vida. Y sí, había tenido muchas experiencias malas, pero por un momento horrible, la mamá de Jax casi, casi me hace sentir avergonzada de quién y qué era.


  Que se joda.


  No la necesitaba, no necesitaba a Jax y no necesitaba a nadie. Bueno, excepto tal vez Tyrius.


  Mi estado de ánimo estaba alterado, y la única manera de remediarlo era matar algo. Preferiblemente demonios, aunque la cara de Celeste seguía parpadeando ante mis ojos. Maldición, esa mujer me hizo hervir la sangre.


  Después de llamar a Pam para decirle que Jax estaba vivo y razonablemente bien en casa de sus padres, porque no confiaba en que Jax recordara llamarla, me había ido a casa y empacado tanta sal como pude, junto con otros suministros en mi gran bolsa de cuero. Una vez que reuní todo lo que necesitaba para el viaje, comí, y revisé que mi cinturón de armas estuviera bien cargado, Tyrius y yo fuimos en busca de mi presa. Caminamos por el parque Riverside, escuchando la grava crujir bajo mis botas. Los camiones y los coches se movían a nuestro alrededor cuando nos acercamos a los arcos de piedra del viaducto Riverside, una de las entradas al Elysium.


  Para cuando llegamos a la entrada, el cielo tenía un color naranja profundo que se reflejaba sobre el río Hudson haciéndolo parecer como si estuviera hecho de sangre. ¿Un presagio oscuro o una advertencia para no entrar? A través de la boca del amplio túnel, tragándose la luz y dejando solo la oscuridad, estaba la entrada al Elysium.


  Sentí un escalofrío. No era inteligente ir tras un mestizo por la noche y en un lugar en el que nunca había estado antes. Un lugar como Elysium albergaba abundantes demonios y grietas, esperando para llevarte al Inframundo.


  Se me revolvió el estómago.


  —Debemos darnos prisa, ponto oscurecerá. —Los demonios salían de noche, alimentándose de la oscuridad y las sombras, lo que les daba fuerza.


  —No importa —dijo Tyrius mientras olfateaba un muro de contención cubierto de numerosas capas de grafitis—. Dentro de Elysium siempre es de noche. Por eso es el lugar elegido para la mayoría de los demonios, la falta de luz hace que sea un pasaje relativamente fácil a este mundo.


  Desde donde yo estaba podía ver parte de un ferrocarril lleno de escombros en la boca hueca del túnel, como atendiendo una invitación silenciosa.


  —¿Estás bien?


  Miré hacia abajo y encontré los ojos azules de Tyrius brillando con preocupación. Mi corazón dio un pequeño tirón.


  —Estoy bien, no te preocupes, —añadí con una sonrisa apretada—. No es nada que no pueda olvidarse después de matar a un pequeño demonio.


  Tyrius dio un pequeño suspiro.


  —Esto apesta. Me gustaba Jax, ¿sabes? No era desagradable, no tenía la actitud compleja de Dios que la mayoría de los nacidos ángeles comparten. Le gustaba la cerveza y las armas. Era genial.


  —Lo sé. —Se me cerró la garganta y suspiré. Tenía que matar algo rápido, o iba a ponerme muy mal.


  —Ahora no es más que un imbécil.


  —Creo que lo saca de su madre, —dije sonriéndole levemente a Tyrius y caminé con mi bolsa más en alto, asegurándola sobre mi hombro donde no se movería mientras sacaba mi espada del alma de mi cinturón. Uno nunca podría ser demasiado cuidadoso en estos lugares.


  —Vamos. —No tenía sentido pararse allí. Cuanto antes encontrara a este tal Ugul, antes podríamos salir de ahí.


  Nunca había rastreado a un hada antes, y entre todo el hedor asqueroso de demonios y desechos humanos, no iba a ser fácil. Me adelanté, y poco después me congelé.


  La sensación de que estaba siendo vista se deslizó sobre mí como dedos helados alrededor de mi cuello. Mi corazón palpitaba, giré alrededor con mi espada del alma empuñada delante de mí.


  Aprovechando mis sentidos de ángel y demonio, busqué la sensación fría y familiar de los demonios, pero todo lo que percibí fue la ola cálida reconocible de la humanidad. No había entidades sobrenaturales. Sin demonios. Nada.


  Los humanos paseaban por el parque, ni siquiera nos dirigían una mirada mientras avanzaban en su camino a lo largo de la pasarela que bordeaba el río. No había demonios ni mestizos que pudiera percibir, pero había sentido algo. Estaba segura de ello.


  Tyrius llegó a mi lado en un instante.


  —¿Qué pasa, Rowyn? ¿Viste algo? ¿Estás recibiendo tu vibra Jedi?


  —Pensé que lo había hecho, pero ahora no estoy tan segura. —No pude evitar preguntarme si el gran demonio Degamon todavía quería vengarse de mí. Había matado a algunos de sus esbirros, pero ellos habían atacado primero. La sensación había sido tan rápida que no podía decir si era demonio o tal vez incluso ángel. Los aliados de Vedriel eventualmente vendrían tras de mí y era solo cuestión de tiempo antes de que sus sentidos de ángel encontraran el mío.


  Esforcé la vista para ver alrededor del parque, buscando esa sensación de ser observada de nuevo, pero se había ido.


  —No es nada, —le dije, encogiéndome de hombros—. Vamos.


  —Si tú lo dices, —murmuró el gato mientras caminaba a mi lado…


  Una avalancha de emoción mezclada con temor cayó sobre mí al cruzar la boca del túnel, mi habitual «aceleración» al ir de caza. Apestaba a moho y polvo, pero el aire también incluía hedor a huevos podridos y descomposición. El hedor de los mestizos y demonios se intensificó a medida que pisamos el túnel, pero también había un rastro de otra cosa, algo frío, oscuro y poderoso. Una cierta oscuridad se filtraba desde algún lugar dentro de los túneles, y resonaba dentro de mi pecho mientras un estremecimiento frío corría a través de mí. Grietas. Era la única explicación para una sensación sobrenatural tan fuerte: las puertas al Inframundo.


  Cielos. No quería pensar en lo que pasaría si accidentalmente atravesara uno de estos portales. Había enviado muchos demonios de vuelta al Inframundo y dudaba de que me hicieran una fiesta de bienvenida.


  Elegí cuidadosamente mi camino a lo largo de las pistas mientras mis ojos se ajustaban lentamente a la oscuridad que nos rodeaba. La entrada era grande y oscura, pero con mis sentidos de ángel y demonio mejorados, mis ojos se ajustaron rápidamente, como si estuviera viendo el mundo a través de los ojos de Tyrius. Podía ver en la oscuridad como cualquier gato ordinario.


  Pronto dejé de oír el fuerte tráfico detrás de nosotros y solo escuchaba el sonido de mis botas resonando a mi alrededor. Las suaves pisadas de Tyrius eran silenciosas, como de costumbre.


  Después de una caminata de dos minutos a lo largo de las pistas pude ver un hueco en la pared del túnel del lado derecho lo suficientemente grande como para que cupiera un autobús completo. Había escombros de hormigón debajo de la abertura, como si una criatura gigante hubiera atravesado para llegar al mundo mortal desde el Inframundo.


  Una brisa fría y húmeda se filtró a través de la grieta, sacando a la luz la peste a azufre, carne podrida y el olor pegajoso y metálico de la sangre.


  El pulso de la oscuridad era más fuerte aquí. Casi podía verlo saliendo a través del agujero en la pared como una niebla negra. Esta era la verdadera entrada al Elysium, no el viaducto. Me preguntaba cuántos estúpidos humanos vagaban por la abertura, para no volver a ser vistos.


  —Aquí estamos —dijo Tyrius—. No hay vuelta atrás después de que crucemos ese umbral. ¿Segura que quieres seguir con esto? No habría razón para avergonzarse si rechazas el contrato. Estamos hablando de hadas, nosotros odiamos a las hadas ¿Te acuerdas? Podemos conseguir más trabajos con el Padre Thomas. Los demonios de armario abundan en esta época del año.


  —No, —le dije—. Voy a hacer esto. Necesito hacer esto. —Necesitaba trabajar, me mantenía concentrada. Si no lo hacía me sumiría en la autocompasión de lo estúpida que era y cómo me había timado el cara-bonita de Jax. Su simple recuerdo envió una fuerte puñalada de dolor a través de mi pecho. Soy una idiota. Tiene una maldita prometida, probablemente preciosa y un ángel puro, nacida de una vieja familia, y estúpidamente rica, como él, mientras que yo era una mancha en la alfombra de su madre.


  Mis ojos me ardieron y sentí la necesidad de darme unas cachetadas ahí mismo. Bien hecho, Rowyn.


  Prometí en silencio que cuando terminara con esta cacería, iba a encontrarme un buen humano para tener sexo de despecho por horas.


  Miré hacia abajo, mis mejillas ardían. Tyrius me miraba con una expresión consciente en su rostro… Siempre me había preguntado si los baals podían leer la mente.


  —¿Qué tan difícil puede ser? Es una simple hada apestosa, —dije, tratando de enfocarme en el trabajo, sin querer que Tyrius percibiera mis emociones. Sin embargo, mi instinto también me dijo que no sería tan fácil si las Flechas Oscuras de la reina de las hadas no habían sido capaces de localizar su hada embaucadora.


  —¿Seguro que no estás haciendo esto por las razones equivocadas? —Preguntó mi amigo peludo.


  —¿Como cuáles? ¿Conseguir veinte grandes por atrapar a una mugrosa hada? Ladeé mi cadera. —Si no consigo el resto de este dinero, mi abuela pierde su casa y no voy a dejar que eso suceda. Este dinero, este maldito dinero de hadas, me ayudará a mantener su casa. Apesta, realmente apesta, pero es mi única manera de ayudar a mi abuela—. Frustrada, apreté los dientes. Odio a estos bastardos de orejas puntiagudas, pero soy una profesional. Sé lo que estoy haciendo.


  —Sí, claro —dijo Tyrius con expresión escéptica—. Bien, entonces iré primero. Cuídame la espalda.


  Cuadrando mis hombros me dirigí hacia adelante apartando todos los pensamientos de Jax de mi mente mientras seguía al gato siamés a través de la brecha. Me timbraron las orejas e inmediatamente tuve la sensación de un cambio de presión, como si hubiera aterrizado.


  Una vez a través del umbral, me encontré en otro túnel. A diferencia del metro de la ciudad de Nueva York o un túnel Amtrak con paredes de piedra lisa, estas paredes eran ásperas y azarosas, como si estuvieran talladas a mano. Tenían el olor a humedad, como la tierra de una cueva.


  Una brisa sopló desde las profundidades negras y un escalofrío corrió por mi columna vertebral. Una mezcla de telarañas y raíces de árboles brotaba sobre las paredes del túnel. La humedad era espesa, y sentí una película delgada pegada a mi cara y cuello tan pronto como cruzamos el umbral. El túnel estaba en silencio, excepto por el suave goteo de agua en algún lugar.


  De repente, el suelo se estremeció y algo se agrietó detrás de mí. Cuando me volví contuve el aliento. La pared del túnel estaba completamente lisa, la superficie de roca ahora era plana y la entrada a Elysium había desaparecido.


  —Tyrius, —dije alarmada.


  —No te preocupes. La entrada está sellada, pero aún podemos salir —dijo el gato mientras se deslizaba junto a mí. Se mordió la pata hasta que salió sangre negra de su herida, y luego la apretó contra la pared. Cuando quitó la pata se veía una huella perfecta, luego caminó a través de la pared donde había estado la entrada y desapareció, solo para reaparecer al siguiente segundo—. ¿Ves? Quiere que pases, pero también quiere mantenerte adentro. Ahora sabemos por dónde salir.


  —Gato listo, me alegro de que estés aquí conmigo, Tyrius, —le dije, sonriendo.


  Tyrius me miró, radiante.


  —Pégate a mí y te enseñaré cosas grandes.


  Riendo, seguí al gato por el pasadizo. El suelo estaba cubierto de polvo y tierra dura, sin duda de la multitud de demonios y mestizos que vagaban por él, junto al ocasional idiota humano.


  Después de media hora de caminar el aire se tornó caliente y delgado y luego fue reemplazado por el olor de azufre. El sudor goteaba por mi espalda y sienes a medida que se hacía más difícil respirar, como si el aire fuera tóxico y cada respiración fuera una lucha. Así debía ser el aire en el Inframundo.


  Nos sumergimos en un vacío, un páramo de negro abrumador ahogado de todo sentido del tiempo o conciencia del lugar. Tyrius seguía deteniéndose y olfateando las paredes, con las orejas bajas y la cara pellizcada como si estuviera oliendo algo sucio. Su nerviosismo me estaba poniendo nerviosa, y mi pulso estaba acelerado, mareándome.


  
    Necesito aire. Aire fresco.

  


  En medio del aire caliente y apestoso, sentí la fría oscuridad y el débil hedor de la muerte y la podredumbre.


  —Malditos mestizos, —dije, tratando de seguir respirando a través de mi boca—. Siempre eligen los lugares más encantadores para pasar el rato. ¿Cómo pueden querer vivir aquí abajo? Quiero decir, entiendo por qué los demonios lo hacen, son demonios, pero los mestizos son parte humanos. ¿No necesitan un poco de aire fresco? Me volvería loca si tuviera que quedarme aquí.


  —Probablemente no tengan elección —dijo el gato—. Es esto, o la muerte.


  Las gotas de sudor llenaban mi frente.


  —No sé tú, pero mi radar de demonio se está desbordando. Es difícil identificar a un mestizo en particular, se siente en todas partes… como el flujo de energías demoníacas aleatorias.


  —Las Grietas están haciendo eso —dijo Tyrius, sin mirar hacia arriba—. Es energía cruda de demonio, desnuda, pulsando a través de ellas.


  Caminé alrededor de un montón de rocas caídas y escombros.


  —Va a hacer que sea mucho más difícil encontrar a Ugul. Podría estar en cualquier lugar aquí abajo.


  Tyrius miró por encima de su hombro y dijo:


  —Solo sigue el hedor. Siempre hay un hada al final del cagadero.


  Me reí, relajándome un poco. El sonido rebotó sobre las paredes, extraño y fuera de lugar en el túnel, como si el sonido de la risa en sí no estuviese permitido.


  Nos habíamos movido otros cien pies cuando Tyrius se detuvo ante tres túneles igualmente oscuros e imponentes que se ramificaban del principal.


  El demonio baal se volvió y me miró, con los ojos bien abiertos.


  —Creo que debemos seguir recto.


  Examiné los otros dos túneles.


  —¿Qué les pasa a estos dos?


  Tyrius se encogió de hombros.


  —Hay un veterinario con una aguja gigante con mi nombre en ella al final del tunel, —se estremeció el siamés—. Bueno, tal vez no. Pero hay algo malo allí abajo, especialmente en el de la derecha.


  Me limpié el sudor de los ojos.


  —Bien, —le dije, sintiéndome inútil. Mis habilidades de caza no eran tan efectivas aquí abajo como imaginé que serían. Cada vez que trataba de leer mis sentidos, recibía el mismo pulso frío y demoníaco como si hubiera rebotado de la pared. Estaría dispuesta a apostar que las Grietas estaban afectando mis dones demoníacos tanto como los angélicos.


  Mierda. Eso no estaba bien.


  Después de dos horas de caminar por el mismo camino, comencé a notar una creciente sensación de pánico a medida que nos movíamos. Me sentía demasiado cansada, como si mi energía se agotara en este lugar. Una sensación de mareo me apretó el pecho, sintiendo que los túneles nos estaban atrapando.


  Mi corazón palpitaba mientras trataba de calmar el pánico de mis pensamientos, solo para que se intensificara diez veces a los pocos segundos.


  —Maldita sea con este lugar, —murmuró Tyrius y se detuvo.


  —¿Qué sucede?


  —Nuestras propias huellas. ¡Hemos estado caminando en círculos!


  —¿Qué?


  Me arrodillé para enfocar mis ojos en la tierra cercana a nuestros pies y reconocí huellas de botas de mujer y patas de gato. Eran nuestras. Mierda.


  Se me cerró la garganta. Estábamos caminando en círculos. Si Tyrius no había podido encontrar el camino hacia adentro, ¿cómo íbamos a encontrar la manera de salir de este infierno?


  Me levanté lentamente, con el corazón palpitando en mi garganta.


  —Estamos perdidos.


  —Y en propiedad privada —dijo una voz entre las sombras.


  Los pelos en la parte posterior de mi cuello se erizaron y los ojos de Tyrius se abrieron en shock.


  No había sentido su presencia, pero reconocería su hedor en cualquier lugar: la mezcla de cerveza vieja, fruta podrida y una pizca de mofeta.


  Leprecones.
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  Cuatro leprecones salieron de entre las sombras y nos enfrentaron, bloqueando nuestro paso.


  Contrario a la creencia popular, no eran los hombres barbudos de cuatro pulgadas de alto, con sombreros y ropa verdes, ni estaban parados en los extremos del arco iris protegiendo sus ollas de oro. No. Estos eran de más de seis pies de altura, abultados con músculos como los hombres que pasaban demasiado tiempo en el gimnasio. Eran grandes. Muy grandes. Eran más altos que yo y el doble de anchos.


  Vestidos solo con jeans con botas de motociclista negras, sus pechos masculinos y peludos estaban cubiertos con una colorida variedad de calaveras, águilas y tatuajes tribales. Sin embargo, era la variedad de armas la que me tenía realmente impresionada: cuchillos, dagas de caza, espadas cortas, navajas, hachas e incluso martillos estaban atados sobre sus cuerpos.


  El asunto con los leprecones era que realmente no acataban las reglas de los mestizos, ni tenían un tribunal o ningún sentido de lealtad al Consejo Gris. Eso era probablemente porque, como producto de la cría de vampiros y hadas, fueron rechazados por los otros mestizos.


  No había una ley escrita que prohibiera a los mestizos mezclarse o tener relaciones con otros mestizos, pero todavía estaba mal visto y tabú entre la mayoría de las razas.


  La otra cosa peculiar con los leprecones era que todos eran machos y estériles como mulas. Eran más bien una raza mestiza rara, y siempre estaban muy enojados. Totalmente comprensible.


  Siendo hijos de vampiros y hadas, los leprecones tenían la fuerza física de los vampiros y algo de magia de las hadas, pero no habían sido bendecidos con buena apariencia o gracia. No. Más bien eran muy feos. La mejor manera en la que podía describir a los leprecones era como una mafia mestiza, los pandilleros paranormales, la fuerza que podía contratarse para un cierto servicio.


  —Vaya, vaya, vaya, —se burló Tyrius—. Son los leprosos, —añadió, riéndose de su propia broma—. Salgan de nuestro camino, no tenemos tiempo para ninguna de tus tonterías. Estamos trabajando.


  Nunca entendí el profundo odio de Tyrius por esta raza de mestizos, y él tampoco quiso nunca profundizar en ella.


  El único leprecón pelirrojo se acercó. Llevaba el pelo más largo en la espalda y corto en la parte superior, y lo reconocí como su líder.


  —Este es nuestro túnel, demonio brujo —dijo, con su voz dura y profunda, con un acento que no podía reconocer.


  Mechones blancos adornaban su pelo y barba y tenía arrugas en la cara, haciéndolo ver más como un adulto mayor. Sus ojos eran verdes, salvajes y ardientes de emoción.


  —¿De veras? —Tyrius se sentó con la cabeza recta, luciendo como un elegante gatopardo—. Porque lo último que supe era que Elysium no pertenecía a nadie, mucho menos a ustedes, leprosos.


  El leprecon pelirrojo gruñó, y me sorprendió lo mucho que sonaba como el gruñido de un hombre lobo. Sus dedos sucios se estremecieron mientras se acercaban a la espada que tenía en su cintura.


  Mierda. Le di un pequeño empujón a Tyrius con mi pierna y desenvainé mi espada.


  —No queremos problemas, —le dije, aunque ladeé la cadera para mostrarles que estaba dispuesta y armada para la pelea, si llegaba a eso—. Este es asunto de cazadores, —le dije, y me alegré de que mi voz no mostrara mi miedo—. No hay razón para que esto tenga que ponerse feo. Solo déjenos pasar.


  El leprecón pelirrojo sonrió, revelando una boca llena de dientes podridos.


  —No puedo hacer eso, cariño. Mira, este… —dijo mientras se agachaba y sacaba un hacha. No pude evitar notar que la hoja estaba manchada de negro—. Este es nuestro túnel. Nuestro túnel. Nuestras reglas, y la regla es que tienes que pagar el peaje. —Sus ojos verdes se movieron a mi bolsa, y se iluminaron con codicia.


  Sujeté mi correa protectoramente y le lancé una sonrisa amarga.


  —No te voy a dar ni una mierda. Olvídalo.


  —Entonces puedes darte la vuelta y volver, cariño, —comentó el pelirrojo, y se burló de la expresión en mi cara—. Eso, si es que pueden encontrar su salida de nuevo, —se río, y los otros tres intercambiaron sonrisas de complicidad.


  —Yo digo que los hagamos trizas, Rowyn —dijo Tyrius, murmurando, mientras saltaba a sus pies con sus garras cavadas en la tierra—. Cualquiera que use un mechón como ese en el cabello en esta época merece morir. Tú atacas a esos tres, yo pido al zanahoria.


  Me desplacé nerviosamente. No mataría a un leprecón a sangre fría, no a menos que fuera en defensa propia, y yo no era una mujer indefensa. Diablos, probablemente podría vencer a los cuatro, pero el túnel, el olor y la falta de aire me hicieron pensarlo. Cuanto más tiempo pasaba en los túneles, más se agotaba mi energía, y no iba a arriesgar mi vida o la de Tyrius.


  —Estoy bajo contrato para encontrar un mestizo, —le dije, alegrándome de tener toda la atención del líder sobre mí—. Soy una cazadora y mi trabajo es encontrar a los malvados bastardos. Si intentas detenerme con tus armas, lo tomaré como un ataque a mi persona y no tendré más remedio que defenderme. Incluso podría matarte.


  La sonrisa del duende se volvió malévola.


  —Cazadora o no, todo el mundo paga, sin excepciones.


  —Vamos a matarlos, Ramis —dijo el más grande de los duendes, con el pelo negro corto y la piel como corteza de árbol—. Luego dividimos lo que hay en la bolsa, —agregó y apuntó con un cuchillo hacia mi bolsa de mensajero—. Incluso podríamos conseguir un buen precio por el demonio brujo.


  Tyrius silbó y escupió.


  —Muérdeme, pelafustán. Atrévete.


  Ahora habían logrado enojarme.


  —Ven y trata de tomar mi bolso, grandullón. Te reto, —le dije sonriendo, mientras mi mano se dirigía a la empuñadura de mi espada del alma.


  —Como quieras —dijo Ramis con una expresión dura. Sudando, vi a Ramis forzar la tensión fuera de su cara y su cuerpo hasta lograr ser de nuevo el casual y confiado líder de la pandilla. La presión del aire cambió, y de repente los leprecones se agacharon, listos para atacar.


  —¡Peléa! —Gritó Tyrius, y juro que vi una sonrisa en su rostro.


  Los leprecones saltaron hacia adelante.


  Mi pulso se aceleró y me preparé. Tenía mi espada de alma en sus rostros antes de que uno de ellos lograra siquiera sacar el hacha de sus cinturones.


  Giré la hoja y corté el aire a medida que avanzaban, gruñendo y aullando como bestias. Hombre, eran feos.


  Era como un mar de piel bronceada, áspera y azulosa que venía hacia nosotros en olas. El olor a fruta podrida me quemó los ojos. El gran tonto grandote se me abalanzó, con los ojos puestos en mi bolsa.


  —¡Espera! —Rugió Ramis, y el leprecon se detuvo ante mis ojos mientras mi espada le apuntaba al cuello. Se movió hacia atrás y pude ver el terror al darse cuenta de lo rápido que podría haberlo matado.


  Le devolví la mirada a Ramis, cuyos ojos permanecían en la espada de la muerte que tenía en mi cadera. Finalmente lo entendieron. Los otros leprecones se congelaron.


  —He oído hablar de ti —dijo Ramis, mostrando los dientes amarillos—. Eres la Cazadora, la Cazadora que es nacida ángel con sangre de demonio.


  Tomó mi silencio como confirmación.


  —Eres más fenómeno que nosotros. —Se rio, y los demás se unieron a él.


  —Oh, no lo creo —dijo Tyrius convencido—. No creo que haya nada más raro que una banda de leprosos semidesnudos con mechones pasados de moda.


  El odio profundo brilló en la cara de Ramis, pero se volvió hacia mí y me dijo:


  —Hay un lugar especial en mi corazón para los monstruos. ¿A quién buscas?


  Me esforcé para que mi cara no mostrara mi sorpresa y fruncí los labios, debatiendo cuánto debía decirle a este leprecón.


  —Un hada que se llama Ugul. La reina de la Corte Oscura me envió, —admití, viendo los dedos gordos del leprecón flexionarse alrededor de su hacha. No había amor allí.


  —Es por eso por lo que estamos aquí… en sus túneles. —Pensé que, si estos leprecones reclamaban los túneles como suyos, significaba que conocían los caminos de Elysium. Nuestro desafortunado encuentro podría llegar a ser muy afortunado. Me vendría bien.


  Ramis se rascó la barba.


  —¿Cuánto significa esta hada para ti?


  No me gustó la sonrisa en la cara del leprecon. El sustento de mi abuela dependía de que encontrara esta maldita hada, pero no pretendía compartirlo con el duende.


  —El hada no significa nada para mí, pero tengo cierta reputación que proteger. Dije que haría el trabajo, y haré todo lo que esté en mi poder para cumplir con mi palabra.


  Ramis cruzó sus brazos sobre su gran pecho.


  —Yo conozco a esa hada.


  Mi corazón saltó.


  —¿La conoces?


  —¿Dónde está? —Exigió Tyrius—. Dínos.


  La sonrisa de Rami no disminuyó cuando dijo:


  —Puedo decirte dónde encontrarlo, pero aun así tienes que pagar el peaje. Te costará el doble.


  —¿¡Doble!? Malditos bastardos intrigantes, —escupió Tyrius—. Vamos a despelucar a estas gallinas y a encontrarlo nosotros mismos.


  Le sostuve la mirada a Ramis. Su frente se levantó, extrañado al ver mi expresión.


  —¿Cuánto?


  Tyrius se me pegó a las piernas.


  —Rowyn, ¡no! Estos compinches son como las hadas, pero más feos. No puedes confiar en ellos. No se puede creer nada de lo que salga de la boca de estos pelados.


  —No es como que tengamos otra opción, Tyrius, —le dije al gato—. No quiero estar aquí en este lugar apestoso más tiempo del necesario. Dicen que saben dónde está, así que, vamos a averiguarlo.


  Esperé a que los leprecones dejaran de susurrar entre sí.


  —Cuánto, —repetí cuando Ramis me miró.


  Ramis todavía estaba sonriendo cuando respondió:


  —Quinientos.


  Apreté la mandíbula, sintiendo que mi presión arterial se elevaba y hacía girar mi cabeza.


  —¿Qué? —Gritó Tyrius—. Estás loco, no hay forma de que paguemos tanto. Diles, Rowyn.


  Pero Ramis seguía hablando como si el gato no hubiera hablado.


  —Dos cincuenta por el peaje y otros dos cincuenta para llevarte con el hada. Sin nosotros nunca lo encontrarás, y sabes que tengo razón. Puedo verlo en tus ojos. Estarán perdidos en Elysium para siempre.


  
    Mierda. Tenía razón. Lo sabía. Lo sabía.

  


  —Muy bien. —Metí mi mano en el bolso para sacar mi billetera, sintiendo el resplandor enojado de Tyrius sobre mí—. Nunca llevo tanto dinero conmigo, —le dije, sacando todos los billetes mientras avanzaba hacia él—. Solo tengo ciento veinte.


  Ramis me arrebató el dinero de las manos. Lo contó, aparentemente satisfecho de que no estaba mintiendo, y luego metió mi dinero en su bolsillo.


  —Esto es suficiente.


  Fruncí el ceño, me molestó pensar que probablemente habría tomado mucho menos.


  —Por acá —dijo el líder con una amplia sonrisa.


  —¡Espera!, —ordené—. ¿Qué hay de nuestro regreso? Una vez que tengamos al hada, ¿cómo sabemos por dónde salir?


  —Sí, —coincidió Tyrius, luciendo furioso de que yo les había dado todo nuestro dinero.


  Ramis metió la mano dentro de su bolsillo y me dio una moneda.


  —Oro de Leprecones —dijo mientras lo atrapaba y volteaba la moneda en la mano. Era del tamaño de un centavo y se parecía más al cobre que al oro. Había oído hablar del oro de los leprecones antes, pero siempre lo había descartado como un mito. Al igual que las brujas usaban amuletos y talismanes como conductos para magia específica, decían que los leprecones usaban monedas. Cada moneda tenía su propia habilidad mágica, y esta era nuestro boleto para salir de este lugar. Al rodar mis dedos sobre ella, podía sentir marcas, pero estaba demasiado oscuro como para verlas. También podía sentir un agujero, justo en el centro.


  —La moneda se calentará cuanto más cerca estés de la salida. Más frío, más lejos.


  —De acuerdo. —Me embolsé la moneda, esperando que no estuviera mintiendo y no me hubiera engañado con un centavo normal.


  Con Ramis a la cabeza, iniciamos nuestro camino por el túnel. Los otros tres leprecones seguían detrás de nosotros, el grande de pelo negro todavía miraba mi bolso cada vez que podía. Tyrius silbaba y maldecía a cada paso, pero nos seguía. No teníamos muchas opciones.


  Entonces, para mi sorpresa, Ramis comenzó a silbar, muy hábilmente, al igual que los otros leprecones. Se me puso la piel eriza. El sonido era hermoso y fascinante, recordándome de prados que llenos de flores silvestres que se balanceaban con el viento. La melodía era muy diferente y se sentía extraña en los túneles oscuros. No tenía idea de que los leprecones fueran tan talentosos musicalmente.


  —¿Qué diablos es esto? —Murmuró Tyrius—. ¿Blancanieves y sus cuatro peleles?


  Ramis y los otros nunca dejaron de silbar sus canciones mientras nos llevaban de vuelta por donde habíamos venido. Cuando llegamos al lugar donde los túneles se dividieron en tres, nos llevó a través del túnel a la derecha, el que Tyrius dijo que parecía emanar mala vibra.


  Llegamos al borde de una gran cámara que se levantaba cincuenta pies por encima de nuestras cabezas. El piso ya no era el mismo polvo apelmazado sino agua, fría e inmóvil como una piedra. En el centro del agua había una isla, una montaña de roca con un agujero, una cueva dentro de una cueva. Una luz dorada suave salía de ella, y podía oler el humo de una fogata.


  El agua era un problema.


  Al igual que los gatos de verdad, los demonios baal odiaban el agua. Era más un miedo que un odio real por ello. Nunca le había preguntado por qué a Tyrius, simplemente asumí que no le gustaban los baños. Cuando miré hacia abajo al gato, mi pecho se aprietó. Tyrius se había ido quieto, con los ojos fijos en el agua y el miedo brillaba en sus ojos azules.


  —¿Están seguros de que este es el lugar? —Miré a Ramis con la esperanza de que se hubiera equivocado.


  —Está allí, —respondió el leprecón, apuntando a la isla de piedra—. Ha estado viviendo aquí durante los últimos ochenta años. Es la única hada que vive aquí abajo. Nunca me molesté en preguntarle por qué, casi no habla.


  Lentamente, exhalé.


  —¿Cómo sé que no estás mintiendo?


  Ramis arqueó una ceja roja y tupida.


  —Sabes que no lo hago —Me miró por un momento—. Está allí.


  Miré hacia el agua, que estaba tan quieta como un espejo negro.


  —¿Qué tan profunda es esta agua?


  Ramis se encogió de hombros.


  —No lo sé. El hada usa un barco para llegar a la costa.


  Por supuesto, cuando miré de nuevo, vi un pequeño bote de remos atado a un pequeño muelle. Mi frustración se duplicó cuando supe lo que significaba un barco… un barco significaba que el agua era demasiado profunda para caminar a través de ella.


  
    Diablos. Tendría que nadar.

  


  —Parece que vas a tener que nadar, —se río el leprecón con el pelo plateado, leyendo mi mente—. Espero que valga la pena.


  —Si, más vale que realmente valga la pena, —se quejó Tyrius, sin moverse.


  Mirando el agua espeluznante, me pregunté cuántas hadas intentaron y no pudieron cruzar. Tal vez nunca habían llegado tan lejos, tal vez tomaron el túnel equivocado y fueron tragados por una Grieta. En fin…


  —No te quedes mucho tiempo en el agua, —aconsejó Ramis.


  Me di la vuelta, luchando con mi creciente miedo.


  —¿Por qué no?


  El leprecón estaba observando el agua con ansiedad en sus ojos.


  —Nada más digo que yo me daría prisa, —afirmó, mostrándome los dientes podridos—. Buena suerte, cariño. La vas a necesitar.


  Antes de que pudiera preguntarle más sobre esta agua, Ramis y sus compañeros leprecones se volvieron y desaparecieron a través del túnel, dejando solo el débil silbido como un recuerdo que habían estado allí.


  Dejé salir un largo suspiro y me arrodillé junto a Tyrius.


  —¿Quieres esperarme aquí? Entiendo si no quieres venir.


  —Absolutamente no —dijo Tyrius girando y me enfrentándome—. ¿Estás loca? No hay forma de que te deje ir a la isla sola. Nada más que… voy a necesitar un aventón, gracias.


  Saltó a mis hombros y se colocó alrededor de la parte posterior de mi cuello como una bufanda peluda. El calor de su cuerpo envió un calor muy necesario a través de todo mi cuerpo, una agradable sensación de comodidad en la cueva fría y desolada.


  —Agárrate, —le dije mientras me enderezaba y me dirigía al borde del agua. Hice una cara—. El agua huele mal, o a carroña y muerte.


  —Y estás a punto de nadar en ella, —comentó el gato—. Que agradable.


  —Sigue así, gatito, y yo podría resbalar y caer, —le dije—… contigo.


  Tyrius cerró la boca, empujó su nariz fría contra mi cuello.


  —Creo que te llegará hasta la cintura —dijo, mientas su respiración hacía cosquillas en la mandíbula—. Intenta entrar tan silenciosamente como puedas. No queremos molestar a lo que haya ahí dentro.


  —No. —Exhalé—. Por supuesto que no. —Nunca me había gustado nadar donde no podía ver el fondo. Siempre imaginaba que había un gran tiburón blanco esperando para tragarme en pedacitos. Nota para mí misma: deja de ver Tiburón.


  Bajé al borde del agua y miré hacia abajo. El agua se sentía mal, siniestra y espesa como el aceite, demasiado gruesa para ser considerada normal.


  Aleje mis miedos. Tenía que hacer esto y no había otra manera, tenía que hacer esto por mi abuela, y ni siquiera el agua que parecía que pertenecía al infierno iba a detenerme.


  Agarrando mi espada del alma en mi mano derecha procedí a a sacar la espada de la muerte con mi izquierda y me adentré lentamente en el agua negra y helada.
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  —¡Santo cielo, está congelada! —Silbé mientras me iba metiendo en el agua fría y apestosa. Peor era la sensación de que se filtraba a mi ropa, a mi piel, como sopa fría. Ugh. Iba a oler como una alcantarilla después de esto.


  Tyrius se burló.


  —Esto no es un spa, querida.


  —Sigue así, bola de pelo, y vas a terminar en el agua tú también.


  Me estremecí mientras pensaba en todas las desagradables criaturas que prosperaban en el agua salobre y cerré la boca bien fuerte. No permitiría que entrara en mi boca. El agua estaba fría, pero no insoportable. Coloqué mi bolsa más arriba de mis hombros para que no se mojara. A pesar de mis movimientos lentos, las ondas se expandieron como plata en agua oscura. Mi bota topó en una roca y tropecé, salpicando.


  Retuve la respiración durante unos segundos, pero no pasó nada, así que seguí adelante, moviéndome lentamente con los brazos sostenidos justo por encima del agua. Tyrius tenía razón, el agua nunca sobrepasó mi cintura, y no tenía idea de cómo podía haberlo sabido. Seguramente una predisposición baal. ¿O tal vez un sexto sentido de gato?


  El progreso era lento, pero sentí que algo de tensión me dejaba cuando el agua comenzó a bajar hasta que llegó a mis rodillas, y cuando mis botas crujieron al llegar a la orilla, sonreí.


  Me paré para calmar los calambres de mis músculos apretados.


  —Bueno, eso no fue tan difícil. —Miré hacia abajo y había lo que parecía algas pegadas a mis jeans, pero sabía que no lo eran—. Voy a necesitar una ducha, pero no fue tan malo como creí.


  —Eso es porque el agua no era el problema. Ellos lo son.


  De pronto sentí una presencia repentina y repugnante. Demonios, un montón de ellos.


  —Sabía que era demasiado bueno para ser verdad. —Rodé mis hombros mientras Tyrius saltaba al suelo, limpio y oliendo al perfume de mi abuela, mientras que yo olía como un cagadero. Literalmente.


  Apretando mis manos sobre mis espadas, giré, trayendo mis armas a la velocidad del rayo. Por un instante vi un borrón de colmillos, ojos rojos y piel húmeda y resbaladiza con escamas como peces. Largos y delgados, parecían un cruce entre un perro y un pez, extraños, como si no hubieran terminado de formarse. Demonios menores que habían escapado del Inframundo con ojos rojos brillando de hambre por mi alma.


  —Perros veth —dijo Tyrius, con los ojos brillando con su magia demoníaca—. Nunca he visto tantos agrupados así. —El demonio baal parecía brillar con una luz interna, expandiéndose hasta que se deshilachaba en los bordes y supe que estaba a punto de convertirse en su alter ego, la espectacular pantera negra—. Estos feos fueron criados para servir solo a dos propósitos: proteger y matar.


  —Grandioso.


  Cuando volví mi mirada alrededor de la cámara, las paredes parecían estar en movimiento. Entonces me di cuenta que no eran las paredes las que se movían, eran los sabuesos, cientos de ellos. Ahora sabía por qué las hadas nunca habían recuperado su presa. No habían logrado pasar con estos animales en el camino.


  Una horda de ellos había surgido entre nosotros y la cueva, podría parecer que nos estaban bloqueando o protegiendo al hada de la cueva.


  —Y parece que no han sido alimentados en mucho tiempo —dijo Tyrius.


  —Tenemos que evitarlos y pasar a esa cueva, —dije, agachada, con mis ojos en la luz dorada resplandeciente que se derramaba desde una pequeña entrada.


  —Sí, ¿y luego qué? —Dijo Tyrius a medida que su luz interna crecía y crecía—. Si llegamos a la cueva, seguirán aquí cuando queramos volver.


  —Correcto. —Mierda. Eso era cierto. Maldita sea. ¿Por qué las cosas siempre eran tan complicadas? Parecía que nunca podía tomar un descanso.


  El sonido de las garras rasgando piedra me alertó. Giré y vi un resplandor malicioso, y luego mi espada hizo contacto con algo sólido. Lo que golpeé se hizo irreconocible cuando se desintegró en una nube de cenizas.


  Tyrius asintió con la cabeza, mirando la pila de cenizas.


  —Y eso es lo que pasa cuando los demonios no son bienvenidos en la isla.


  El resto de las palabras de Tyrius se ahogaron como una ráfaga de luz, demasiado brillante para mirarse y que consumió al pequeño gato en pocos segundos. Se había transformado en una pantera negra de trescientas libras. Maldición. Ojalá pudiera hacer eso.


  Y ni un segundo después, la ola de perros veth atacaron con todas sus fuerzas.


  Los aullidos dividieron el silencio de la caverna, haciendo que mi piel se erizara.


  Un destello de escamas corrió a través de mi visión, eran increíblemente rápidos, y con velocidad sobrenatural, un sabueso me golpeó en el pecho. Mi aliento se me escapó mientras me lanzaba hacia atrás y mi espalda golpeó el terreno duro y rocoso golpeándome la nuca. Vi manchas negras, pero me incorporé de inmediato. Impulsada por el instinto, giré mis espadas mientras cortaba al sabueso en el pecho. Su aliento caliente y putrefacto se deshizo mientras estallaba en cenizas.


  La parte de atrás de mi cabeza palpitaba y las náuseas me inundaron, pero no podía parar. Detenerme significaba la muerte, y era demasiado importante para mí conseguir al hada. Necesitaba que me pagaran.


  Un movimiento llamó mi atención. Me volví, blandiendo mi espada mientras más sabuesos se derramaban sobre y alrededor de la isla. El aire apestaba a peces podridos, ahogándome, mientras más seguían atacando.


  La sangre rugió en mis oídos mientras cortaba la primera ola de ataque y luego me retiraba más arriba de la roca a medida que más sabuesos venían por mí. Me sostuve con fuerza, enviando a un sabueso sobre la roca, justo cuando otro se saltó sobre él y voló hacia mí.


  Me agaché. Girando, subí las cuchillas balanceándome y corté a medida que se elevaba hacia mi garganta.


  Siguieron llegando más.


  Giré, cortando a través de los perros veth a medida que avanzaban, escupiendo y aullando. Era como un mar de escamas y colmillos atacándome en olas.


  Esta era una marca imposible. La reina me había enviado a una misión suicida. Maldita sea. Ojalá todas las hadas se fueran de vuelta al Inframundo.


  Me liberé en mi ira, luchando con furia mientras avanzaba en sus filas. No podía fallarle a mi abuela, no ahora.


  El aire parecía lleno de dientes amarillos, todos viniendo hacia mí. La sangre de los que había matado estaba por todas partes y el mundo se volvió negro.


  Frenéticamente corté y apuñalé, tratando de avanzar, pero por cada uno que mataba, aparecían diez más.


  Un rugido fuerte y escalofriante sacudió la caverna. Subí a otra roca y vi a Tyrius, sus ojos amarillos ardían con profundo odio mientras atacaba a un sabueso veth. El cuerpo delgado del demonio menor no era rival para las trescientas libras de músculo depredador con sus enormes fauces sujetadas alrededor del cuello del sabueso. Hubo un golpe terrible, y la cabeza del sabueso se desplomó a los pies de Tyrius.


  Algunos de los perros veth se detuvieron, mirando a la pantera negra con confusión y miedo. Tyrius nunca se detuvo. Atacó otra oleada de perros con la fuerza de un tren chocando con una pared, las extremidades se desgarraban y la sangre volaba. Los perros Veth aullaban de furia y pánico mientras trataban de alejarse del gato gigante.


  Más aullidos me golpearon las orejas cuando otra horda de perros respondió a la llamada de sus parientes y se apresuraron a irse contra la pantera negra, saliendo de entre las grietas como hormigas gigantes.


  Atacaron a la pantera negra al mismo tiempo, con un golpe tan fuerte en la cabeza de Tyrius que golpeó la roca. A medida que el gato se tambaleaba sobe sus piernas, una avalancha de perros saltó sobre su espalda, golpeando salvajemente con sus garras y colmillos. Tyrius rugió de dolor.


  Los sabuesos atacaban, despiadados y mortales. Me dolía el pecho al ver la negativa de Tyrius a parar, a pesar de su cojera, los cortes y la sangre.


  Los perros Veth se tambaleaban hacia atrás, pero luego se volvían a lanzar con las mandíbulas abiertas. Tyrius atacaba locamente, tratando de liberarse de los perros, pero no podía escapar de las mandíbulas que se aferraban a su espalda y cuello.


  Una y otra vez, Tyrius golpeaba el suelo, pero no podía liberarse.


  Trozos de piel negra volaban en el aire… la carne de Tyrius. Mientras enterraban sus cabezas en su carne como garrapatas gigantes, mi corazón se detuvo. El lloriqueo de Tyrius era de dolor agonizante y desgarrador, como nunca lo había oído.


  Eran demasiados.


  —¡Tyrius! —Grité, llena de rabia y dolor.


  Maldita sea Isobel, nunca debí haber aceptado el trabajo.


  Dejando que mi ira me anclara, me moví con el instinto de matar lo que no era de este mundo. Luché contra los sabuesos, matando a cualquiera que se acercaba lo suficiente y dejando un camino de perros muertos a mi paso. Era un esfuerzo inútil, lo sabía, había más de los que Tyrius y yo podíamos contener y si queríamos sobrevivir, teníamos que llegar a esa pequeña cueva.


  Grité y pateé, mis piernas estaban en agonía. Tyrius. Tenía que salvarlo.


  Sabía que era estúpido, no había forma de derrotarlos a todos, pero no dejaría que se llevara a mi amigo. Nunca.


  Algo me golpeó en el costado de la cabeza, y luego el dolor explotó en mi espalda. La agonía azotó mi columna vertebral tan fuerte que caí al suelo, y mis espadas salieron volando de mis manos. El dolor se repartió por los tendones de mi cuello mientras sentía que el aliento caliente y los dientes afilados se hundían en mi carne alrededor de mi cuello, piernas y brazos.


  Traté de hablar, pero no pude. No podía moverme y las lágrimas plagaron mi visión, no alcanzaba a ver a Tyrius.


  De pronto hubo un golpe de luz. No de mí ni de Tyrius, sino de la cueva. Era tan brillante que encendió toda la caverna como si fuera de día, los demonios Veth aullaron y silbaron, y a través de mi visión agrietada los vi retirarse de nuevo a sus grietas y agujeros, lejos de la luz.


  ¿Qué diablos acaba de pasar?


  Una pequeña masa de piel negra yacía en el suelo a veinte pies de mí. Tyrius. Había vuelto a su forma siamesa… y no se movía.


  —¡Tyrius! —Sentí que me quedaba sin aliento cuando vi que no me contestaba. Me arrastré sobre mis codos hacia la fuente de la luz.


  De pie en el centro de la isla, con las manos levantadas sobre su cabeza, había un hombre pequeño. Su forma era una silueta afilada contra la luz.


  El hombre bajó las manos, y la luz disminuyó hasta que todo lo que quedó fue el mismo resplandor amarillo y espeluznante de la cueva.


  Podía verlo claramente ahora, la cara que me miraba no pertenecía a un hombre, sino a un duende.
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  Miré fijamente a la criatura, el duende. Solo había oído hablar de ellos, nunca había visto uno con mis propios ojos, pero sabía que era un duende. Estaba segura de ello.


  Con sus no más de cuatro pies de altura, su piel era marrón y agrietada como cuero viejo. Mechones de pelo blanco bordeaban su cabeza casi calva, y tenía una barba blanca colgada debajo de una nariz muy grande y bulbosa. El borde de una de sus piernas del pantalón estaba deshilachado, mientras que el otro estaba metido en una bota alta y desgastada por el tiempo. Llevaba una camisa de lino beige que parecía haber sido blanca, y, por el desgaste de su ropa, yo asumía que no había ido de compras desde el siglo XX.


  ¿Por qué nos salvó? En ese momento, no me importaba. Estaba enojada y no tenía tiempo de hacerme amiga de ningún duende.


  Mi dolor fue rápidamente reemplazado por la ira, no había hadas aquí, los leprecones nos habían engañado. Bastardos. Todo había sido en vano.


  Ignorando a los mestizos, luché hasta ponerme de pie y busqué mis cuchillas en el suelo, colocándolas en mi cintura. No tenía idea de si el duende era un amigo o un enemigo, pero no confiaba en él. Incluso si nos había salvado, no sabía si tenía algún motivo oculto, tal vez nos había salvado solo para cocinarnos más tarde.


  No me arriesgaría, no con Tyrius acostado allí. Todavía no se había movido.


  —¿Tyrius? —Puse mis manos temblorosas cuidadosamente sobre su cuerpo y dejé salir un grito de alivio cuando mis palmas sintieron un cuerpo cálido. Respiraba—. ¿Tyrius? —Dije otra vez, pero el gato no quiso abrir los ojos. Cuando quité mis manos, estaban cubiertas de sangre negra, su sangre.


  —¡No! Lo siento mucho, Tyrius. —Mis labios temblaban, mis palabras eran apenas un sollozo y me rodaban las lágrimas—. No deberíamos haber venido aquí, todo esto es culpa mía. —Sentía la culpa como una daga caliente atravesada en mi intestino. Pensé que había hecho lo correcto viniendo aquí para salvar la casa de mi abuela, pero mirando a Tyrius ahora, no estaba tan segura de que hubiera sido la elección correcta.


  —Soy una estúpida. Voy a perder a mi único amigo verdadero.


  —Sí, así es. No debiste venir, —ladró una voz detrás de mí, sin duda el duende. Su profunda voz resonó en las paredes de piedra y oí un fuerte suspiro—. ¿Por qué viniste? ¿Qué es lo que quieres? —La última parte fue más bien una orden. Mi ira ardió, y me puse de pie.


  Escuché botas sobre la dura roca detrás de mí.


  —¿Me has oído? ¿O los nacidos ángeles son sordos? ¡Te estoy hablando!


  Bufé y giré mi cabeza, sin importarme que las lágrimas se derramaran sobre mi cara. Cuando hablé, sentí el sabor a sal.


  —Aléjate de él, o te cortaré las entrañas y te las daré de comer.


  El duende hizo una pequeña o con la boca y luego la cerró. Sus grandes ojos marrones me estudiaron por un momento. No tenía idea de lo que estaba pensando, y me hizo enojar.


  —Tu amigo necesita ayuda —dijo el duende, sorprendiéndome por el uso de la palabra amigo y no demonio—. Llévalo adentro, —ordenó, señalando a la pequeña cueva con su mano—. Puedo ayudar.


  Me incliné sobre Tyrius protectoramente, y el duende levantó una ceja.


  —¿Quieres que viva?


  Le apunté con la espada del alma.


  —¿Quieres vivir?


  El duende rodó los ojos, claramente disgustado, mientras presionaba sus manos sobre sus caderas.


  —Incluso si logras salir de Elysium, él no sobreviviría el viaje. Si quieres que viva, lo llevarás adentro. De lo contrario, morirá. No seas tonta, vamos.


  ¿Tonta? Sí, tal vez tenía razón. Observé al duende mientras caminaba hacia la pequeña entrada a la cueva, preguntándome cómo había hecho esa luz brillante. No llevaba nada en las manos…


  Llena de ira, guardé mi espada y recogí a Tyrius, tratando de no llorar y caerme a pedazos.


  No sabía qué haría si Tyrius moría, la simple idea era inconcebible.


  Me dolía el cuerpo mientras caminaba, pero no era nada comparado con los golpes que Tyrius había sufrido. Acunándolo suavemente contra mi pecho, seguí al duende a la cueva.


  Mi primera impresión fue que apestaba a repollo cocido. Era un lugar chico, más pequeño que mi apartamento, pero acogedor y sorprendentemente cálido. La fuente del calor provenía de una pequeña chimenea en el centro de la cámara con una parrilla montada y una olla. El humo del fuego se elevaba y desaparecía por una pequeña abertura en el techo de la cueva, que sospeché que el duende había creado. Había una pequeña cama en una esquina, una silla que daba al fuego y una mesa de madera con dos sillas.


  —Ponlo en la mesa sobre su lado izquierdo, con el lado de la herida hacia arriba. —El duende colocó una bolsa de cuero negra de aspecto médico en la mesa junto a una toalla y se arremangó.


  Obedientemente, bajé a Tyrius sobre la mesa pequeña, pero me quedé lo suficientemente cerca de él, por si el duende intentaba algo estúpido. Me aseguré de que viera mi mano en la empuñadura de mi espada.


  El duende daba muestras de irritación por mi gesto, pero no me importaba. Un movimiento equivocado, y terminaría con su cabeza junto a sus pies.


  —Si esto es un truco, —le dije, retorciendo mi mano en mi empuñadura—. Si estás pensando en comértelo, voy a…


  —Sí, sí, te escuché la primera vez, —se agitó el duende—. Vas a cortar mis entrañas. ¿No es así? Dijo sonriendo. Bueno, soy vegetariano. ¿De acuerdo? Ahora cállate, para que pueda salvar a tu amigo.


  Levanté la frente. Nunca había oído hablar de duendes vegetarianos, pero de nuevo, no sabía mucho de ellos. Quizás estaba mintiendo… quizás no.


  El duende tomó otra toalla y me la lanzó.


  —Estás sangrando de la nuca —dijo, con los ojos en Tyrius.


  Apreté la toalla contra mi cuello, vigilando mientras metía la otra toalla del lado de Tyrius. La toalla salió manchada de sangre. De la bolsa, el duende sacó una aguja y un hilo.


  —¿Qué vas a hacer con eso? —Pregunté, asustada.


  —Voy a coserlo —dijo el duende mientras ponía el hilo en la aguja—. Los baales se parecen mucho a los felinos reales cuando están de este lado del mundo. Cuando toman esta forma, son como un gato real, con órganos internos y similares. Y como un gato de verdad, necesito detener la hemorragia. Si puedo hacer eso, él tendrá una oportunidad de sobrevivir.


  Mis ojos me ardieron, y como no confiaba en que no se rompería mi voz, simplemente asentí con la cabeza.


  El duende cortó alrededor de un parche de piel húmeda, que me di cuenta de que era sangre, hasta que la herida estuvo libre. Casi vomito. La piel de Tyrius estaba destrozada, y pude ver marcas de dientes en donde habían tirado para desgarrarlo.


  El duende no pareció notar mi alarma cuando su mano firme se acercó, pellizcó la piel del gato y comenzó a coser. Para dedos tan gruesos y cortos, era sorprendentemente suave y competente.


  Incapaz de hacer nada más, me paré y observé como las manos expertas del duende cosían a mi amigo peludo. Una mano invisible parecía envolverse alrededor de mi garganta y apretar cada vez que el duende tiraba de una puntada.


  
    Aguanta, Tyrius. Por favor, aguanta.

  


  Después de veinte intensos minutos, el duende ató y cortó la última puntada.


  —Esto debe ayudar. Ponlo al lado del fuego, el calor le ayudará a sanar más rápido.


  —Así que, ¿él va a estar bien? —Dije, parpadeando. La esperanza se encendió dentro de mi pecho mientras miraba la larga tira de puntos de sutura en mi gato, cortando su hermoso abrigo. Sabía que cuando Tyrius se despertara, lo odiaría.


  El duende asintió.


  —Todavía no está fuera de todo peligro, pero creo que llegamos a tiempo, antes de que se desangrara por completo.


  Pasé las manos bajo Tyrius y lo levanté. Todavía no había abierto los ojos, pero la hemorragia se había detenido. Debería haberme consolado, pero me sentía mal.


  —¿Eres una especie de sanador? —Pregunté mientras me dirigía hacia el fuego y coloqué suavemente al gato inconsciente en el suelo. Recordé a Pam, y estaba segura de que la mujer habría tenido un ataque al ver cómo estaba Tyrius. Tuve la sensación de que no era la única que lo amaba mucho. Tyrius tenía ese efecto en las personas, especialmente en las mujeres.


  El duende se lavó las manos en una cuenca de agua y luego las secó en sus pantalones.


  —No, pero soy un muy buen sastre.


  Resoplé. No estaba de humor para el sarcasmo fuera de lugar del duende. Me acomodé junto a Tyrius con mi espalda contra la pared, para tener una vista libre.


  —¿Por qué nos salvaste? Ni siquiera sabes quiénes somos. Podrías haber dejado que los sabuesos nos mataran.


  El duende arqueó plácidamente sus cejas.


  —Me pareció lo correcto.


  —Ya nadie hace lo correcto, —le dije y me acomodé un poco—. Y nadie hace nada gratis tampoco. ¿Quieres que te pague por esto?


  El duende arrojó la toalla ensangrentada en la cuenca del agua, con la cara arrugada en ira.


  —¿Pago? ¿Te parezco un duende? Si no hubiera salido a defenderlos, estarían muertos, los dos.


  Eso era cierto. Aun así, no me daba tanta confianza el buen acto samaritano.


  —¿Por qué vives aquí en esta cueva con esos perros? ¿No tienes miedo de que un día te maten?


  —No. —El duende se sentó en la silla junto al fuego con un tronido de huesos—. Estaban aquí cuando me mudé. No podía hacer que se fueran, así que elegí vivir entre ellos.


  Sorprendida, lo miré fijamente, entrecerrando los ojos contra la luz del fuego.


  —¿Por qué? ¿Tienes instintos suicidas?


  Sus arrugas se profundizaron.


  —Los sabuesos no me molestan, no con mi luz. Ellos le tienen miedo y yo no les molesto, y a cambio, no me molestan.


  Vi al pequeño duende.


  —Eso no era una luz ordinaria, y lo sabes. —Me incliné hacia atrás y crucé mis brazos sobre mi pecho—. Si tuviera que adivinar, diría que es algo así como luz de brujo o algo similar. ¿Tengo razón?


  La luz naranja del fuego parpadeaba en los grandes ojos del duende y permaneció en silencio, con una profunda preocupación en su mirada, pero aun así no dijo nada.


  Podía ver la soledad en sus ojos, o posiblemente algo le preocupaba.


  —¿Cuánto tiempo has vivido aquí?


  Por primera vez, el duende parecía tenso.


  —Suficiente.


  Mi cara se retorció.


  —¿Por qué no te vas? Estoy segura de que puedes encontrar un hogar mejor que esta espeluznante isla… sin ofender.


  El duende continuó mirando el fuego, pero nunca respondió. Deslicé los dedos a través de la piel de Tyrius, mirando como sus párpados se movían. El duende dijo que estaría bien, así que ¿por qué no se había despertado todavía? ¿Cuánto tiempo necesitaba para recuperarse? Había visto a Tyrius herido antes, pero nunca hasta este punto. Nunca tan mal. ¿Se despertaría algún día?


  El miedo hacía retumbar mi corazón con tanta fuerza en mis oídos que pensé que mis tímpanos podrían estallar, pero la ira lo silenció. Era culpa mía. Si Tyrius moría, sería por mi culpa. Podría haberlo apuñalado yo misma.


  Malditos duendes leprecones, nos habían enviado aquí para morir. Nunca debí confiar en ellos. Debido a mi estupidez, posiblemente había conseguido que mataran a mi mejor amigo, y que mi abuela perdiera su casa.


  Mi mente giró, dejándome con la sensación de que estaba cayendo en espiral hacia un agujero negro sin fin de autocompasión. Primero Jax, y ahora Tyrius…


  Un sudor frio me goteó por la espalda. No podía tener una crisis ahora, no cuando mi vida finalmente se sentía semi-organizada.


  No había otra opción. Tenía que encontrar al hada.


  ¿Dónde estaba esa estúpida hada? ¿Y cómo iba a encontrarla ahora que Tyrius estaba inconsciente?


  Mis ojos fueron de vuelta al duende, que todavía estaba mirando el fuego. Se me ocurrió un pensamiento. Si había vivido en este infierno durante siglos, podría saber algo sobre el hada que estaba cazando.


  Observé al duende con cuidado.


  —¿Alguna vez te has encontrado con un hada llamada Ugul? —Pregunté, rezando para que las almas me dieran algo de suerte.


  El duende se volvió y se enfrentó a mí con sus fosas nasales ardiendo.


  —¿Por qué?


  Mi ira volvió.


  —Porque quiero discutir sobre la inmortalidad del cangrejo con él. —Miré al duende, sintiendo que estaba a punto de gritar—. ¿Sabes dónde puedo encontrarlo o no? Es una pregunta simple. —Me estaba quedando sin paciencia, y el ver a Tyrius acostado a mi lado como un muerto, estaba a punto de volverme psicópata.


  —Sé dónde puedes encontrarlo —dijo el duende después de un momento.


  —¿De veras? —Me senté de golpe, sintiéndome revitalizada—. ¿Dónde? ¿Dónde está?


  El duende dijo ronroneando.


  —Aquí mismo, lo encontraste. Soy yo.


  Mi lengua se sentía pesada en mi boca mientras enfocaba los ojos, pensando que este era otro truco.


  —¿Tú eres Ugul? —Me incliné hacia atrás, sacudiendo la cabeza—. No, no lo eres. No puedes serlo.


  —¿Eres sorda, nacida ángel? Acabo de decir que soy yo, a menos que estés buscando a otra hada llamada Ugul, y ese sería mi bisabuelo, pero lleva muerto trescientos años. El único Ugul en este mundo mortal soy yo.


  Sentí el comienzo de una jaqueca en mis sienes.


  —Pero Ugul es un hada, tú eres un duende.


  Los ojos marrones del duende me miraron con seriedad, y agregó:


  —Los duendes son hadas. Hadas de la Corte de la Luz.
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  No sabía qué más hacer, así que empecé a reírme.


  —Me estás tomando el pelo, ¿no es así, duende?


  El duende me gruñó.


  —¿Qué esperabas? ¿Un hada alta y apuesta con un pecho musculoso, nariz pequeña y ojos de ensueño?


  —Algo así.


  —No —dijo agitando la mano—. Ves demasiada televisión. —El resto de su conversación se perdió cuando volvió la cabeza y murmuró hacia sí mismo mientras miraba en el fuego.


  —Pero… —Nunca había encontrado ningún libro o registro que indicara que los duendes fueran hadas. Si lo hubiera hecho, creo que lo recordaría. Esto fue una locura.


  Exhalé lentamente mientras mi mente se acostumbraba a la idea. No había manera de saber si este duende estaba diciendo la verdad, pero nunca había tenido el placer de conocer a un hada de la Corte de la Luz, solo me había encontrado con esas malas hadas de la Corte Obscura. Quizás… tal vez este duende-hada estaba diciendo la verdad. Tal vez sí era Ugul.


  Eso explicaría por qué vivía aquí, por qué tenía un ejército de perros que rodeaban su casa, y por qué las hadas de la Corte Oscura nunca pudieron alcanzarlo.


  Mis ojos se deslizaron sobre su cabeza un tanto grande, su cara deforme, las orejas que le caían casi hasta sus hombros, el cuero cabelludo calvo escamoso y la piel marrón que se profundizaba con sus arrugas mientras reflexionaba. Asustaría a los niños humanos a la luz del día. Y sin embargo…


  Las emociones conflictivas aumentaban a través de mí como una inyección de adrenalina. Si realmente era Ugul, entonces mi trabajo estaba hecho. Y con una simple entrega a la reina de las hadas oscuras, pagaría la deuda de mi abuela y volvería a poner las cosas en popa.


  El pensamiento me hizo sonreír. Aun así, el mestizo nos había salvado. Mierda. Todo esto estaba mal.


  —Esto no tiene sentido, —suspiré en voz alta antes de darme cuenta de que lo había hecho.


  —¿Qué no tiene sentido?


  Me estremecí al escuchar la voz familiar. Tyrius estaba sentado, con los ojos azules anchos y sanos. Sus puntos habían desaparecido, y parches blancos manchaban su vientre a medida que su piel empezaba a crecer.


  —¿De qué me perdí? —Dijo el gato.


  Mis ojos ardieron mientras luchaba para mantener mis lágrimas a raya. Tomé su cara entre mis manos, sabiendo que lo odiaba, pero no me importó.


  —Gracias a las almas. ¿Cómo te sientes?


  Tyrius se soltó y se miró a sí mismo.


  —Como si hubiera pasado por un molinillo de carne. ¿Qué sucedió? No me acuerdo. Debo haberme desmayado. ¿Me arreglaste?


  —No, —le dije, sintiendo los ojos del duende en mí mientras me volvía y decía—. Él te reparó.


  Tyrius miró al duende.


  —Gracias, amable señor —dijo el gato—. Estoy en deuda contigo. Yo soy Tyrius.


  —Ugul —dijo el duende, y observé a Tyrius para descubrir una señal que me indicara que el duende estaba mintiendo, pero se me apretó la garganta cuando Tyrius no reaccionó como lo hacía frente a las mentiras.


  El gato volvió su mirada hacia mí y arqueó una ceja, diciéndome con sus ojos que el duende era de hecho la hada que nos habían enviado a encontrar. Olió el aire.


  —¿Tienes comida en este lugar? Mataría por una pizza o una hamburguesa con queso.


  El duende nos miraba extrañamente, después de haber visto nuestro intercambio silencioso. Apretando la mandíbula, sus dedos se aferraron a los brazos de su silla mientras decía:


  —No, nada de carne. Solo verduras y un poco de fruta seca.


  Tyrius dio un chiflido.


  —Ustedes las hadas de la luz no saben lo que se están perdiendo.


  Hadas. Eso lo confirmó. Mi pulso se aceleró y aspiré profundamente.


  —Toma, —le dije mientras sacaba una tira de carne de res de mi bolsa y se la daba—. ¿Tú sabías que los duendes eran hadas?


  —Pues, sí. —El gato masticó con hambre—. Los duendes son hadas del Tribunal de la Luz. Pensé que lo sabías, —añadió entre bocados.


  Moví mi mirada de vuelta al duende.


  —Yo no lo sabía. —Mi ritmo cardíaco estaba bastante acelerado.


  —Pero las hadas de luz y las oscuras no se llevaba bien. ¿O sí? —Preguntó Tyrius mientras se movía junto a Ugul, todavía masticando su carne de res—. Hubo algún tipo de conflicto entre los tribunales, ¿verdad?


  Ugul enfocó los ojos en el gato, pero no dijo nada.


  La tensión creció frente al silencio repentino, y pude ver que el hada estaba lamentando su decisión de salvarnos. Desplacé mi peso a la tierra en caso de que tuviera que moverme rápido. Un aguijón frío se filtró a través de mis pantalones vaqueros mientras la moneda del duende pulsaba, recordándome que todavía había una salida.


  
    ¿Realmente voy a hacer esto?

  


  La fría humedad se desvió hacia adentro, y miré a través de la entrada oscura de la cueva. Estaba en conflicto, y eso nunca me había pasado antes en la caza. Deshacerme de la escoria demoníaca era mi especialidad y era muy buena en ello. Era lo único en mi vida que me daba un sentido de propósito, pero este duende-hada me estaba haciendo reconsiderarlo. No era la inmundicia demoníaca con la que estaba tan acostumbrada a tratar. Lo que sea que hubiera hecho no tenía nada que ver conmigo, no era mi problema. ¿Era realmente malvado? Nos había salvado, pero también había matado al hijo de la reina.


  —¿Por qué estás aquí? —Los ojos de Ugul brillaron—. ¿Quién te envió?


  —¿Quién dice que alguien nos envió? —Dijo el gato mientras me miraba con ánimo.


  Mierda. Mi corazón latió tan fuerte que estaba seguro de que Ugul podía oírlo.


  —Ella te envió, ¿no? —Presionó Ugul mientras empujaba hacia atrás su silla y se ponía de pie, su voz resonante y vibrando dentro de mí, aunque él estaba a diez pies de distancia—. Muy inteligente. Sabía que te mantendría a salvo por lo que eres… debería haber dejado que los sabuesos veth te mataran, —concluyó dando un paso atrás y contemplándonos.


  Tyrius se burló en mi oreja.


  —Aw, él es tan dulce, que podría vomitar una bola de pelo en este momento.


  Apreté la mandíbula y empuñé las manos.


  —No sé de qué estás hablando. —La anticipación se me hizo una bola apretada en el estómago. Esto no estaba bien. Cuanto más esperara, más difícil iba a ser. Además, había visto algo de la magia que podía hacer, y no tenía idea de qué más podía sacar de la manga o cuán poderoso era.


  —Sí, lo sabes —dijo el duende suavemente, con sus ojos oscuros y expresivos moviéndose de mí a Tyrius—. Viniste aquí a buscarme, pero nunca debiste haber venido. Odio matar a los nacidos ángeles, pero no me estás dando otra opción. Debo protegerme. Tengo que protegernos a todos.


  Tyrius se rio.


  —¿Qué has estado fumando?


  —Sepan que no me da placer, ningún placer en absoluto, pero debo matarlos —dijo Ugul, y un estremecimiento ondeó a través de mí mientras me agachaba—. Ella va a ponerle fin a todo, y no puedo permitirlo.


  Una dura expresión empañó el rostro de Ugul, recordándome quién era y de qué era capaz. Después de todo, había matado al hijo de la reina. Una sonrisa cruel curvó las esquinas de su boca y el duende levantó la mano, moviendo los labios en un hechizo sin sonido a medida que una bola de luz blanca se formaba en sus palmas, la misma luz blanca que le había visto usar en los perros veth, y en un movimiento rápido y cegador, me la arrojó.


  Pero el duende no tenía idea de con quién estaba tratando.


  Giré un lado, pero no lo suficientemente rápido. Lloré cuando la pelota me golpeó el brazo derecho y me estrellé contra el suelo cuando la esfera explotó en destellos blancos. El dolor atravesó mi cuerpo, y la tensión me apretó los músculos uno por uno mientras el hormigueo caliente comenzaba desde los dedos de mis pies y se dirigía hasta mi cuello. Un hedor metálico me hizo cosquillas en la nariz, y luego olí a pelo quemado.


  —¡Rowyn! —Gritó Tyrius sobre el zumbido de mis oídos.


  Temblando, me empujé con las rodillas, no enteramente por mi propia voluntad, y me obligué a ponerme de pie. Cuando la ola de náuseas se detuvo, miré la cara aturdida de Ugul.


  El duende me miró, frunciendo el ceño con la frustración ondeando sobre su rostro y profundizando sus arrugas.


  —Maldita sea. Eso dolió, —grité, mirando los pequeños restos de su magia de luz como pequeñas corrientes eléctricas enrollándose sobre mi cuerpo. Me dolió mucho, pero no estaba muerta. Por la mirada de shock total en la cara de Ugul, sabía que había planeado matarme con esa bola de luz, pero no había funcionado.


  De alguna manera su magia de hadas no había logrado lo que había querido. Mi ángel retorcido y mi mojo de demonio me habían salvado.


  Se me asomó una sonrisa a los labios, y vi al duende que ahora parecía repentinamente inseguro.


  —No deberías haber hecho eso, querido Ugul.


  La cara de Ugul era pura rabia. Claramente indignado, el duende se dirigió a Tyrius en un lenguaje extraño.


  —¡Quiso ru setodies ipsos antgu! —Dijo con ira, y varios tentáculos de energía blanca se extendieron alrededor de sus dedos y apuntó a Tyrius.


  Gritando de rabia, volé hacia el hada.


  Volvió la cabeza cuando me vio acercarme y extendió los brazos para golpearme de nuevo con esa mierda mágica de hadas de luz, y usando mi impulso y con la mano abierta, lo golpeé tan fuerte como pude en su sien izquierdo. Ugul abrió la boca para decir algo, pero luego se congeló. Sus ojos rodaron en la parte posterior de su cabeza, y luego cayó al suelo, inconsciente.


  Tyrius corrió a mi lado.


  —Rowyn ¡lo hiciste! No es que tuviera ninguna duda. ¿Sabes lo que esto significa? ¡Podemos salvar la casa de la abuela!


  Miré fijamente al duende inconsciente a mis pies y mi estomago dio tres vueltas.


  —Entonces, ¿por qué me siento como una imbécil?
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  —Es mucho más pesado de lo que parece, —jadeé, mientras arrastraba al duende de vuelta a través de los túneles. Habíamos usado su pequeño bote de remos para volver al otro lado del agua, y para mi sorpresa y alivio, los veth sabuesos nunca volvieron a aparecer. Apestaba a repollo y leña.


  Después de que quedó inconsciente le puse esposas de hierro, ya que es un repelente mágico natural para la magia, y até sus pies con cintas de plástico. Sin arriesgarme, había amordazado al duende con una vieja bufanda que había encontrado en su cueva. Estaba segura de que, dada la oportunidad, trataría de conjurar su magia.


  La moneda del leprecon seguía presionada contra la piel de mi palma derecha, enviando ondas de calor. Usando la moneda como guía, íbamos a muy buen ritmo.


  —¿Estás seguro de que este es el camino correcto? —Preguntó Tyrius mientras caminaba delante de mí. La piel del baal había crecido, y ni siquiera podía ver dónde había sido cosido.


  —Podríamos estar perdidos, ya sabes… esa moneda podría ser un truco.


  —¿Por qué lo sería? —Dije, oyendo mi voz rasposa mientras mi corazón palpitaba, y el sudor bañaba todo mi cuerpo—. Los leprecones nos dijeron dónde encontrar a Ugul, y tenían razón. ¿Por qué mentirían sobre esta moneda si nos dijeron la verdad sobre el hada?


  —Porque les gusta jugar con nuestras mentes. No me gusta, —se quejó el gato.


  —Lo sé, ya me lo has dicho cientos de veces. Piénsalo de esta manera, tal vez esta moneda nos traiga algo de suerte. Dios sabe que merecemos un poco.


  Tyrius murmuró algo, pero no pude entenderle. Mi ropa estaba seca, y todo lo que había en esa agua se había incrustado sobre mis pantalones vaqueros en finas escamas de color verde oscuro. Mi estado de ánimo empeoró con el esfuerzo de arrastrar al hada, pero sospeché que el sentimiento de culpa de lo que estaba a punto de hacer era aún más pesado.


  Mis hombros ardían de dolor. Exhalé en voz alta y tiré del hada para colocarlo sobre una roca grande.


  —Dios, espero que pronto lleguemos al final del túnel, —suspiré. La moneda pulsaba con calor, diciéndome que estábamos en el camino correcto. Estaba cansada de acarrear al hada.


  —Ya casi llegamos, —respondió el gato—. Puedo oler la mugre del río Hudson, no estamos muy lejos.


  Levanté las cejas, sintiendo un goteo de sudor entre mis pechos.


  —Eso espero.


  Tyrius se volvió y me miró.


  —¿Has pensado en cómo lo vamos a llevar al Barrio Místico sin que los humanos llamen a la policía con un cargo de secuestro?


  —¿Te refieres al hada que tomó una siesta?, —le ofrecí y seguí jalando al hada por los pies—. Voy a llamar a un taxi una vez que lleguemos al parque. Es mi padre borracho, y lo llevaremos a casa.


  Tyrius hiseó.


  —¿Un taxi al Barrio Místico? ¿Segura que eso es algo prudente?


  Molesta, miré al gato.


  —Si el taxista está dispuesto a llevarnos, yo misma lo arrastraré a la torre sangrienta si es necesario.


  Tyrius se estremeció ante mi agrio estado de ánimo, pero no dijo nada mientras seguía caminando un poco más rápido.


  Cuando finalmente llegamos a la gran hendidura en la pared, la entrada a Elysium, casi me derrumbo. Sonreí cuando vi la huella de la pata de Tyrius en la pared y arrastré al hada inconsciente a través de la brecha. Lo habíamos logrado.


  Agradecí a la moneda del duende en silencio cuando finalmente llegamos a la boca del túnel. No pensé que Tyrius apreciaría que la besara. Al embolsarme mi moneda de la suerte, puse a Ugul suavemente en el suelo y salí. Cerrando los ojos, inhalé el aire fresco de la mañana y luego me estrellé contra algo duro pero suave.


  Un cuerpo. Reconocí su olor almizclado en dos segundos.


  Mis ojos ardieron.


  —¿Jax? —Lloré, casi tropezando con Ugul—. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  Jax me miró, y cuando nuestros ojos se encontraron, sentí como mi pecho se hacía pequeño. Maldito. ¿Por qué tenía ese efecto en mí? Debería estar fúrica y no embobada, como una chica enamorada de un colegial.


  Sus ojos se desviaron a Tyrius y finalmente llegaron a descansar en Ugul. Un ceño fruncido arrugaba su rostro.


  —El padre Thomas me dijo dónde encontrarte. He estado vigilando todas las entradas sin saber cuándo vendrías. ¿Quién es ese?


  —Nadie que te interese, —espeté, recordando que le había dicho al sacerdote sobre mi trabajo con la reina de las hadas antes de irme, en caso de que nunca regresara. De repente me daba cuenta de lo cerca que estaba y lo terrible que debía verme y oler. Sentí que me sonrojaba, solté un aliento apretado, y evité mirar a Jax mientras sentía que sus ojos se deslizaban hacia mí.


  No me hipnotizaría su belleza física por muy ardiente que me pareciera. Maldición, estaba ardiente. Ardiente, ardiente, ardiente.


  No seas estúpida, Rowyn. Tiene una prometida, me recordé a mí misma.


  —¿Por qué estás aquí, Jax?, —repetí. Y cuando lo miré, le tocaba a él evitar mis ojos.


  Jax se rascó la nuca.


  —Quería disculparme por el comportamiento de mi madre.


  —Y el tuyo también, me imagino, —le regañó Tyrius, mirando a Jax como si estuviera listo para morderlo—. Rowyn y yo no tenemos secretos, somos mejores amigos y sé todo sobre la situación de la prometida. No está bien, Jax.


  Me sonrojé aún más.


  —Ahora no, Tyrius, —le advertí. No quería hablar de eso ahora. Además, no había manera de que quisiera que Jax supiera cómo me sentía de verdad. Solo había sido un beso, solo un beso. ¿No es así?


  Jax abrió la boca, pero luego la cerró. Claramente no estaba listo o dispuesto a compartir lo que estaba en su mente. Manchas oscuras le sombrearon la cara, lo que me confundía aún más.


  —El padre Thomas debería haber mantenido la boca cerrada, —le dije, y saqué mi teléfono, desplazándose por mi directorio. ¿Dónde estaba ese estúpido número de taxi? Él no tenía por qué compartir mi paradero con nadie, especialmente estando en el trabajo. Como puedes ver, estamos trabajando. No tengo tiempo para charlas ociosas.


  —Vine porque estaba preocupado. —Jax desvió su mirada y retrocedió. Incluso en la oscuridad, pude ver esas gruesas pestañas esbozando sus ojos verdes. Mis ojos se movieron para encontrar sus labios y sentí un río cálido corriendo por mi centro.


  Me burlé.


  —Por favor.


  —¿Qué te poseyó para ir sola a esos túneles? —El tono de Jax era duro, claramente irritado, y sus rasgos eran apretados—. ¿Entraste en Elysium? Todos los nacidos ángeles saben que estos pasadizos subterráneos son traidores y mortales, por eso nunca entramos. ¿Por qué no me llamaste?


  —No devolviste mis llamadas telefónicas. Además, no estaba sola, estaba con Tyrius.


  —Exacto, princesa —dijo el gato.


  Jax exhaló lentamente.


  —Quería llamarte —dijo, y casi rodé los ojos—. Las cosas han estado difíciles últimamente.


  —¿Ah sí? ¿Has conjurado muchos demonios menores estos últimos tiempos? —Estaba mostrando demasiada emoción otra vez—. No me debes nada —expresé, tambaleándome entre mis sentimientos—. Trabajamos juntos, no es como que fuéramos a casarnos.


  Jax suspiró a través de su nariz, y casi sonreí a lo molesto que se veía ahora.


  —Mi madre necesitaba que me quedara con ella en la casa mientras mi padre estaba en una reunión del consejo en el extranjero —dijo—. Ella puede ser bastante dura cuando está en uno de sus estados de ánimo complicados.


  —¡No me digas! —Dije gratamente, y Tyrius se burló. No me importaba que fuera su madre. Había perdido todo respeto por esa mujer.


  —Sé lo que debes pensar de ella, —continuó Jax—. Ella dijo algunas cosas bastante horribles.


  —Es una mujer horrible.


  Vi tensarse la mandíbula de Jax.


  —Ella no siempre fue así, —vaciló—. Las cosas en casa han sido muy diferentes desde la muerte de Gillian. Mi madre no puede superarlo.


  —Nunca dije que ella debería, —le dije, sabiendo que el dolor profundo e insoportable de la muerte de mis propios padres—, y no puedo imaginar el dolor de perder a un hijo, pero ella tampoco tenía porqué desquitarse conmigo. No debería haber ido a tu casa, fue un error que no repetiré.


  Una sonrisa penetrante se curvó sobre sus rasgos limpios y afeitados.


  —Estabas preocupada por mí. —Me dirigió una sonrisa tonta, la clase de sonrisa que los hombres dan cuando piensan que la chica está enamorada de ellos. Se acercó y bajó la voz—. Sabía que te gustaba.


  
    Maldito sea. Maldita sea.

  


  —Debes irte. —Busqué en mi teléfono de nuevo, aunque veía todo borroso mientras deslizaba la pantalla. Lo último que necesitaba era estar cerca de Jax—. Como puedes ver, estamos bien.


  De pronto el Ugul emitió un gemido, y mi estómago se encogió. Mierda.


  Tyrius saltó junto al hada.


  —Debemos apurarnos con el taxi, se está despertando… a menos que quieras golpearlo de nuevo.


  —No. —No le volvería a pegar. No era mi estilo. No iba a noquearlo cada vez que recuperara la conciencia, no era una sádica.


  —¿Quién es? —Jax se arrodilló junto a Ugul—. Un duende, por su aspecto. Es un bastardo feo, ¿no?, —se rio—. ¿Es peligroso? ¿Por eso lo ataste? ¿Por qué huele a repollo?


  —Nada de esto es de tu incumbencia. —Vete, Jax.


  Jax me dio una sonrisa irónica.


  —Amo a una mujer enojada. Solo demuestra cuánto le gusta tener el control.


  Mi corazón golpeó contra mi pecho y le fruncí el ceño.


  —Lo llevaré a la reina de la Corte Oscura. Después de eso, ya no es mi problema.


  —Te llevaré, —ofreció a Jax mientras saltaba a sus pies—. Mi coche está justo ahí en la calle.


  —No. —No había forma de que me subiera en un auto con Jax. Quería que se fuera, para oírme pensar.


  —Gracias, tomaremos la oferta —dijo Tyrius, y me quedé muda.


  Miré a Tyrius.


  —No, gracias. Voy a llamar a un taxi.


  —No seas estúpida, Rowyn, —me dijo el gato—. Toma la oferta de Jax. Un taxi solo llamará la atención sobre nosotros en el barrio místico, sin mencionar que el conductor ni siquiera podría llevarnos con tu padre borracho.


  Tyrius tenía razón, pero yo era testaruda, y ahora mismo, no me importaba lo ofendido que se veía Jax. Tenía una maldita prometida.


  —Me arriesgaré con el taxi, —le dije, sin emoción—. Ya encontré el número, lo estoy llamando.


  —Rowyn, déjame llevarte, —insistió Jax—. Necesitarás ayuda para arrastrarlo a la reina. Se ve pesado.


  —Puedo arreglármelas, —espeté. Tyrius me miraba como si fuera una idiota. De acuerdo, así que tal vez lo estaba, podía aceptarlo. Lo que no podía aceptar era estar cerca de Jax. No me gustaba la forma en que me hacía sentir, como si estuviera perdiendo el control. No era una buena sensación.


  En ese momento, mi moneda mágica envió un pulso frío, haciendo que la piel debajo de mis pantalones se helara. Tal vez me estaba advirtiendo que me alejara de Jax. Era una moneda inteligente.


  El taxi me contestó.


  —Hola, —le dije y observé cómo Jax se dio la vuelta, molesto—. Me envía un taxi a la esquina de la calle Riverside y…


  Se me acalambró la mano y se me cayó el teléfono. Golpeó el pavimento con un clack y un tronido de plástico desquebrajado.


  —¿Rowyn? ¿Qué pasa? —Preguntó Tyrius, con los ojos abiertos de terror.


  Mi boca estaba seca, y sentí que no tenía suficiente aire en mis pulmones.


  —No lo sé. Me siento… extraña. —Me apretaban los intestinos y acallaban mis palabras. Parpadeé, me estaba mareando. Tal vez la magia de Ugul finalmente me había alcanzado.


  Jax me sujetó firmemente.


  —Probablemente estás deshidratada, tengo agua en el auto. ¿Cuándo fue la última vez que comiste algo?


  —No es deshidratación —dijo el gato—. Algo no está bien, yo también puedo sentirlo. Hay una oscuridad en el aire, y huele a muerte y corrupción.


  Mis ojos cayeron sobre Tyrius, y parpadeé de nuevo, tratando de enfocar.


  —Creo que ya pasó…


  Un dolor caliente me agredió de la nada, y lloré, tambaleándome. Mi corazón saltó y jadeé. Sentía como fuego corriendo sobre mi piel y grité tan fuerte como pude. Me derrumbé de rodillas, temblando, mis entrañas estaban en llamas, estaba ardiendo de adentro hacia afuera. No podía respirar, me dolía mucho.


  Escuchaba las voces de Jax y Tyrius, pero no podía oír lo que decían por el zumbido en mis oídos. Cada golpe enviaba fuego a través de mis poros. Traté de respirar despacio y… luego la vi.


  Una anciana con una larga cabellera blanca y gris estaba frente a mí. Sus pequeños ojos se perdían entre sus pesadas arrugas, pero pude ver un ojo blanco lechoso mirándome. Habría reconocido esa cara en cualquier lugar, la bruja oscura a la que le había robado el grimorio.


  Evanora Crow sonrió como… bueno, como el diablo, y luego una fuerte negrura me derribó.
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  Sentí un suave aroma a ceniza y cera mezclado con moho, y escuché un murmuro parecido a un encantamiento. Más cerca, escuchaba los sonidos de las voces que hablaban en latín y hacían cosquillas en mi memoria, serpenteando gradualmente a través de mi cerebro hasta que encontraron un pensamiento consciente.


  Me senté de golpe, con los ojos bien abiertos y la adrenalina pulsando en mis venas mientras el miedo me sacudía de mi estupor.


  Estaba en un sótano. Había paneles de pino falso decorando las paredes, el techo era bajo, y un suelo de madera contrachapada corría a lo largo de la habitación. En el otro extremo, bajo las altas ventanas del sótano, una plataforma ocupaba todo el extremo de la habitación.


  Estaba en el medio, sentada en el centro de un pentagrama dentro de un gran círculo. Las velas marcaban las esquinas debajo de símbolos demoníacos que no reconocí. El horror me atravesó cuando me di cuenta de que alguien había usado sangre para dibujar el círculo, no sal.


  Mierda. Esto tenía magia oscura escrita por todas partes.


  Sentí que alguien me veía y miré hacia arriba. A través de mi flequillo húmedo, logré ver un grupo de figuras de color negro de pie fuera del círculo, y el aroma de la tierra y el vinagre era casi aniquilante. Brujas oscuras.


  Sabía que robar el oscuro grimorio de brujas eventualmente volvería a morderme en el trasero y, aparentemente, había llegado ese momento.


  El mismo latido frío en mi bolsillo me hizo estremecerme. La moneda mágica no me había advertido sobre Jax, había tratado de advertirme sobre las brujas oscuras.


  —¿Rowyn? —En pánico, me volví hacia el sonido de la voz de Jax. Estaba sentado de espaldas contra la pared, con las manos y los pies atados con una cuerda. Sus rasgos perfectos estaban entumidos y se veía enojado, pero también había algo de miedo: miedo por mí. La sangre goteaba por sus labios, y vi un hematoma desagradable en su frente. A su lado había un bulto marrón, que sabía que era Ugul, con los ojos cerrados y aparentemente todavía inconsciente. Mierda.


  Había tenido mi parte de desgracias, pero siempre las había tenido sola. Ahora había metido a Jax en mi lío. Debería haberse quedado en casa con mamá querida, no quería tener su muerte en mi conciencia.


  Sentí mucha culpa. Haría que nos mataran a todos.


  El miedo me atravesó.


  —¿Dónde está Tyrius? —Tal vez el gato inteligente había escapado y había ido en busca de ayuda, pero mi esperanza se evaporó al seguir los ojos de Jax a una jaula junto a él. Podía ver piel negra. Tyrius. ¡Estaba en una maldita jaula!


  —¡Tyrius! ¡Tyrius! —La ira ardía a través de mi ser mientras luchaba por pararme, todavía mareada por la magia oscura.


  Los ojos del gato se encontraron con los míos, y la tristeza en ellos me rompió el corazón.


  —Ella me puso un collar, Rowyn. Un maldito collar.


  —Sí, bueno, no queremos que uses tu magia, ¿verdad? —Evanora Crow salió del grupo de brujas, doblada por la edad, su vestido verde bosque de lino sin forma se arrastraba detrás de ella mientras avanzaba, con los dedos retorcidos con artritis severa. Era aún más fea de cerca. Su único ojo blanco lechoso parecía rodar sin lógica, hasta que se centró en mí.


  Iba a matar a esa perra bruja. Nadie mete a mi Tyrius en una jaula.


  Con esfuerzo me erguí y me puse de pie, avanzado hacia ella. Cuando llegué al borde del pentagrama, me golpeé la cabeza con lo que parecía ser una pared invisible, una que ardía y dolía muchísimo.


  Me caí. El escudo que me contenía chirrió y me quemó, y apreté mi cabeza con mis manos cuando el dolor solo aumentó mi sensación de furia y desesperación.


  —¡Déjame salir! —Grité. Al girar, pude ver mi cinturón de armas. Mis espadas no estaban, estaba atrapada dentro del círculo sin nada con que defenderme. La sonrisa en la cara de la bruja solo lo confirmó.


  La bruja me tenía atrapada en su círculo mágico.


  —Déjame salir, ¡ahora! ¡Dios, juro que te mataré! ¡Te voy a matar! —Dije de nuevo, empujando y pegándole al escudo con mis manos.


  El rostro del demonio Mayor Degamon brilló en el ojo de mi mente. Ahora podía entender por qué estaba tan enojado al verse atrapado en un círculo, atado al invocador. Eso explicaba por qué los demonios querían matar a los que los habían convocado, se sentía como una violación.


  Pero no me habían convocado. Me habían encerrado en un conjuro, estaba atrapada, atada al círculo como si me sostuviera con cadenas invisibles. Era una prisionera en una cárcel hecha por el círculo de la bruja oscura. Mis ojos se lanzaron hacia el apósito manchado de sangre envuelto alrededor de la mano izquierda de Evanora. Usó su propia sangre para hacer el círculo. Grandioso.


  Mis ojos se encontraron con los de Tyrius, llenos de pánico.


  —No te preocupes, Tyrius. Voy a sacarte de ahí, te lo prometo.


  —Evanora Crow te agradece su nueva amistad —dijo la vieja bruja—. Ella no ha tenido el placer de tener una tan poderosa —dijo Evanora mientras metía un dedo anudado a través de la jaula. Tyrius silbó y escupió y ella se inclinó hacia atrás, con una sonrisa cruel jugando en sus labios delgados—. Sí, es perfecto. Evanora se alegra de este regalo.


  Pelando los dientes, miré a la bruja.


  —¿Te das cuenta de lo espeluznante que es referirse a ti misma en tercera persona? Maldita bruja enferma.


  Estaba indefensa, incluso con todas mis habilidades de nacida ángel y demonio, estaba completamente indefensa.


  Moví mi mirada alrededor del salón. Había dos machos que parecían estar en sus cuarenta, y una joven rubia simplona. La cara de un tercero estaba escondida en las sombras de su capucha. Sabía que era hombre por la mera forma de sus hombros, y había una pequeña bruja hembra de aspecto ratonil con ojos grandes y una boca pequeña.


  —¿Qué quieres?, —pregunte centrando los ojos en la vieja bruja—. ¿Me vas a maldecir o algo así? Adelante, haz tu mejor esfuerzo. —Sabía que algunas de las maldiciones no funcionarían gracias a mi súper duper mágica sangre de demonio, pero me había atrapado aquí. Tal vez eso significaba que me había quedado sin mojo demoníaco.


  Evanora caminó hacia adelante y se detuvo en el borde del círculo sanguíneo.


  —¿Qué creías? ¿Que podías robarle a Evanora Crow y no sufrir las consecuencias? ¿Que no habría repercusiones por lo que hiciste?


  —Tal vez, —levanté la barbilla—. Tenías muchos otros libros por ahí… No pensé que lo echarías de menos.


  —¿Dónde está? —Evanora inclinó la cabeza de una manera que hizo que su ojo blanco el dominante.


  —Lo perdí, lo siento, —respondí y le di mi sonrisa más inocente.


  Evanora se inclinó hacia adelante, y el olor de vinagre hizo que mis ojos lloriquearan También estaba el hedor inconfundible de un cuerpo que llevaba sin bañarse muchas décadas.


  —Estás mintiendo. Lo tomaste, y ahora ella lo quiere de vuelta, no te pertenece, dime ¿dónde está?


  —Como dije, ya no hay libro, —me encogí de hombros y añadí—: Incluso si supiera dónde está, no te lo diría, —sonreí—. Además, no dijiste la palabra mágica. —Sabía que, en el momento en que le dijera dónde estaba, todos moriríamos.


  La cara de la bruja se volvió salvaje, sus labios se movieron rápido, mascullando un hechizo. Era muy resistente al dolor y a las enfermedades, y me curaba increíblemente rápido, pero no era inmortal.


  El hechizo de Evanora me golpeó fuerte, justo debajo de mi corazón, como si alguien me hubiera metido una espada. Me caí al suelo y el dolor abrasador me atravesó la cadera derecha al golpearme con el piso. El dolor empeoró, me dieron escalofríos y comencé a temblar. Necesitaba tiempo para pensar en un plan de escape. Mi mente daba vueltas, era difícil pensar en algo mientras mi cerebro sentía que se estaba derritiendo y escurriendo por mis oídos.


  —Dile a Evanora dónde está el grimorio —dijo la bruja—, y ella puede hacer que el dolor se detenga.


  Sí, claro. Como si fuera a creer eso. Nunca se lo diría.


  Cuando lo peor del hechizo pasó, me levanté. Mi mente permanecía confundida con los efectos del hechizo, pero ya podía pensar claramente de nuevo. Leí ese maldito grimorio más veces de las que podía recordar. ¿Había un capítulo sobre cómo romper un círculo mágico? Tenía que haber una salida, sabía que a veces los demonios habían escapado del círculo de su invocador para matar al invocador, así que había una manera. Solo tenía que mantenerla hablando hasta que la descubriera.


  El dolor se apretaba alrededor de mi garganta, dificultándome el hablar.


  —Apestas, —le dije. Mi voz se escuchaba vieja y cansada—. Tal vez deberías darte un chapuzón en tu caldero.


  Evanora frunció el ceño, y las otras brujas silbaron con indignación, pero la joven rubia se río, no con la inocente risa de una animadora, sino como una loca.


  El buen ojo de Evanora era de un gris muy pálido, y ahora se veía grande y calculador. Quería presionarla para que cometiera un error, o hacerla enojar lo suficiente como para que pasara por encima del círculo y rompiera la conexión. De esa manera, estaría bajo mi poder.


  Levanté una ceja en vacilación.


  —¿No? No te gusta el jabón, ¿eh? ¿Te gusta oler tu propio hedor? —La vieja bruja me estaba observando, pero aún no la había enojado lo suficiente. Me arrastré hasta el centro del pentagrama—. ¿Qué le pasó a tu ojo? ¿Cómo lo perdiste?


  —Rowyn, ¿qué estás haciendo?, —escuché decir a Jax.


  La cara de Evanora se torció en furia repentina, su masa de arrugas casi se traga sus ojos.


  —No tienes suficiente de tu propia magia, así que tienes que tomarla prestada, ¿verdad? —Sonreí frente a su visible ira—. ¿Lo entregaste a cambio del poder prestado de un demonio? ¿Evanora Crow se metió demasiado en la magia oscura? ¿No pudo manejarla?


  La cara de la bruja se enrojeció lentamente, elevándose desde la piel blanca de su clavícula y garganta por su barbilla y mejillas y hacia arriba, a su cuero cabelludo.


  —Oh… —Me burlé, con los ojos bien abiertos—. El demonio se lo llevó. Tú no querías, pero era el precio que tenías que pagar por tus poderes. Estoy en lo cierto, ¿no es así? Estúpidas brujas oscuras, nunca saben cuándo rendirse, nunca se saben cuándo parar. No tienen ningún poder propio, así que tienen que tomarlo prestado de los demonios.


  Evanora gruñó, y con un golpe de la mano, algo se enrolló alrededor de mi garganta, asfixiándome. Sentí que me cortaba el aliento.


  Me las arreglé para decirle:


  —Eres débil. —Su rostro se oscureció mientras daba un paso más para exprimirme. Me retorcí bajo su hechizo, luchando por respirar mientras veía manchas blancas frente a mis ojos.


  Cuando mi visión se despejó durante unos segundos, pude ver las puntas de sus zapatos bordeando el círculo.


  
    Solo un paso más. Vamos, vieja bruja. Solo un paso más.

  


  Evanora miró mi cara, y luego miró sus pies. Su dura expresión cambió, y vi cómo se había dado cuenta de lo que acababa de intentar. Mierda.


  Era su turno de sonreírme.


  —Buen intento. —Evanora retrocedió y una bola de aire voló hacia mis pulmones haciéndome colapsar sobre el pentagrama.


  —Rowyn, solo dile dónde está el maldito libro, —gritó Jax—. No vale la pena tu vida.


  El ojo blanco lechoso de Evanora rodó hacia Jax. Gemí, pero sabía que era demasiado tarde.


  —Si lastimas a alguno de mis amigos, —grité con todas mis fuerzas—, el Consejo Gris cazará hasta el último de sus estúpidos traseros, y los quemarán. ¿¡Me oyes!? Y yo estaré bailando alrededor de tu fuego, desnuda. —Me arrojé al escudo invisible una y otra vez, pero era útil, no podía romperlo.


  Miré a Jax, su rostro estaba pálido, y sus ojos ensanchados. Se estaba preparando para el dolor que se avecinaba. Jax no. Por favor, no él.


  La bruja escupió una o dos palabras, y luego levantó su palma abierta, parpadeando destellos de energía negra de las yemas de sus dedos.


  Una esfera negra golpeó a Jax en el hombro izquierdo y explotó en fragmentos de hielo negro. Dejó salir un breve y duro gruñido de dolor y cayó al suelo, temblando, mientras los efectos de la magia oscura lo atacaban.


  La bruja rubia aplaudió y saltó en el aire, con los ojos brillando de diversión.


  —¡Hazlo de nuevo, Evanora! ¡Corta su carne! ¡Oh, es tan, tan bonito! ¿Dónde están tus poderosos ángeles ahora, nacido ángel?, —se burló la bruja, luciendo como una loca con sus grandes ojos desorbitados y su pelo mate que nunca había sabido lo que era un cepillo. Caminó lentamente alrededor de Jax y se detuvo a su derecha con los ojos llenos de placer al verlo sufrir.


  Me estremecí al ver a Jax con tanto dolor. Sabía cómo se sentía, y cuando vi la sangre goteando de sus oídos solté un grito mientras mis ojos se llenaban de lágrimas.


  Un gruñido gutural se me escapó, profundo y vicioso. No sabía de dónde venía el sonido, mi bestia interior, supongo. Tal vez era de mi herencia de demonios o tal vez era mi sangre de ángel, pero estaba enojada y quería matar a esta bruja. Sin duda ella sabía que, tan pronto como yo me liberara, la mataría.


  —Si te digo dónde está, —le dije, tragando—, ¿prometes dejarnos ir a mí y a mis amigos? —Era un trato complicado, la bruja me tenía dominada, pero valía la pena intentarlo. Quién sabe, tal vez podría cumplir su palabra—. Ellos no tienen nada que ver con esto. Yo fui quien robé tu maldito libro, no ellos.


  Escuché crujir huesos mientras Evanora volvía su atención hacia mí.


  —Dile a Evanora dónde está el libro o mueres.


  La bruja rubia se rio. Eres la siguiente, dije con mis ojos, pero ella solo me sonrió.


  El problema era que había escondido el libro en casa de mi abuela para mantenerlo a salvo después de que Degamon lo había visto. No podía arriesgarme a dejarlo en mi apartamento, pero no había manera de que fuera a darle a estas brujas oscuras la dirección de mi abuela. La matarían. Aún peor, la torturarían y luego la matarían. Nunca dejaría que eso sucediera.


  —Está en la iglesia de San José, —mentí, con la esperanza de que el Padre Tomás pudiera manejar algunas brujas—, escondido en los archivos del sótano. Es terreno sagrado, no se puede pasar, —mentí de nuevo, sabiendo muy bien que las brujas oscuras podían acceder fácilmente a la iglesia siendo parte humana. Al ver la sonrisa de Evanora, supe que ella también lo sabía.


  La sonrisa de la vieja bruja era aterradora y repugnante.


  —Evanora recuperará su libro.


  —Bien, —le dije, temblando por dentro—. Un trato es un trato. Sabes dónde está tu maldito libro, ahora déjanos ir. —Dudé que fuera a dejar que Tyrius se fuera sin pelear, pero definitivamente le arrancaría ese ojo blanco de la cabeza para recuperarlo. Levanté los puños—. Déjame salir.


  Evanora cojeó hacia a la parte trasera de la habitación, hacia la mesa larga. Cuando se dio la vuelta tenía una copa de oro en la mano izquierda y una daga a su derecha.


  —Evanora te va a desangrar —dijo la bruja mientras se dirigía hacia mí—, te desangraré hasta a tu última gota.


  De repente, todo el aquelarre se dirigió a la mesa, y cuando se alejaron de ella, todos tenían tazas similares en sus manos.


  El miedo corría por mi columna vertebral.


  —Te di el libro, —le dije, temblando, no pude evitarlo—. Teníamos un trato. —Miré a Jax, quien lentamente se empujó contra la pared con visibles huellas de dolor en su rostro.


  La vieja bruja cruzó la habitación hasta que se puso de pie junto al círculo.


  —Evanora ya no se atendrá a esas restricciones. Tú eres la excepción a todas las reglas, a todas las leyes. —Sus labios se adelgazaron, recordando una ira pasada, y me apuntó con la daga—. Evanora quería recuperar su libro, pero ella también te quería a ti, tu sangre. Tu sangre es un regalo para el aquelarre, tiene más poder del que tú crees. Hará que Evanora sea más poderosa que cualquier bruja oscura o de luz combinada, la sombra y la luz fluyen en tus venas, y Evanora la quiere, quiere todo eso.


  La bilis se me arremolinó en la parte posterior de mi garganta.


  —Estás enferma, eres una perra muy retorcida.


  La vieja bruja pensaba que, si bebía mi sangre, le daría poder. ¿Era eso posible? ¿Estaba la fuente de mi poder en mi sangre? Evanora parecía pensar que sí. Tal vez tenía razón…


  Mi corazón se aceleró ante la codicia y el deseo de poder en sus pequeños ojos. Su sonrisa triunfante hizo que mi sangre se convirtiera en hielo y las otras brujas me miraban con ojos hambrientos y febriles, como si fuera un filete jugoso, pero no me iban a comer. Iban a beberme hasta la muerte.
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  —Mi sangre está envenenada, —dije, odiando el hambre que veía en su sonrisa—. Es tóxica. El arcángel me lo dijo justo antes de matarlo. —Mierda, no debería haber dicho eso—. Solo una gota, y te matará, morirán una muerte muy dolorosa.


  Evanora se rio. Sus labios se movieron, levantó su mano y caí sobre mi espalda mientras un peso me sujetaba, extendiendo mis brazos y piernas. Estaba paralizada, el miedo me atravesó, pero no podía moverme.


  Odiaba a las brujas oscuras, y ahora creo que las odiaba aún más que a las hadas.


  —¡Rowyn! —La voz asustada de Tyrius destrozó mi alma, le había fallado, nunca debí haber robado ese estúpido libro. Ahora sería su esclavo, ella lo usaría y lo drenaría… tal vez hasta matarlo.


  Ni siquiera podía verlo, porque cuando intenté mover la cabeza, fue como si estuviera cementada al suelo.


  Escuché un sonido parecido al ruido de metal y un gruñido sincero. Sabía que Tyrius estaba golpeando en su jaula tratando de salir, tratando de salvarme.


  Mis lágrimas calientes se derramaban desde las esquinas de mis ojos hacia mi cabello, mis labios temblaban y no podía detenerlos mientras el dolor palpitaba desde mi pecho hasta mi garganta. Así no era como me había imaginado mi muerte. Siempre pensé que moriría en batalla, de pie y con dignidad, no acostada, indefensa como un pollo listo para ser sacrificado.


  —Evanora Crow será la bruja más poderosa que jamás haya existido —dijo la vieja bruja mientras se arrodillaba junto a mi muñeca derecha—. Poder eterno, —giraba su ojo blanco lechoso—. Inmortal.


  —Jódete, —espeté, incapaz de escupirle en la cara, porque lo habría hecho si pudiera mover la cabeza—. Voy a volver como un fantasma y perseguiré tu trasero por toda la eternidad, maldita bruja.


  Evanora se rio, y luego me cortó la muñeca con la cuchilla.


  Silbé ante el dolor inicial, pero no fue nada comparado con el disgusto que sentí cuando cogió mi sangre con su copa, lamiéndose los labios, con cuidado de no dañar el círculo.


  Mi bilis se elevó por la parte posterior de mi garganta otra vez, y necesité un poco de esfuerzo para empujarla hacia abajo. Si vomitaba ahora, podría atragantarme y morir incluso antes de que me mataran, de una forma aún más humillante.


  Se me erizó la piel al escuchar cánticos misteriosos que tomaban un tono de satisfacción viciosa y rencorosa y continuaban subiendo de tono hasta que eran casi como gritos.


  Para mi horror, la bruja encapuchada se descubrió y se arrodilló a mi izquierda. Solo pude ver la mitad de su cara en mi parálisis, la luz de las velas reflejaba su oscura cabeza calva y su piel casi tan oscura como sus túnicas negras.


  Entonces noté algo duro cortar a través de mi muñeca izquierda, y sentí el metal frío de otra taza prensada contra mi piel.


  —¡Bastardos! —Grité tan fuerte como pude, parpadeando para alejar mi visión borrosa—. ¡Ustedes van a pagar por esto! Lo juro por las todas las almas. ¡Los voy a matar! ¡Los mataré a todos!


  La última parte salió más en un sollozo, cuando se me cerró la garganta.


  
    Esto está sucediendo de verdad, esta vez sí voy a morir.

  


  Hubo una fuerte explosión, seguida por pasos acercándose hacia el sótano.


  —¡Tú! —Escuché gritar a Evanora, sonando sorprendida e indignada. Haciendo un gesto se irguió, acunando la copa con parte de mi sangre protectoramente contra su pecho—. ¿¡Cómo te atreves a interrumpir Evanora!? —Su sorpresa se transformó en ira y baba salió volando de su boca.


  Desde la esquina de mi ojo, vi a la bruja negra correr hacia adelante, lanzando esferas de energía negra de sus manos mientras gritaba palabras de algún conjuro.


  ¿Qué diablos estaba pasando? Las figuras oscuras corrían alrededor de mi línea de visión, pero no podía entender nada más que el techo. Gritos y conjuros sonaban a mi alrededor, seguidos por el horrible sonido de la carne desgarrada y el sonido rápido y palpitante de los puños golpeando en carne suave una y otra y otra vez.


  Las brujas estaban peleando, pero ¿con quién?


  Mi piel temblaba y sentí una liberación, como si alguien hubiera soltado la cuerda apretada que estaba atando mis extremidades al suelo.


  ¡Era libre! ¡Podría moverme de nuevo!


  Rodé a mi lado, y mis ojos lo encontraron. Sin camisa y descalzo, el guapérrimo, galántico, fabulástico vampiro le rompió el cuello de la bruja negra y la arrojó fácilmente al suelo.


  
    Danto.

  


  Y qué deleite era el verlo en estos momentos. Incluso si era un vampiro, podría haberlo besado en ese momento. Además, había traído a dos ayudantes: una mujer vampiro con coletas negras con puntas moradas, gafas de sol y un vampiro macho delgado con el pelo y la piel claros.


  Una figura oscura corrió hacia Danto, daga en mano. De la sombra de la pared, la bruja saltó hacia el vampiro, y con una velocidad impresionante, Danto se agachó hacia un lado y hundió sus dientes en el cuello de la bruja. Los ojos de la bruja se desorbitaron, y reconocí el horror en ellos.


  —La venganza es un plato muy dulce, —gruñó, y observé como Danto mordió con tanta fuerza que oí el chasquido de hueso, y luego la bruja se derrumbó al suelo.


  Me arrodillé e inspeccioné mis muñecas. Mierda… estaban en mal estado. Los cortes eran profundos y mi sangre goteaba por mi brazo. Las heridas curarían, pero necesitaba detener el sangrado rápido. Rasgando el borde de mi camisa, hice dos vendas improvisadas y las envolví firmemente alrededor de mis muñecas. Luego, recogiendo la energía que me quedaba, me puse de pie. La cabeza me giraba, ignoré las náuseas repentinas y me puse de pie. Jax estaba sentado en el suelo, cortando sus lazos con algo afilado. Miró hacia arriba y nuestros ojos se encontraron y su boca se abrió mientras veía algo detrás de mí. Sus ojos se llenaron de miedo repentino.


  —¡Rowyn! ¡Detrás de ti!


  Giré y me enfrenté a la bruja rubia. Tenía una daga negra en la mano y su negra niebla se enrollaba alrededor de su muñeca. Mi espada de la muerte.


  —Eso es mío, —le dije—. ¿No te enseñaron tus padres que no es de buena educación jugar con los juguetes de otras personas?


  La bruja se rio y se limpió la nariz ensangrentada.


  —No importa, te voy a matar con eso y voy a beber tu sangre.


  Ella se adelantó y yo me alejé, mi espalda golpeó algo sólido, y silbé cuando el escudo invisible del círculo quemó mi piel. Maldición, todavía estaba atrapada en el estúpido círculo de brujas.


  —¿Por qué Evanora debería ser más poderosa que las otras? —Dijo la bruja—. Ella es vieja, se le acabó el tiempo. Debería ser yo, yo debería tener el poder. —Tenía los ojos desorbitados, como de una loca, pisó el contorno de la sangre y entró en mi círculo—. Es mi turno. ¡Dame acá! —Gritó y saltó.


  Una taza grande se estrelló contra la parte posterior de su cabeza y con un pequeño grito, la bruja cayó al suelo, tendida sobre el pentagrama. Su sangre vertía de una gran herida en el cuero cabelludo; una herida fatal.


  Ugul estaba donde la bruja rubia había estado, con las manos atadas y todavía sosteniendo la copa con la que le había roto la cabeza. Estaba salpicado de sangre y no entendía la expresión en su cara cuando dejó caer la copa. Se adelantó y arrastró el pie a través del borde del círculo sanguíneo haciendo un hueco de cinco pulgadas. El círculo estaba roto.


  Dos veces me había salvado la vida y dos veces no parecía feliz por haberlo hecho.


  Y yo era la imbécil que lo traicionaría, pero ahora no tenía tiempo de detenerme y culparme. Liberada, salté a la acción, agarré mi espada de la muerte, y me arrojé hacia la jaula de Tyrius. Usando la empuñadura de mi arma, la estrellé contra la cerradura, cayó al suelo con un ruido fuerte, y abrió.


  Me acerqué y saqué a mi gato, mi amigo, mi Tyrius.


  Había un delicado collar de plata alrededor de su cuello.


  —Sabía que me salvarías —dijo el gato. Su voz era baja y débil, como si ese maldito collar lo estuviera drenando.


  Solo me quedaba una cosa por hacer, agarré ese maldito collar y con toda mi rabia lo arranqué por la mitad.


  Tyrius se levantó y se estiró, bostezando.


  —Gracias, Rowyn.


  Sonreí.


  —No tienes qué agradecer. —La piel de Tyrius estaba opaca, y se balanceaba como si estuviera borracho. Sin querer arriesgarme más, lo recogí y lo coloqué alrededor de mis hombros, su lugar favorito. Una vez que supe que estaba seguro y a salvo, giré daga en mano. Iba a matar a esa vieja bruja por lo que le había hecho a Tyrius y lo que había planeado hacerme a mí.


  Me volví a la pelea, con los ojos revoloteando por el sótano buscando a Evanora, y solo entonces me di cuenta de que los sonidos de la batalla se habían ido y solo quedaba el sonido de mi corazón golpeando contra mis tímpanos. La pelea había terminado.


  Había cinco brujas muertas en el sótano, algunas con el cuello roto y ensangrentado, pero no había señales de la vieja bruja Evanora.


  Danto cruzó la habitación hacia mí con una gracia depredadora única. Se limpió la sangre de la esquina de su boca.


  —¿Estás bien, Rowyn? ¿Tyrius?


  —Estamos bien, —respondí, envainando mi espada de muerte, notando que mis muñecas habían dejado de sangrar. Sentí que mi piel tiraba y se apretaba como lo hacía cuando ya estaba empezando a sanar. ¿Dónde estaba mi espada del alma?


  —No sé cómo nos encontraste, pero te debemos una, —afirmé en voz alta. La última vez que había visto al vampiro, estaba muy enojado. Era la última persona o mestizo que hubiera esperado que llegara en una misión de rescate, pero aquí estaba. Interesante.


  —Gracias, —sonreí, y una sensación de náuseas se elevó a mi garganta al recordar que las brujas habían bebido mi sangre.


  La expresión de Danto era ilegible, pero sus ojos eran duros.


  —¿Sabes dónde estás?


  —No, —le dije, mirando a mi alrededor—. ¿Debería? No reconozco este lugar.


  Dejé escapar un suspiro frustrado y mi mirada cayó sobre Jax. Él se puso de pie en las sombras del sótano, frotándose las muñecas. Había una extraña expresión en su rostro, ya que mantenía su distancia de los vampiros y miré hacia otro lado antes de que viera que estaba mirándolo.


  Ugul se sentó junto al círculo sangriento, con las manos y los pies todavía atados y una mirada dura. Me ocuparía de él más tarde.


  —Estás en el Barrio Místico —dijo Danto, y espié a sus dos amigos vampiros intercambiando palabras—. Mis amigos vieron a las brujas arrastrar tres cuerpos a su tienda y cuando escuché que podrían ser nacidos ángeles, tuve la sensación de que podrías ser tú. Tienes talento para atraer problemas.


  —Gracias, —dije, ruborizada—. ¿Esta es una tienda de brujas? —Supuse que era donde se reunían y y practicaban su magia obscura.


  —El Caldero Oxidado —dijo Danto—. Creo que la dueña es la joven bruja con el cráneo agrietado.


  Mi mirada barrió la habitación. El olor metálico de la sangre se mezclaba con el aroma de las velas y el incienso. Esto había sido en defensa propia, pero aun así, no sabía cómo íbamos a explicar a las cinco brujas muertas. Las marcas de mordeduras definitivamente alarmarían a los Tribunales y tomarían esto como un ataque de vampiros. ¿Cómo podría explicar que las brujas estaban a punto de sacrificarme por mi sangre y los vampiros habían venido a rescatarme? Y por lo que oí decir a Isobel sobre Danto, no era un favorito entre los tribunales. No quería causarle más dificultades por haberme salvado.


  También había que pensar en Ugul, el Consejo Gris lo llevaría bajo su custodia y yo no podría llevarlo con Isobel, perdiendo así mi dinero.


  —Veo que has encontrado a tu hada —dijo Danto, siguiendo mi mirada con sus cejas arrugadas en un ceño fruncido—. Su nombre me suena familiar desde la primera vez que oí a Isobel mencionarlo. Tendré que hacer un poco de memoria —dijo, volviendo sus ojos grises hacia mí—. Pero, ¿estás segura de que quieres llevarlo a la reina de las hadas? Hay algo que ella no nos está diciendo acerca de él.


  Sabía que Danto y la reina compartían algo de historia, pero no iba a dejar ir mi oportunidad de salvar la casa de mi abuela solo porque el vampiro odiaba a la reina de las hadas. Diablos, yo también la odiaba, pero tenía que hacer esto. No tenía elección.


  —¿Cómo nos deshacemos de los cuerpos? —Pregunté, deseando cambiar de tema.


  Una sonrisa consciente apareció en su rostro mientras sus ojos se fijaban en mí.


  —Nos encargaremos de ellos.


  —Eres un buen hombre, vampiro, —murmuró Tyrius, con la voz llena de sueño mientras ronroneaba contra mi cuello.


  No podía creer nuestra suerte, pero algo me decía que mi historia con la vieja bruja todavía no había terminado. Una sensación de malestar me tiró fuertemente del pecho.


  Evanora Crow se había ido y tenía una taza de mi sangre en su poder.
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  Me senté en el asqueroso piso con mi espalda recargada en la pared mientras los vampiros recogían los cuerpos del sótano. Me maravillé de su fuerza. Incluso la vampiro hembra, cuyo nombre era Vicky, era súper fuerte, incluso con una talla menos que yo.


  Disfruté especialmente viendo cómo los músculos del pecho de Danto se abultaban mientras arrastraba a una bruja negra muerta. Parecía haber encontrado un propósito, haciendo que sus rasgos fueran aún más agradables de admirar. ¿Qué puedo decir? No había ninguna ley que dijera que no podía mirar. Yo estaba soltera, y la regla era que las chicas solteras podían mirar.


  Además, casi había muerto, también podría disfrutar de la vista ahora. Me lo merecía.


  No pregunté y no me importaba lo que hicieran con los cuerpos. No quería ver ni pensar en ellos ni en cómo querían desangrarme y luego beber mi sangre. Esas brujas casi me matan.


  Tyrius se había ido hacía unos cuarenta minutos para explorar las calles del Barrio Místico, para detectar cualquier otra bruja oscura u otra cosa que pareciera sospechosa y fuera de lugar. No me gustaba la idea, pero estaba tan insistente en que lo dejara, sabiendo que se sentía culpable por lo que casi me pasa a mí, a nosotros. Pero eso no era de ninguna manera su culpa. La culpa era mía, toda mía.


  Danto había pensado que era mejor acampar aquí por el resto del día y descansar antes de que mostráramos nuestras caras en el Barrio Místico. Las hadas dormían durante el día, y la reina de las hadas oscuras no abría la torre hasta la puesta del sol. Una vez que el sol desapareciera por el horizonte, llevaríamos a Ugul a la reina de las hadas.


  Permanecer en el sótano por un tiempo más parecía una idea inteligente, y también esperaba atrapar a Evanora. Tenía la sensación de que la vieja revoltosa volvería, pero después de una hora de espera, me di cuenta de que probablemente no lo haría nunca.


  Ugul se sentó junto a las escaleras del sótano frente a mí, luciendo asqueroso y enojado porque todavía estaba atado y amordazado. Traté de no mirarlo demasiado, de lo contrario, mi culpa podría hacerme hacer algo estúpido.


  Escuché el sonido de las botas de suela dura sobre la madera contrachapada y vi a Jax sentándose a mi lado.


  —Toma —dijo y me entregó mi espada del alma y mi bolsa de mensajero de cuero—. Lo encontré con el resto de nuestras cosas.


  —Gracias, —le dije, sintiendo como me entibiaba frente a su cercanía. Su muslo rozó contra el mío mientras se sentaba a mi lado, y el débil olor a jabón y almizcle me envolvió. El aroma era agradable, demasiado agradable. ¿Por qué tenía que estar tan cerca?


  —Quería hablar contigo —dijo Jax, mientras doblaba las manos sobre su regazo.


  Mierda. Aquí viene. Mi corazón saltó. No estaba lista para hablar. Sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo cuando me vio por debajo de sus cejas arqueadas.


  Suspiré, centrando mi atención en Keith, el vampiro pálido, mientras examinaba los dedos de la joven bruja rubia. Luego, con un rápido tirón de su mano, le arrancó una de las uñas y la guardó. Horripilante.


  —Por favor, no, —respiré—. Sé lo que estás a punto de decir, y francamente, no me importa. —Mi voz era fuerte, y no me importó. No tenía por qué besarme cuando tenía una pobre mujer esperándolo en alguna parte. Nunca aceptaría al hombre de otra mujer. Nunca.


  Jax descansó la cabeza contra los paneles de madera, nuestros hombros se tocaron, pero yo no me moví. Por el contrario, me apoyé contra él. ¿Qué diablos estaba haciendo?


  —Cuando te conocí, —comenzó, su voz retumbaba gratamente—. Me impresionaron tus habilidades, cómo te movías como una sombra mortal. Pensé que eras la cosa más sexy que existía.


  Fruncí el ceño.


  —No seas condescendiente conmigo, —gruñí—. Estoy demasiado cansada para esta mierda.


  —Había oído muchas cosas sobre Rowyn Sinclair, la Cazadora, —continuó Jax, ignorando mi arrebato, con la misma sonrisa astuta en su rostro—. Imagínate mi sorpresa cuando todas resultaron ser verdad. Eres feroz y hermosa y francamente aterradora a veces.


  —Maldita sea, —murmuré, satisfecha. ¿Me acaba de llamar hermosa?


  —Eres dura y tienes más pantalones que la mayoría de los chicos que conozco, —rio, mostrando su impecable dentadura—, y eres extraordinaria en las peleas.


  —¿A qué vas con todo esto, Jax?, —pregunté viendo sus ojos verdes mientras mi corazón se me salía del pecho.


  Bajó los ojos.


  —Te besé y no debería haber hecho eso.


  ¿Era una disculpa? Realmente no sonaba como una.


  Danto se dio la vuelta, y mi rostro ardió cuando se encontró con mis ojos. Tenía una expresión curiosa. Ese agudo sentido de los vampiros… ni siquiera podía tener una conversación privada con ellos cerca. Sin duda, Vicky y Keith también estaban escuchando. Grandioso.


  —Fue solo un beso. Viviré, —dije, asegurándome de que mi voz no me traicionara—. Si hubiéramos dormido juntos, te habría pateado el trasero. De acuerdo, tal vez te habría abofeteado unas cuantas veces y luego te habría pateado. Fue la emoción del momento, ya no tenemos que hablar de eso. ¿De acuerdo?, ¿te parece bien?


  Jax no dijo nada por un momento, y el incómodo silencio me cortó la respiración.


  —El asunto es que… —dijo—, para mí no lo era.


  Mierda. Mi pulso se aceleró. Odiaba cómo podía hacerme esto, cómo el estar sentado junto a mi me convertía en una idiota. Traté de esconder mis sentimientos antes de que lo notara.


  —Me preocupo por Ellie —dijo en un tono muy de negocios, como si estuviera comentando sobre el clima—. Ella es amable, divertida, inteligente. Te agradaría, ¿sabes? Es una buena persona. No es tan valiente como tú, pero puede defenderse.


  —No me importa, —resoplé. Mentirosa. Mentirosa. Mentirosa.


  —Salimos por un tiempo —dijo Jax—. Y cuando traje a Ellie para que conociera a mis padres, —respiró laboriosamente—, vi un cambio en mi madre, una felicidad que no había visto desde que Gillian estaba viva, —hizo una pausa para respirar profundo otra vez—. En ese momento, pensé que estaba haciendo lo correcto. Sabía que, si me casaba con Ellie, haría feliz a mi madre.


  Se me congeló el aliento y torcí las cejas.


  —¿Tú te casarías con alguien solo por el bien de su madre? —No me importaba lo dura que sonara mi voz. Odiaba a la mujer. Era vil, borracha y vivía excesivamente medicada—. Esta no es la Europa del siglo XVII. Tú tienes voz y voto… y no es que me importe…


  El rostro de Jax tenía rastros de una profunda tristeza, algo que reconocí de inmediato.


  —Desde la muerte de mi hermana, mi madre nunca ha sido la misma —dijo, con su voz melancólica—. Ella está en una depresión perpetua, en su propio infierno. Apenas veo a mi propio padre por ello, no puede soportarla cuando está así.


  —Lo entiendo bien, —murmuré. Esa mujer podría hacerle perder el buen humor a cualquiera.


  —Por eso he sido tan persistente al tratar de encontrar al asesino de mi hermana —dijo Jax, con su voz baja y controlada—. Pensé que, si lo hacía, ella cambiaría de alguna manera. Saber que lo maté y saber que nunca lastimaría a otro niño podría ayudar.


  Sacudí la cabeza.


  —¿Encontraste al demonio?


  La voz de Jax era tensa.


  —No, pero estoy cerca. Lo he estado rastreando durante los últimos seis meses y hay un patrón con la forma en que elige a sus víctimas. Finalmente lo descubrí y así es como voy a matarlo.


  —Jax, un demonio rakshasa es mortal. No deberías cazarlo por tu cuenta, es demasiado peligroso. —Me encogí cuando me di cuenta de que casi me ofrecía ir a cazar con él. Lo último que necesitaba era estar a solas con Jax, horas y horas, en moteles de mierda en busca de un demonio. Sería demasiado fácil meterse en problemas con él, mirándome como lo hacía y en la forma en que sus ojos verdes se iluminaban cuando me miraba…


  —Correcto. —La sonrisa que me dio nunca llegó a sus ojos—. ¿Y lo que has estado haciendo es diferente? Enfréntalo, los dos somos guerreros y haremos lo que sea necesario para matar demonios.


  —Tal vez. —Giré mi espada del alma con mis dedos. Tenía que admitir que tenía razón sobre eso.


  Jax dejó salir un largo suspiro.


  —Amo a mi madre, me mata verla cuánto está sufriendo. ¿Es tan malo que un hijo quiera que su madre vuelva a ser feliz?


  No, supongo que no.


  Y en el silencio que siguió, pude visualizar fácilmente a Jax y a su misteriosa, hermosa rubia caminando hacia el altar con su madre detrás limpiándose las lágrimas falsas junto a su padre.


  —Todo estaba bien —dijo Jax—, hasta que te conocí. —El calor repentino en su voz me apretó la piel—. Ahora las cosas son… complicadas.


  —¿Complicadas? —Le levanté la frente porque no me gustó cómo había dicho la palabra, como si de alguna manera hubiera arruinado su vida perfecta y que, de alguna manera, esta cosa, sea lo que sea, era mi culpa. Diablos, nunca pedí esto.


  Apretó su mano contra la mía, y su piel envió una llamarada a través de mi cuerpo.


  —¿Vas a seguir con ella? —Pregunté, con la voz baja. El sudor goteaba por mi espalda, y mi pulso estaba acelerado como si hubiera corrido un maratón.


  Jax apretó la mandíbula.


  —Tengo que hacerlo. No lo entenderías.


  Mi aliento tembló mientras exhalaba y quité la mano.


  —Pues allá tú, es tu vida. Solo déjame fuera de esto.


  Me di cuenta de un movimiento a mi derecha y luego vi a Tyrius trepando por las escaleras.


  —Rowyn, lo siento. No quería lastimar…


  —¿Lastimar qué? ¿Mis sentimientos? —Me reí, pero mi cara me ardía—. Por favor, apenas te conozco. No presumas de pensar que me conoces porque no lo haces, tú no sabe nada de mí. —Ahora estaba realmente enojada.


  Jax pasó sus dedos por su cabello.


  —Todavía quiero que seamos amigos.


  —Claro, —dije irritada. Me sentía mal, iba a vomitar, así que salté a mis pies y me volví hacia él, manteniendo mi cara vacía de emoción—. Déjame darte un consejo, Jax. Solo para que lo sepas, los hombres con prometidas no van por ahí besando a otras mujeres. Eso depende de ti, de tu moral, y debes recordar eso. —Me di la vuelta antes de que pudiera ver la humedad en mis ojos.


  Maldita sea. ¿Por qué tenía que decirme todo esto? ¿Pensaba que ayudaría, o era su plan solo para confundirme más?


  ¿Estaba siendo su noble yo, un caballero blanco, con la esperanza de curar el dolor de su madre, y yo estaba siendo una egoísta?


  Debí haber mantenido mis sentimientos bajo control. Jax y yo… eso nunca iba a suceder. Era un hecho.


  Necesitaba alejarme de Jax, y él necesitaba alejarse de mí.
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  Para cuando dejamos el sótano del Caldero Oxidado, mi humor había llegado a un nivel en el que podía sentir la furia exudar por mis poros, como un sudor apestoso. Estaba así de enojada.


  Las calles del Barrio Místico estaban inusualmente vacías, la oscuridad se precipitaba rápidamente para llenar los espacios dejados por las farolas rotas como una niebla negra. Vi a algunos vampiros observándonos desde sus balcones y ventanas, pero las dos hadas que habían estado sentadas tranquilamente en el parque del barrio se apresuraron en la dirección opuesta tan pronto como escucharon nuestra llegada.


  La tensión y la adrenalina corrieron a través de mí. Algo no estaba bien, y por las conversaciones entrecortadas de los demás, supe que ellos también lo sentían. Percibiéndolo todo, parecía que una tormenta con rayos y truenos se estaba formando, y estábamos en medio de ella.


  Estaba cansada y hambrienta. Mis emociones giraban fuera de control, y estaba enojada conmigo misma por dejar que me lastimaran. Necesitaba concentrarme, necesitaba olvidarme de mí y centrarme en el verdadero tema: mi abuela estaba a punto de perderlo todo y era mi única familia. Ayudarla era más importante que mi deseo egoísta de tener una relación, de recibir más besos de Jax, y tal vez algo más.


  No era débil, y no necesitaba afecto. No necesitaba un hombre para sentirme completa, o para que diera valor a mi vida. Y yo no era una de esas mujeres que esperaban de que su hombre eventualmente las encontrara, claro que no. La vida era demasiado corta para esperar algo que tal vez nunca sucedería.


  ¿Eran reales las almas gemelas? No tenía ni idea. Aun así, nunca creí en el «felices para siempre». Las cosas simplemente no sucedían así, se tiene que trabajar en las relaciones, hay que hacer el propio feliz para siempre, el propio destino. Eso es en lo que creía.


  Si conocía a un gran tipo, bueno, eso sería maravilloso. Pero si no lo hacía, si nunca me pasaba, no sentiría lástima por mí misma. Yo seguiría adelante.


  Había sido bendecida… o maldecida… con ser especial, con tener lo mejor de dos mundos, la sombra y la luz, y lo iba a usar.


  Podría no ser buena cuando se trataba de relaciones, pero la situación de Jax era peor, una pesadilla de la que no tenía ningún deseo de ser parte. Conociéndome, la mejor manera de lidiar con este tipo de situaciones era poner tanta distancia como pudiera entre Jax y yo. Con el tiempo olvidaría cuánto me gustaba.


  Pero el tonto había decidido venir. No quería hacer una escena, así que mantuve la boca cerrada, porque no quería que Jax supiera cuánto me había destrozado.


  Pero lo superaría, siempre lo hacía.


  —Uh, Rowyn, ¿estás bien? —Tyrius caminó a mi lado. La preocupación en su voz hizo que bajara mis ojos hacia él.


  —Estoy bien, —mentí—. Vamos a terminar con esto. Y con esto, me refiero a él, —le dije y tiré a Ugul con fuerza a mi lado. Danto y Vicky se habían adelantado a nosotros mientras Keith vigilaba atrás, con Jax.


  —Sabes por qué viene, ¿no?


  Mantuve los ojos en la calle.


  —¿Para joderme la vida? —Dije que finalmente.


  Tyrius resopló.


  —Al imbécil le gustas.


  —Está comprometido.


  —Los compromisos se rompen todo el tiempo —dijo el gato, con la voz encendida.


  —Sí, bueno, no creo que este sea el caso, su madre cree que soy un demonio, —le dije.


  —No hay nada de malo en eso, —respondió el gato—. En serio, los demonios son increíbles. Mentimos, engañamos, robamos y bebemos como la gente normal. Los ángeles son unos tiesos y profundamente aburridos.


  —No hay futuro allí, —dije, robando una mirada detrás de mí. Jax había vuelto a buscar su coche, lo que explicaba la escopeta de doble cañón de aspecto peligroso sobre su hombro. Tenía un cierto ritmo acelerado en su paso, como si estuviera ansioso por matar algo.


  Mis piernas se hacían más pesadas con cada paso. Me sentía agotada, como si necesitara dormir una semana.


  Tyrius ladeó su cabeza mientras caminaba, tratando de echar un vistazo a Ugul.


  —Tu hada se ve un poco molesta.


  —Lo he atrapado, —espeté—. Por supuesto que está molesto.


  —No, quiero decir que parece enfermo. —La voz de Tyrius se había vuelto seria—. Rowyn, creo que está enfermo o algo así.


  Recordando cómo el duende trató de matarme con su magia de hadas, la ira se enredó dentro de mi pecho, y lo arrastré más fuerte.


  —Solo está tratando de engañarnos para que pensemos eso, me sorprende que caigas en su trampa.


  —¡Rowyn, detente! —Gritó Tyrius, y giré alrededor—. ¡Míralo!, No puede respirar. ¡Quítaselo!


  Todavía frunciendo el ceño, miré al duende y me encogí. La piel alrededor de su cara se había oscurecido, luciendo casi negra, y estaba sudando tanto que parecía que acababa de salir de la ducha. Esto no parecía un acto, y, si lo era, se merecía un Oscar.


  Esta no era yo, no era tan cruel. Sabía que, si lo llevaba así, acabaría muerto antes de llegar a la torre.


  Con el pecho apretado, enganché mi brazo debajo del duende y lo bajé para que pudiera sentarse en la acera. Ugul soltó un suspiro a través de su nariz, con los párpados revoloteando como si estuviera a punto de desmayarse por la falta de aire.


  Sin pensarlo, le quité la mordaza improvisada alrededor de la boca. Respiró hondo una y otra y otra vez. Cielos… qué cruel había sido. ¿Qué me pasaba?


  Saqué una botella de agua de mi bolsa y se la puse en los labios. El duende bebió hasta terminarse toda la botella en cuatro tragos grandes y cerró los ojos, pareciendo disfrutar del momento.


  Al dejarme caer junto al duende, un pequeño movimiento a la izquierda me llamó la atención. Vi mestizos saliendo de las sombras, sus rostros estaban cubiertos de oscuridad, pero todavía podía leer sus expresiones curiosas. Dos brujas nos veían junto a una farola como espectros silenciosos, y una colección de hadas salió de una tienda vecina. El grito repentino de Tyrius había sido como una alarma en este lugar, y ahora todos querían ver qué sucedía. Sin duda, en unos minutos, todo el barrio sabría que estábamos aquí, y la reina Isobel lo sabría.


  Jax, Danto y los otros dos vampiros se reunieron a nuestro alrededor, aparentemente para hacer un círculo protector.


  Tyrius saltó sobre mi regazo.


  —Lo hiciste bien, Rowyn. No pensé que fuera a sobrevivir una cuadra más.


  La vergüenza me golpeó con fuerza mientras miraba al duende sentado allí, encorvado, con su respiración tensa y viéndose enfermo. Deseaba que las cosas fueran diferentes. Como cazadora, mataba demonios y no sabía cómo sentirme al traer a un pobre duende a una reina que odiaba. No se suponía que me sintiera culpable, se suponía que me pagaran y siguiera adelante con mi vida, pero esto apestaba.


  Ugul, con los ojos cerrados, dijo:


  —Gracias.


  Mis ojos fueron a sus muñecas. Las esposas con las que las había atado estaban manchadas de sangre.


  —¿Por qué me salvaste la vida, allá atrás? Podrías haber dejado que la bruja me matara, entonces serías libre.


  Los ojos de Ugul se abrieron, y me miró.


  —¿Todavía me vas a llevar a la reina de la Corte Oscura?


  Tragué en seco.


  —Tengo que…


  —Entonces no importa, ¿no es cierto? —Ugul dejó que su cabeza cayera sobre su pecho, y todavía podía oler el repollo emanando de él.


  Tyrius me miró con los ojos tristes, lo que me hizo sentir peor. Grandioso. Ahora Tyrius pensaba que yo era una malvada.


  —¿Es verdad lo que dijo que hiciste? —Pregunté, mirando a la acera y escuchando la culpa en mi voz—. ¿Mataste a su hijo?


  Con voz fría, Ugul enunció claramente:


  —Si te dijera que había intentado matarme primero, y yo solo trataba de protegerme, ¿me creerías? ¿Me dejarías ir?


  —No lo sé. —Era beligerante porque tenía miedo y estaba confundida. Se me cerró la garganta y suspiré. Odiaba sentirme así, no estaba acostumbrada. Un momento de claridad sería mejor que toda esta confusión… y torpeza… y miseria. Rogué que las almas me ayudaran a decidir qué hacer.


  —Tu baal sabe que digo la verdad.


  Una breve mirada de dolor pasó por encima de las características de Tyrius.


  —Es verdad, no hay mentiras en sus palabras.


  Mis ojos se ensancharon.


  —Entonces, ¿por qué iba a llegar a esto y contratarme para encontrarte si eres inocente? No tiene sentido.


  —Ella quiere algo de mí —dijo Ugul, con la voz tensa—. Tengo algo que ella quiere, pero no puede tenerlo. Ella nunca debe tenerlo.


  —Y ¿qué es eso? —Mi mirada rodó sobre la ropa del duende—. Buscamos en todos tus bolsillos, no traes nada.


  —Tal vez está en su cueva. —Dijo Tyrius, y miró al duende—. ¿Está en la cueva?


  La lenta negativa de Ugul con su cabeza me tiró del corazón.


  —No puedes llevarme con ella —dijo, con la cara llena de miedo—. Por favor, ella traerá oscuridad a este mundo, una poderosa oscuridad que devorará y corromperá todo. Por favor, créeme. No debes llevarme con ella, debes dejarme ir.


  Ya casi llegábamos, podía ver la silueta de la Torre Sylph en toda su fealdad a través de un claro de edificios.


  Me encontré con sus grandes ojos marrones y percibí su tristeza.


  —¿Rowyn?, —cuestionó Tyrius, con los ojos preocupados y desafiantes—. ¿Qué quieres hacer? —Me di cuenta de que quería que dejara ir al duende. Tyrius le creía, y yo también. Tal vez siempre lo hice.


  Decidida, saqué la llave de mi bolso y abrí las esposas de hierro que mantenían atado a Ugul. Antes de que las esposas cayeran a sus pies, le había cortado los plásticos de los tobillos con mi espada del alma.


  Ugul me miró, lleno de sorpresa.


  —No puedo hacer esto, —le dije, con la garganta seca y temblorosa. No lo haré, no lo haré—. Suspiré fuerte, debido a la ira que sabía que vendría después de mi decisión. Eres libre de irte, Ugul.


  Tyrius saltó al suelo mientras me puse de pie y tiré de Ugul conmigo, lo sujeté de los codos y lo detuve hasta que dejó de temblar.


  Los ojos de Ugul se llenaron de lágrimas y lo dejé ir. Giré la cabeza y miré hacia otro lado, parpadeando rápido. No quería que vieran que un viejo duende casi me hacía llorar como un bebé.


  —Tienes un alma amable, Rowyn —dijo el duende—. No dejes que nadie te diga lo contrario.


  —Sí, bueno, no soy perfecta. —Me volví a ver al duende frotándose las muñecas, la carne que las rodeaba estaba al rojo vivo y rezumaba.


  —La perfección es aburrida —dijo el duende, haciéndome reír.


  Un escándalo en la calle capturó mi atención. Me di cuenta de que las hadas corrían, dejando la calle desierta. Jax me miraba como si hubiera perdido la cabeza, pero Danto sonreía, una sonrisa hermosa y deslumbrante, claramente complacido de que al final no iba a entregar al duende.


  —Sabes lo que esto significa, ¿no? —Dijo Tyrius, un destello en sus ojos—. Pastel de queso y cerveza.


  Me reí mucho, rompiendo el hosco silencio del Barrio Místico.


  —Eres un gato loco. ¿Lo sabes?


  Tyrius se sentó y acurrucó la cola alrededor de sus patas.


  —No te olvides de encantador, nunca has puesto tus ojos en un felino más encantador que este, nena.


  Perdí mi sonrisa cuando miré la cara del duende. El cansancio y la preocupación le pesaban sobre los hombros y parecía mayor, como si este calvario lo hubiera envejecido cincuenta años.


  —¿Adónde irás? —Pregunté en voz baja—. ¿Volverás a Elysium?


  —No —dijo Ugul—. Es hora de un nuevo hogar. —Sus labios delgados se curvaron en una sonrisa—. Tal vez busque un lugar cálido.


  —Escuché que México es genial en esta época del año —dijo Tyrius—. Hay cientos de cuevas cerca de la costa del Pacífico.


  Una imagen de una hermosa playa dorada y agua transparente estalló en el ojo de mi mente. Unas vacaciones sonaban geniales, pero sin dinero…


  Sabía que dejar ir a Ugul sería un golpe devastador para mi abuela. Me enfrié al pensar en la mirada en su cara cuando se lo dijera, cuando le confesara que fallé.


  Algo áspero rozó mi piel y miré hacia arriba, sorprendida de que Ugul estuviera sosteniendo mi mano en la suya. Su piel era dura e insensible como una roca.


  Ugul me miró, con la cara brillante.


  —Sabes lo que eres, ¿no es así?


  Me puse de pie torpemente por su cercanía y el hecho de que todavía estuviera sosteniendo mi mano.


  —¿Que soy demonio y ángel? Sí, recibí el memorándum hace unos seis meses.


  —No estaba seguro al principio —dijo el duende, acuñando una sonrisa delgada en su rostro arrugado. Sus ojos estaban cansados y borrosos—. Sí —dijo al presionar más mi mano—. Puedo sentirlo, no hay duda.


  —¿Qué? ¿Hay algo más que deba saber? —Me incliné hacia adelante, sin tener idea de lo que estaba hablando. En mi línea de visión, vi a Tyrius acercándose hasta que me dio un empujón en la pierna.


  Ugul parpadeó y luego sonrió.


  —La sombra y la luz son dos cosas opuestas y separadas y, sin embargo, puedes tener a ambas dentro de ti. Es notable, de verdad. Es lo que te hace tan especial.


  Mis ojos se lanzaron hacia Tyrius que me miró y se encogió de hombros. Saqué los ojos del gato y vi la sonrisa desaparecer en la cara del duende.


  —¿Por qué tengo la sensación de que estás a punto de decirme algo malo?


  La expresión de Ugul se volvió seria.


  —¿Te han buscado?


  Fruncí el ceño.


  —¿Te refieres a la Legión? Sí, —dije, pensando que se refería al arcángel Vedriel, aunque no sabía cómo lo sabía, ya que estaba atrapado en una cueva y escondido del resto del mundo paranormal—. Sí, me buscaron e intentaron matarme.


  El duende entrecerró los ojos.


  —No, no la Legión —dijo, y la preocupación en sus ojos marrones se escurrió hasta mi núcleo.


  Sentí una puñalada de miedo.


  —¿Quién, entonces?


  El duende soltó mi mano.


  —Rowyn, hay algo que deberías saber…


  Ugul fue lanzado hacia adelante y se estrelló contra mí. Sus piernas se doblaron mientras luchaba por levantarse. Agarrando sus hombros, lo tiré hacia atrás mientras jadeaba, y chorros de sangre salieron de su boca.


  Fue entonces cuando vi la cabeza ensangrentada de una flecha sobresaliendo de su pecho.


  Tyrius maldijo mientras sentía la energía de la oscuridad mezclada con el aroma de caramelos y huevos podridos. Hadas.


  La ira golpeó a través de mí mientras me volvía, lentamente, todavía sosteniendo a Ugul mientras escupía más sangre. Maldición, la flecha había atravesado un pulmón.


  Al otro lado de la calle, con ojos oscuros, decididos y llenos de odio, había una banda de flechas oscuras.
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  Las hadas guerreras vestían todas el mismo abrigo largo y negro, camisas y pantalones iguales y una enorme variedad de dagas atadas a sus cinturones. Las hadas tenían tatuajes de sus símbolos sobre la mayor parte de su piel, haciendo que parecieran tener una tez más oscura y viéndose más peligrosos.


  Tyrius gruñó.


  —¿Dónde hay un sable de luz cuando lo necesitas?


  Rápidamente bajé a Ugul tan suavemente como pude al suelo, detrás de un sedán BMW gris que estaba convenientemente estacionado, sin dejar de ver a las Flechas Oscuras.


  —Trata de no moverte, —le dije al duende—. Solo lo empeorará. Quédate aquí hasta que vuelva.


  Me enderecé y me alejé del coche, viendo a Jax venir a pararse a mi lado. Su rostro se oscureció mientras apuntaba su escopeta a las Flechas Oscuras, viéndose como un guerrero. Danto, Vicky y Keith avanzaron, formando una línea protectora.


  —¿Qué quieres hacer? —Jax giró la cabeza y me miró, lleno de tensión, pero la peculiaridad en su cara me decía que estaba buscando una pelea.


  —No voy a entregar a Ugul a la reina, —le dije, mi voz temblando de ira.


  —¿Así que luchamos? —Preguntó Jax, con un destello en sus ojos.


  —Luchamos.


  Revisé las caras de las Flechas Oscuras. Eran salvajes, arrogantes y buscaban sangre, nuestra sangre, y todos tenían flechas apuntando a nuestras caras.


  Daegal se separó de la banda de guerreros hadas con su arco en su cadera y sus ojos oscuros fijos en mí.


  —¿Mis ojos me engañan? —dijo el comandante de las Flechas Oscuras—, ¿o estabas a punto de liberar al hada que te pagaron por recuperar? Dejar ir al hada no era parte del contrato, ese no era el trato. Mi reina estará muy decepcionada de ti, Rowyn Sinclair.


  Le sonreí.


  —Decepcionar a un hada es como tener un orgasmo, se siente muy bien.


  Jax soltó una risa y golpeó su muslo para lograr un efecto más dramático. Funcionó.


  —¿Crees que esto es una broma? —gruñó Daegal casi guturalmente. Sus rasgos puntiagudos estaban retorcidos en una mueca, dándole más la apariencia de un animal. Era el único que no nos apuntaba con una flecha, pero eso no significaba que fuera menos peligroso.


  —Danos al hada, —gruñó—, y tal vez te dejemos vivir.


  Mostré mis dientes con una sonrisa Colgate.


  —¿Qué tal si te doy el dedo?, —le dije, e hice un gesto grosero con mi mano—, y entonces, tal vez te deje vivir.


  —Bien hecho, Rowyn, —se burló Tyrius.


  Sonriéndole al baal, desenvainé ambas cuchillas y luego me enfrenté a las hadas.


  Los ojos oscuros de Daegal sostuvieron los míos por un breve momento.


  —No lo diré de nuevo, esta es tu última advertencia, cazadora. Dámelo, o lo último que verás es mi flecha pegada en tu pecho.


  Me preparé y tensé mi cuerpo.


  —Y yo recuerdo haberte dicho que te fueras al infierno.


  —Como quieras, —vino la respuesta, e impensablemente rápido, Daegal se acercó, sacó su arco y colocó una flecha—. Escuché que el Inframundo está lleno de demonios muriendo por un pedazo de tu alma, me agradecerán que te envíe temprano.


  Fruncí el ceño. ¿Piensa que cuando muera me iré al Inframundo?


  Mis pensamientos murieron al escuchar tensarse las cuerdas de los arcos.


  —¡Cúbranse! —Grité.


  Mi corazón palpitaba en mi garganta.


  Flechas, oscuras y rápidas, se dirigían hacia mí. Me agaché y me hice hacia atrás, pero seguían llegando. Las flechas silbaban, mordiendo los lados de mi cara como un viento helado, y me arrojé de lado para evitar que una de ellas me atravesara la cara, aunque me arrancó el pelo como las brutales garras de una bestia. Mierda. Sería un kebab de Rowyn si no encontrara cobertura pronto.


  La adrenalina corrió a través de mis extremidades mientras me lanzaba hacia adelante y rodaba en el suelo junto a un brillante sedán Infinity negro. Las flechas golpeaban el techo y el costado del coche como una ametralladora. Lástima, era un carro hermoso.


  Las flechas volaban por el aire como granizo negro, granizo negro mortal. Nunca había visto nada igual. La única manera de detener la descarga de flechas era matar a las Flechas Oscuras. De alguna manera, tenía que llegar a ellos.


  Jadeando, me balanceé hacia adelante en mis botas y sintiendo el revuelo de la adrenalina, me bajé detrás del maletero del coche. Eché una mirada, y vi a alguien corriendo. Jax.


  Vi con horror cómo se lanzaba hacia adelante, disparando a la banda de Flechas Oscuras como práctica de tiro.


  La escopeta de Jax explotó, más fuerte que un trueno, y las balas se dispararon y explotaron en una ráfaga de sangre y virutas de hueso. El hada cayó hacia atrás, sobre su espalda, por la fuerza de las balas que lo golpearon. No tuvo tiempo de moverse, y mucho menos de gritar. Cayó como una roca y había una masa ensangrentada y pulposa donde el disparo había arrancado el pecho del hada.


  El repentino olor a polvo quemado me dijo que esta vez Jax había puesto balas reales y no las de sal.


  Nuestros ojos se encontraron y su sonrisa desapareció bajo la lluvia repentina de flechas que voló hacia él. Jax maldijo y saltó detrás de una farola.


  —¡Idiota! ¿Estás tratando de que te maten? —Grité. Se asomó alrededor de la farola para darme un pulgar hacia arriba y luego bajó su escopeta y comenzó a disparar de nuevo. Sacudí la cabeza.


  Más rápido que el viento, más rápido que la muerte, Danto salió disparado hacia adelante, golpeando la cara del hada con el puño y torciéndole la cabeza hacia atrás. Hubo un crujido feo, y el mestizo se dobló. Voló hacia otra hada, zafándole su arco, y en una rápida sucesión, le hizo un agujero en el cuello del tamaño de su puño. La sangre salía de la herida y salpicaba la cara de Danto. Cientos de flechas volaron hacia el vampiro, pero levantando el cuerpo del hada muerta como un escudo, giró y caminó a través de la lluvia de flechas.


  Vicky se veía borrosa, moviéndose demasiado rápido para seguirla fácilmente. Agarró la muñeca de un hada, hizo un movimiento y se escuchó el chasquido de hueso en el aire de la noche. El grito del hada murió en su garganta mientras cortaba su yugular con sus garras. Keith la siguió con una patada salvaje en una de las rodillas del hada, sus ojos se abrieron con sorpresa, pero no tuvo tiempo para nada más. Antes de que se derrumbara, Keith le había roto el cuello y se deslizó hacia la Flecha Oscura más cercana.


  Impresionante. Se necesitaba un dominio serio del combate cuerpo a cuerpo para saber dónde golpear, y estaban haciendo que pareciera tan fácil como respirar. Digo, sin importar lo que dijeran de los vampiros, mataban con un estilo extraordinario.


  Siempre había envidiado la velocidad sobrenatural de los vampiros. Se movían como un relámpago, eran malos, y me alegré de que esta vez estuvieran de mi lado.


  Un grito agudo femenino me golpeó, y me di vuelta para ver a mi gato sacándole los ojos a una de las Flechas Oscuras. El rostro del hada estaba cubierto de sangre mientras golpeaba a ciegas, tratando de quitárselo de encima, pero Tyrius no lo soltó. Sabía que Tyrius todavía se estaba recuperando, así que no podía convertirse en su alter ego, pero su pequeña forma era una estratagema. Era perfectamente capaz de sacar los ojos de su oponente con sus garras afiladas y también tenía una mordida desgarradora, sus dientes diminutos como agujas de color blanco-caliente desgarraban carne blanda y cortaban arterias. Era increíble.


  —Así se hace, Tyrius, —murmuré, y mi pecho se hinchó de orgullo. Mi mirada se desplazó y cayó sobre Daegal. Bingo.


  Sonriendo, salté alrededor del auto y cargué contra el hada. Su atención se centraba en Jax, tratando de golpearlo con sus flechas mientras se movía alrededor de la farola. Sentí rabia en la parte posterior de mi garganta y aprovecharía que no me había visto.


  Era mío, lo tenía.


  Sosteniendo mi espada del alma por el borde afilado, la azoté. La plata de la hoja soltó una chispa a la luz de la luna mientras volaba, girando recta y directa mientras aumentaba velocidad, y justo cuando la hoja iba a golpear su blanco, Daegal cambió su arco en el último segundo y detuvo mi espada con una flecha. Escuché un ruido de metal y mi hoja golpeó el pavimento, junto con la flecha.


  Se me cayó la mandíbula y también mi sonrisa. Mierda. ¿Cómo hizo eso?


  El bastardo se burlaba de mí, pero antes de que pudiera montar otra flecha, me abalancé hacia él con la espada de la muerte en la mano, iba a destripar al bastardo de una vez por todas.


  Algo negro y delgado se dirigía a mi… demasiado rápido. Me tiré al pavimento, pero no lo suficientemente rápido. Golpeando fuerte contra el suelo, el dolor explotó en mi muslo izquierdo.


  Mierda. Me habían dado.


  Girando, apreté los dientes mientras una ola de dolor me golpeaba. Una flecha había atravesado mi muslo de lado a lado. Grandioso, estaba clavada y mi pierna era carne kebab, no había manera de pelear con esa cosa atravesada en mi pierna, y mucho menos tratar de huir. Tenía el músculo cortado, pero por lo menos no mi arteria femoral. Me agaché para sacar la flecha… y grité mientras otra flecha me atravesó la mano clavándola en mi muslo, justo al lado de la otra flecha.


  Ahora sí estaba muy, muy enojada.


  Una sombra se movió a mi línea de visión y no tuve que mirar hacia arriba para saber que era Daegal… por supuesto que vendría a regodearse y disfrutar de mi dolor.


  Chasqueando los labios, dijo:


  —Cazadora, debiste haber renunciado al hada cuando tuviste la oportunidad. Ahora te voy a matar con mis flechas, te voy a destripar como la puerca nacida ángel que eres.


  Sentí un dolor pequeño, agudo y palpitante en mi muslo y mi mano. Miré hacia abajo y vi un chorro de luz amarilla proveniente de las heridas. Una sensación de ardor lento comenzó a extenderse desde la herida en mi muslo hasta mi mano y sentí calor y frío a la vez. Luego la sensación de ardor se hizo mayor con cada latido del corazón.


  Las puntas de las flechas estaban envenenadas.


  La boca del hada se extendió en una sonrisa amplia y engreída.


  —Faebano, nuestro veneno más mortífero.


  El miedo me apretó la garganta mientras pensaba en Jax. Si lo golpeaban con una de esas flechas, no sobreviviría. Conocía el Faebano, era la versión de las hadas del veneno de una espada de la muerte, especialmente mortal para los que no eran hadas, otros mestizos y nosotros, los ángeles nacidos.


  Pero yo era diferente.


  El sudor se me chorreó a los ojos, quemándolos. Mi espada de muerte era un peso bienvenido en mi mano, porque significaba que no estaba indefensa.


  El Flecha Oscura se burló mientras cargaba otra flecha.


  —Deberías haber cumplido el trato, cazadora. Ahora tu abuela perderá su casa.


  —¿Qué? —volteé, solo para sentir como se rasgaban mis músculos mientras tiraban de las flechas—. ¿Cómo supiste de eso? ¡Contéstame!


  Daegal me dio una sonrisa de tiburón.


  —¿La vida del hada realmente valió la muerte de tu abuela? Eres una mocosa muy egoísta, nacida ángel. Ahora, tu abuela será pobre hasta el último día de su vida por tu culpa. ¿Qué pensará de su única nieta cuando se entere de que podrías haber salvado su casa, pero decidiste que no valía la pena?


  Se me heló la sangre.


  —Lo sabías, —le dije, con mis rasgos duros como piedra—. Ahora tiene sentido por qué te envió esa noche. El dinero que ofreciste era la cantidad exacta que necesitaba. Inteligente, lo admito. Nunca lo vi venir. Ella sabía que no podía decir que no, bien jugado.


  Maldición. Danto tenía razón, la reina había puesto una trampa y caí en ella. Era una estúpida.


  Las Flechas Oscuras se agitaban y atacaban en medio de gritos y llantos. Mi sangre rugió en mis oídos.


  —Ella va a matarlo, ¿no es así? —Traté de moverme y grité al sentir las flechas tirando de mi piel. Necesitaba sacarlas.


  Daegal se río, jugando con la punta de su flecha.


  —Por supuesto que lo hará. Mató a su único hijo, ninguna madre debe pasar por los horrores de perder a su único hijo.


  —En defensa propia, —le dije—. Esto nunca fue una cacería, fue una excusa para el asesinato. Me mintió, me engañó y esto no es justicia, es una ejecución. —Me estremecí de rabia. Había sido engañada al estar cegada por mi propia necesidad desesperada de encontrar algo de dinero.


  —Sí, así fue. —Daegal retorció sus labios en una sonrisa astuta—. Y tú eras el peón perfecto, caíste justo en su juego. La reina ha vivido por más de setecientos años, tú no eres rival para ella.


  —Tal vez no, —refuté—, pero ella sigue siendo una perra.


  Los ojos del hada se oscurecieron. Daegal tensó su cuerda y disparó en el mismo instante en que despegué la mano de la flecha en mi muslo y giré.


  
    Eso dolió.

  


  Girando, me mantuve cerca de Daegal, sabiendo que cuanto más cerca estuviera de su cuerpo, más difícil sería para él cargar su arco y disparar. Me gustaban sus gruñidos de frustración, matarme nunca sería tan fácil.


  La boca de Daegal se extendió en una amplia sonrisa maníaca.


  —El veneno te matará, incluso si la flecha no lo hace.


  Yo ya podía sentir los efectos del veneno disminuyendo.


  —No lo creo. —Pateándolo, le pegué justo debajo de la rodilla y escuché cómo tronaba su hueso. Girando fuera de su alcance, mi muslo izquierdo aún estaba clavado, haciendo que mis movimientos fueran reducidos. Mi progreso era lento con las flechas aun sobresaliendo de mi muslo, trataba de moverme sin tocarlos, pero era imposible.


  Cada vez que movía las flechas con mis movimientos, el dolor ardía como si me estuvieran cortando desde el interior de mi pierna. No estaba en condiciones de seguir luchando así, solo había una cosa que hacer.


  Cuando Daegal me golpeó con su arco y falló, me agaché, escabulléndome. Abrí la boca a toda mandíbula, envolví mi mano lesionada alrededor de la primera flecha y la rompí, haciendo lo mismo con la otra. No había tiempo para tratar de sacarlas sin dañar aún más mi muslo y los restos de las flechas tendrían que quedarse ahí, por el momento.


  Una risa se me escapó ante la mirada sorprendida en la cara de Daegal. No pude evitarlo.


  —No te imaginaste que tu precioso faebano no funcionara en mí, ¿verdad?


  Blandí mi espada en un segundo a medida que el hada se abalanzaba contra mí. Se acercó balanceándose, con una daga curva en su mano derecha. Girando, dejé que mi ira surgiera desde mi interior y me guiara y la punta de mi espada hizo un corte a través de su estómago liso y rosado. Daegal tropezó de nuevo, aturdido. Observé, sin conocer los efectos completos que el veneno de una espada de muerte tendría en un mestizo. Tal vez ninguno.


  —Te mataré por esto, perra, —maldijo.


  Sonreí.


  —Inténtalo, Campanita.


  Saltó hacia adelante y giré hacia la izquierda, pero se movió tan rápido que, a pesar de mis habilidades superiores y años de entrenamiento, me estrellé contra un coche estacionado. El ruido de carne, hueso y metal colisionando resonó a través de la silenciosa calle mientras aterrizaba de cara sobre el capó del coche, chasqueando mi mandíbula.


  —Como dije, —se burló Daegal de mí mientras giraba y resbalaba una mano por el coche—. Te voy a matar, perra.


  Me dolía el labio y lo sentía hinchado, además de que sabía que tenía sangre en mi boca.


  —Voy a romper todos esos dientes puntiagudos y pequeños que rellenan esa sucia boca tuya.


  Más rápido de lo que imaginé, más rápido de lo que mi cuerpo fallido pudo reaccionar, me alcanzó y su puño hizo contacto con mi cara. Me moví lo suficiente para evitar que mi nariz se rompiera, pero me dio el golpe en la mandíbula. Girando, golpeé el suelo y tragué sangre… otra vez. Maldición.


  Se preparó para atacar de nuevo, pero con una rapidez igualmente inquietante, detuve su segundo golpe antes de que me fracturara la mandíbula y gruñí en su cara.


  Mi respiración se volvió desigual mientras ronroneaba.


  —¿Es todo lo que tienes?


  Un par de ojos llenos de odio me miraban mientras el hada me atacaba de nuevo en una masa de dagas y arcos. Me retorcí, levantando un puño para golpearle la cara, pero no golpeé nada más que aire y su pie se enganchó detrás del mío en una maniobra eficiente que casi me envía al piso.


  Recuperé el equilibrio, pero no lo suficientemente rápido. Daegal golpeó su arco en mi cabeza, haciéndome ver estrellas explotando detrás de mis ojos. Antes de que pudiera recuperarme, me pateó en el intestino y me tiró al pavimento. Me quedé sin aliento al golpear el pavimento con fuerza, pero rodé y me puse de pie. Me di la vuelta con la espada en mi mano, lista para lanzarme a él, pero Daegal se había ido.


  Lo busqué por toda la calle y me llené de orgullo al ver a Tyrius encorvado sobre el cuerpo de una Flecha Oscura, luciendo engreído y contento.


  Danto y Vicky caminaban en un círculo alrededor de los cuerpos de más Flechas Oscuras, esperando a que cualquiera se estremeciera para poder acabar con ellos. Vi a Keith agachado junto al cuerpo de un hada muerta, escogiendo lo que era valioso, y poniéndolo en sus bolsillos.


  Era un vampiro extraño.


  Con su escopeta en el hombro, Jax desfilaba hacia mí, con la cara arrugada mientras observaba la sangre en mi muslo.


  —Cielos, Rowyn, ¿son flechas esas que salen de tu muslo?


  —Partes de flechas. No es nada. —Me estiré la blusa, pero no hice nada para ocultar el amarillo y rosa que rezumaban de las dos heridas—. Haré que Pam las quite una vez que pongamos a Ugul en un lugar seguro.


  —Rowyn, ¿dónde está Ugul?, —cuestionó Jax.


  El miedo se deslizó a través de mí al percibir la preocupación en su voz. Giré mi mirada hacia el lugar donde había dejado al duende, pero ya no estaba.
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  Corrí por la calle con un ardor terrible en el muslo, partes de la flecha todavía estaban atascadas en mi pierna y rasgaban mi carne como los colmillos de una enorme bestia. Mi pierna izquierda estaba empapada con mi propia sangre, pero, aun así, corrí.


  No me detuve, no podía parar. La reina mataría a Ugul si no llegaba a tiempo, un inocente iba a morir por mi culpa y no podía dejar que eso sucediera.


  —¡Rowyn! ¡Más despacio!, —escuché decir a Jax—. No puedes simplemente irrumpir allí.


  —Eso es exactamente lo que planeo hacer. —Con mis ojos en la torre Sylph, usé mi odio para impulsarme más y más rápido hasta que sentí que mis pies apenas tocaban el suelo mientras avanzaba por la calle. Estaba corriendo tan rápido como la misma Mujer Maravilla.


  —¿Estás loca?, —jadeó Tyrius detrás de mí.


  —Sí. —No iba a dejar morir a Ugul a manos de la reina, necesitaba saber qué era lo que me iba a decir.


  —Rowyn, —gritó Tyrius—, ¡tienes dos flechas en la pierna! Piénsalo, estás herida y yo tampoco podré utilizar mi alter ego, no podré protegerte. Sentémonos un minuto y pensemos bien esto.


  —Ugul no tiene ni un minuto, —jadeé, mientras sentía que mis muslos se desangraban. Había recibido una flecha en el pecho, ¿cuánto tiempo podría sobrevivir sin ayuda médica?


  —¿Sabes cuántas hadas hay allí? —Gritó el gato—. Probablemente cientos, tal vez miles. Lo siento, Rowyn, pero hiciste lo mejor que pudiste, lo liberaste y eso es honorable. Ahora, ¡basta con esta locura!


  —¿Lo liberé? —Me reí—. Yo no lo liberé, más bien lo maté. No lo dejaré morir… no lo haré. —Finalmente pude ver el contorno de la puerta, casi estaba allí.


  Oí a Tyrius gritar algo mientras me lanzaba contra la puerta, y esta ni siquiera se movió.


  —¡Maldición! —Usando mi peso, golpeé el hombro derecho contra la puerta una y otra vez, y aun así la puerta no cedió ni siquiera un centímetro.


  Algo me agarró del hombro y me estremecí. Danto me giró hacia él.


  —Rowyn, el baal tiene razón. Creo que todo el clan de las hadas de la Corte Oscura está ahí, no podemos luchar contra tantos.


  Mi corazón palpitaba en mi garganta.


  —Tengo que intentarlo, tengo que hacerlo.


  —Si atravesamos esta puerta —dijo el vampiro con una calma sorprendente—, lo verán como un ataque.


  —Ellos nos atacaron primero, —gruñí.


  El pelo del vampiro se levantó mientras sacudía la cabeza.


  —No importa. —Un resplandor de angustia arrugaba las esquinas de sus ojos—. Entramos allí exigiendo que la reina devuelva al hada, y ella nos quitará la piel. —Sus ojos grises trazaron mi cara mientras agregaba suavemente—: Nunca lo recuperaremos, debes aceptar esto, se acabó. Lo siento, Rowyn, pero esta es una pelea que no podemos ganar.


  —Por supuesto que se puede, —alegué, mientras me volvía para golpear mi espada contra la puerta—. Voy a hacerme camino con las uñas si es necesario, pero voy a entrar por esta maldita puerta. Mi pulso estaba acelerado, y el miedo y la tensión me apretaban los músculos. Cuanto más esperemos, más difícil será salvarlo.


  —Rowyn, solo escucha un segundo. —Tyrius estaba a mi lado.


  —Es inocente, —grité—. Inocente, mató al hijo de la reina en defensa propia y ella quiere venganza, siempre se trató de su venganza, y yo soy la idiota que se lo entregó. Esto es culpa mía. Nunca podré vivir conmigo misma sabiendo que jugué un papel en su muerte. ¿No lo entienden?


  Dejé de golpear la puerta y miré a Tyrius.


  —Si muere… —tragué, sintiendo las lágrimas al borde de mis ojos… y me quedé en silencio, pues las palabras se quedaron atoradas en mi garganta.


  —Bien, ¿cómo lo hacemos? —Preguntó el gato—. ¿Tienes un plan?


  —Sí, —mentí—. Entramos y traemos a Ugul. Posiblemente mataremos a algunas hadas en el camino. —Los planes más simples eran los mejores, pero esta era una misión suicida y yo lo sabía, Tyrius lo sabía y todos lo sabían.


  —Bien, Sherlock —dijo Tyrius, claramente molesto porque vio que yo no cedería—. ¿Cómo planeas entrar? La puerta de la torre no se abrirá a los que no son hadas, a menos que tengamos una invitación. —Con un gesto, preguntó—: ¿Tienes una invitación? Uh, no. No la tienes.


  —No tengo una invitación. Rowyn, muévete, —ordenó Jax de repente—. Pero tengo esto.


  Volviendo, vi a Jax de pie con las piernas abiertas y la escopeta apuntándome… bueno, a la puerta.


  —Muy cierto. —Asintiendo, me agaché y agarré a Tyrius antes de que pudiera discutir y nos hicimos a un lado.


  La expresión de Jax se volvió positivamente diabólica, de una manera muy sexy. Cargó la escopeta y disparó.


  Una, dos veces, y el último disparo hizo un agujero en la puerta lo suficientemente grande como para que cupiera una persona.


  —Ahí va nuestra entrada encubierta, —maulló Tyrius—. Acabamos de hacer sonar la alarma.


  Sin esperar a que los demás trataran de convencerme de lo loco que era esto, dejé caer a Tyrius y me abrí camino a través de la abertura.


  Tyrius tenía razón, el ruido que Jax había hecho al disparar alertaría a las hadas.


  Ignorando el dolor palpitante en mi muslo izquierdo, bajé por el pasillo de la cueva tan rápido como mis piernas lo permitían. Las mismas marcas de jade con fuego de demonio iluminaban los espacios estrechos en tonos de verde, el sonido de mi respiración hacía eco en mis oídos, y mis botas golpeaban la tierra apelmazada en un rítmico galope. Las Flechas Oscuras ya deberían haber llegado a nosotros, y una sensación fría e inquietante me ahogó. Esto estaba mal, pero era demasiado tarde para retroceder.


  Podía oír el murmullo distante de las voces y el sonido inconfundible de la risa.


  La furia me llenó la mente como una fiebre. Llegué a las dos antiguas y enormes puertas de piedra en cuestión de segundos, y usando mi impulso, empujé mi hombro contra ellas.


  Las puertas se abrieron de par en par y esperé los gritos, esperé a ver una horda de hadas arremeter contra nosotros, pero las hadas me miraban fijamente, casi sin expresión.


  Las voces se detuvieron. Parpadeé frente a la luz más brillante y reduje mi ritmo al entrar en la vasta cámara circular y pasar por encima de los pilares de la vid, los árboles de cangrejo y las flores silvestres, donde había aceptado el trabajo que inició esta pesadilla.


  A diferencia de la primera vez que estuve en la torre, no había ritmos de batería, ni música, ni charlas felices, solo los sonidos de nuestra respiración pesada y nuestras botas en la cámara.


  Maldije justo cuando pasé los árboles y me detuve. No había cien hadas reunidas en el pasillo, habría más bien unas mil. Maldición. Por supuesto que todos se habían vuelto al son de nuestra entrada, un mar de ropa elegante sobre cuerpos demacrados. Sus caras delgadas se mostraban divertidas y enseñaban sus dientes puntiagudos y sus ojos negros lucían expectantes.


  Las hadas reunidas me miraron por otro segundo, y luego todos volvieron su atención a la plataforma. Mi corazón se aceleró, seguí su mirada y mis rodillas se doblaron.


  Ugul estaba de rodillas, la flecha en su pecho todavía claramente visible. Daegal sostenía su cabeza agarrándolo del cabello y tenía puesto un cuchillo en su garganta.


  Alrededor de cincuenta Flechas Oscuras estaban en formación ante la plataforma, con sus arcos cargados y listos para disparar.


  La reina de las hadas oscuras estaba en la plataforma, su pelo de cuervo se derramaba sobre un vestido blanco que llegaba hasta suelo y se enredaba alrededor de sus pies y se perdía contra su piel blanca como la nieve, haciendo que pareciera que el vestido no tenía principio ni fin. Era aún más aterradora de lo que recordaba, la novia perfecta salida directo del infierno.


  Los ojos negros y sin fondo de Isobel se fijaban en mí, y su rostro se agudizó firmemente en una sonrisa, desnudando sus rasgos afilados y dándole la belleza fría y antinatural de las hadas.


  La reina inclinó la cabeza, como para mostrar su corona de dientes humanos y transmitir lo malvada que era.


  —Qué placer volver a verte, cazadora, —ronroneó la reina de la Corte Oscura—. Llegas justo a tiempo para presenciar el comienzo de mi reinado.


  Vaya, ¿por qué sonaba tan mal esa declaración?
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  Las hadas reunidas soltaron una carcajada, y había algo terrorífico en ello, como si ya hubieran ganado una batalla secreta y nosotros hubiésemos llegado tarde a la fiesta.


  Tyrius se topó con mi pierna.


  —Rowyn, no hagas nada estúpido, —susurró.


  Mantuve mis ojos en la reina.


  —¿Quién dice que lo haré? —Bien, mi plan de irrumpir parecía un poco estúpido ahora.


  —Yo… —suspiró Tyrius—. Esto está mal, muy, muy mal. Vamos a dar la vuelta y marcharnos.


  Apreté mi mandíbula.


  —No me iré sin Ugul.


  Jax, Vicky y Keith se pararon a mi alrededor. Cuando escuché el gruñido de Danto, le eché un vistazo. Se había convertido. Sangre oscura se filtraba entre los dedos de sus puños temblorosos, y sus ojos negros estaban fijos en algo frente a nosotros. Seguí su mirada. Debajo de la plataforma había un grupo de doce machos y hembras, aislados de la multitud principal. Por sus caras frías y hermosas, por ese eco de poder que aún emanaba de ellos, supe que eran vampiros.


  La repentina inquietud arruinó mi pico de adrenalina. Uno de ellos sobresalía, era enorme, sus hombros parecían tan anchos como los de un gigante, y llevaba con un elegante traje de tres piezas. Sus ojos eran agudos, revelando una inteligencia brillante, y movía su masa muscular con la atractiva gracia que todos los vampiros compartían. Y lo que es peor, todos tenían ese orgullo de vampiro que los hacía lucir seguros y confiados.


  Estaba claro que habían sido invitados a ver la ejecución de Ugul, pero ¿por qué? Las hadas rara vez se mezclaban con los vampiros. ¿Qué ganaban los vampiros al ver la muerte de un hada?


  Mis ojos se asentaron en Danto, y por la manera en la que parecía querer evaporizarlo con la mirada, asumí que estábamos en presencia de Stefan, el favorito de la reina oscura para ocupar el lugar de Jefe en la Corte de la Ciudad de Nueva York.


  Como si escuchara mis pensamientos, los ojos de Stefan se encontraron con los míos, con la expresión impasible y casi un poco aburrida, pero luego sus ojos se lanzaron a Danto, y sonrió para mostrar sus dientes.


  Tyrius saltó a mis hombros.


  —Me gustaría saber por qué hay vampiros aquí —dijo mientras se acomodaba.


  —Estaba pensando lo mismo, —reflexioné—. ¿Por qué querrían ser parte de esto? No tiene sentido.


  —Estoy dispuesto a apostar mi cola a que quieren presenciar lo que está pasando, eso es lo que desean.


  Sentí una ráfaga de aire a mi lado y el aliento de Jax al otro lado de mi mejilla.


  —Sabes que me encantan las peleas, especialmente con estos bastardos, pero me estoy quedando sin munición. ¿Alguna idea brillante sobre cómo vamos a recuperarlo?


  —Se lo pediremos de buena manera.


  Tyrius resopló mientras exhalaba largo y lento. Retiré mi vista de los vampiros y sentí la mirada desafiante de la reina, ella nunca había dejado de mirarme.


  La sangre se heló en mis venas, pero mantuve mi barbilla alta mientras decía:


  —Déjalo ir, —sintiendo el ligero temblor en mi voz.


  La reina se relamió y un deleite oscuro brilló en sus ojos.


  —¿O qué? —Se burló.


  Cuadré mis hombros.


  —O te mataré, —eso había sonado muy débil.


  Antes incluso de terminar mi oración, la banda de Flechas Oscuras, los cincuenta, se desplazó y se adelantó como un muro de soldados. Las otras hadas se separaron, dando a las Flechas Oscuras una clara línea de visión. Grandioso. Los guerreros se detuvieron a veinte pies de nosotros y tensaron sus cuerdas.


  Mierda. No había nada que detuviera esto.


  No sé por qué, pero mi mirada volvió al grupo de vampiros, y mi presión arterial se elevó. Stefan me atrapó mirando y me lanzó un beso. Bastardo.


  —¡Deténgase! —ordenó Isobel, y las Flechas Oscuras bajaron sus arcos—. Todavía no. Quiero que miren, —agitó la mano con desprecio—. Puedes matarlos después, honestamente no me importa. —Sus ojos encontraron a Danto y su deleite se intensificó—. Danto, estoy muy contenta de verte aquí.


  —Yo no lo estoy tanto, —gruñó el vampiro, y la sonrisa de Isobel se amplió cuando lo vio mirar a Stefan.


  —Oh, no te veas tan miserable, Danto —dijo la reina y le dio una pequeña y horrible sonrisa—. Confía en mí, vas a disfrutar de esto, —afirmó alzando la voz y dirigiéndose a la multitud—. Esta noche te daré un regalo digno de este salón, —continuó—. Esta noche cambiará el resto de las noches a partir de este día. El cambio está aquí, hijos míos. Como prometimos, nuestro tiempo ha llegado.


  —¿Soy el único que no entiende? —Dijo Tyrius, con la voz baja—. Por favor, levanten la mano si alguien más entiende algo de esto.


  Isobel levantó una ceja y Daegal sonrió malvadamente, dándole un fuerte tirón en el cabello a Ugul, haciendo que su cabeza se doblara hacia atrás.


  —No lo hagas, por favor, —gimió el duende con los ojos cerrados, y comencé a temblar.


  Apreté los dientes e inhalé con fuerza.


  —Si lo matas, —le dije, escuchando como mi voz resonaba a través del salón—, el Consejo Gris caerá sobre ti con toda su fuerza, te lo prometo. Es inocente, mató a tu hijo en defensa propia, y si lo matas ahora, eso es asesinato y estarás arruinada, perderás tu corona de dientes y no serás nada.


  La reina nunca dejó de sonreír, como si le estuviera dando el mayor de los cumplidos.


  —Oh, no. No lo creo.


  —¿No quieres oír lo que tiene que decir? ¿No te importa la verdad? —Claro que no, y sabía que estaba arriesgándome, pero esperaba que se molestara si ponía suficientes dudas en la mente de las otras hadas.


  Y cuando mi mirada flotó alrededor de las hadas reunidas, no pude evitar sentir la inquietud que se envolvió alrededor de mis entrañas. Ni siquiera me estaban prestando atención. Sus ojos estaban fijados en Ugul, pero no era solo que lo estuvieran mirando, sino cómo lo hacían, con un hambre desesperada y febril. Cada hada en la sala quería que muriera, estaban ansiosos por que muriera. Pero ¿por qué? No podría ser solo por la muerte del hijo de la reina. Algo más sucedía aquí.


  Sentía punzadas en mi muslo, y cambié mi peso a mi otra pierna.


  —Esto está mal, —continué, sintiendo las gotas de sudor resbalarse entre mis pechos—. Matarlo no traerá a tu hijo de vuelta.


  —Rompiste nuestro contrato, —la reina negó con la cabeza. Parecía más alta ahora que estaba de pie en la plataforma, más alta y mucho más delgada que yo—. Y eso te costará, —concluyó.


  —¿Qué? —Dije desafiante—. ¿Vas a matarme a mí también?


  —Se me ha ocurrido esa idea. —La reina suspiró mientras se acercaba a la plataforma, moviéndose como una serpiente asechando su presa.


  —Me gustaría verte intentarlo. ¿Qué tal una pelea de gatos a la antigua? —le sugerí—. Solo tú y yo, la ganadora se lleva a Ugul. ¿Te parece?


  La reina tiró hacia atrás la cabeza y aulló. Era un sonido aterrador, casi como el grito de una banshee. Espeluznante.


  Isobel cerró los ojos y respiró profundamente, como si estuviera tratando de chupar mi energía y miedo y absorberla como una droga.


  —Me gustas, Rowyn. De veras. Es una verdadera lástima cuando alguien con tanto talento muere tan joven. Podría haber usado a alguien como tú en mi corte. —La reina mostró los dientes y añadió—. Pero no eres rival para mí, cariño. Eres solo una niña.


  Ella se río como si yo fuera un payaso.


  —Apenas y eres una mujer. Terminaría tu miserable vida con un chasquido de mis dedos, —añadió tronando los dedos.


  —Tal vez, —le dije y respondí con ira—. O tal vez te haría comer esa desagradable corona para que cagues dientes por el resto de tu vida.


  —Rowyn, —advirtió Tyrius—. Me gusta adónde vas con esto, pero, y esto es un gran pero, esto no tiene sentido. Nunca claudicará, mírala… está como loca.


  —No lo dudo, —susurré—. Por eso no podemos abandonar a Ugul.


  La cara de la reina se estremeció.


  —Mató a mi único hijo. ¿Sabes lo que se siente? —Sus ojos negros rodaron sobre mí mientras se movía hacia el borde de la plataforma, y sentí que mi piel se retorcía, como si estuviera tratando de ver más allá de mí, hasta mi alma. Levantó las cejas—. No. Nunca has sido madre, puedo ver eso. No puedes entender lo que es perder un hijo cuando tú misma sigues siendo solo una niña.


  —Lamento que hayas perdido a tu hijo. —Realmente no lo lamentaba.— Pero Ugul no tuvo otra opción que usar la fuerza letal para defenderse de tu hijo. ¿Por qué? ¿Por qué estaba tu hijo allí? ¿Por qué estaba tratando de matarlo? —Me apretó la garganta el dolor que vi en la cara del duende, toda la parte delantera de su camisa estaba empapada en sangre.


  —Enviaste a tu hijo a matar a Ugul, ¿no? —Agregué, recordando que el duende me había dicho que la reina quería algo de él—. Porque tiene algo que quieres, ¿verdad?


  La reina me miró fijamente y me dijo:


  —Sí, envié a mi hijo por el hada, pero nunca le ordené que lo matara. Eso fue un error.


  —Seguro que sí.


  El rostro de Isobel se torció en una sonrisa salvaje.


  —Mi hijo murió tratando de conseguir algo para mí, pero debo agradecerte, Rowyn, ya que donde él fracasó, tú has tenido éxito, —sonrió, apretando las manos contra sus caderas—. Sabes, he tenido mis ojos puestos sobre ti durante un buen tiempo.


  Le di una sonrisa amarga.


  —No eres mi tipo.


  Las cejas de la reina se levantaron juguetonamente, y la sonrisa que me dio fue realmente diabólica.


  —Cuando supe de la desgracia de tu abuela, supe que estarías persuadida a hacer cualquier cosa para ayudarla, y como la buena nieta que eres, lo hiciste. Me trajiste al hada, hiciste todo esto posible, Rowyn Sinclair. Su muerte es tu regalo para mí.


  Mi rostro se encendió en ira, y me hizo avanzar un paso solo para ser detenida por Jax.


  —No lo hagas, —susurró. Sus dedos me agarraron el codo tan fuerte que me dolió—. Solo está tratando de conseguir que pierdas el control.


  —Está funcionando, —contesté soltándome con fuerza, pero me quedé donde estaba.


  —No seas estúpida, Rowyn —dijo Jax, y sentí que mi ira se elevaba.


  La culpa me asaltó, envolvió mi corazón golpeando mis sienes y dándome un terrible dolor de cabeza. El hada tenía razón en una cosa, esto era culpa mía.


  —Nunca te lo entregué, tú lo tomaste, —la desafié—. Él era libre de irse, no iba a entregártelo nunca.


  Miré a Ugul, y me aterrorizó en lo pálida que estaba su piel. Maldición, si no lo sacaba ahora, no lograría sobrevivir.


  Isobel me miró, pero cuando su mirada cayó sobre Ugul, sonrió amplia y dulcemente.


  —¿Una última palabra antes de morir? —La reina se movió para pararse ante el duende.


  —¡Si haces esto! —Grité, consciente de que las Flechas Oscuras habían colocado sus flechas y todas apuntaban a mi cabeza—. Si haces esto, —repetí, con mi corazón golpeando en mis sienes—, ¡te llevaré al mismísimo infierno! ¡Escúchame, Reina! ¡Te mataré!


  Los ojos negros de la reina se encontraron con los míos por un momento, y ella sonrió.


  —No, no lo harás.


  —¡Ugul! —Mi grito resonó contra los altos techos—. ¡Ugul! —Los ojos del duende seguían cerrados, pero su rostro estaba lleno de dolor.


  
    Lo lamento tanto.

  


  Me retorcí mientras sentía la agonía pulsar a través de mí. Era como si cada una de mis terminaciones nerviosas estuviera al rojo vivo. Un sonido gutural se me escapó: dolor y determinación. El miedo se apoderó de mí en una ola fría gigantesca. Si me movía, estaba muerta y mis amigos también morirían. No podía hacer nada… excepto ver cómo asesinaban a un hada inocente, por mi culpa.


  Isobel se inclinó para poner su rostro a centímetros de Ugul, observándolo con un retorcido sentido de placer. Bajo su impasibilidad había una emoción creciente.


  Daegal sacudió a Ugul, colocándolo más recto, y la sangre goteó por debajo del cuchillo en su garganta.


  —¡No! —Grité, esperando ver al comandante de las Flechas Oscuras cortarle la garganta a Ugul, pero Daegal nunca se movió.


  En un instante, la reina arañó el pecho del duende con sus uñas, destripándolo como si hubiera usado una espada. Sentí nauseas cuando escuché el gemido de dolor del duende.


  —¿Qué diablos? —Exclamó Tyrius, claramente conmocionado y horrorizado.


  La bilis se levantó en la parte posterior de mi garganta mientras la reina metía la mano dentro del pecho del duende hasta que su mano quedó completamente sumergida entre sus tripas. Después de un momento, la reina se alejó con un aspecto triunfante.


  En su mano había una piedra blanca brillante.
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  Una nueva energía se chorreó por el salón, fría y rápida. Zumbaba y crujía como una tormenta eléctrica, y mi cuerpo temblaba, desde mi centro hasta mis dedos. Nunca había sentido algo así antes, y me asustó muchísimo.


  El rostro de la reina brillaba con una luz blanca deslumbrante, haciendo que su piel se viera blanca como la nieve, afinando sus rasgos y haciéndola parecer la reina del hielo.


  Me quedé sin aire. Había visto esa luz antes, era la misma luz que Ugul había usado en los perros veth y en mí. Mierda.


  Tyrius maldijo.


  —Rowyn, tenemos que irnos ahora mismo.


  Me quedé congelada mientras la sonrisa victoriosa de Isobel iluminaba su rostro. Se volvió hacia la multitud reunida y levantó el puño.


  Daegal descartó el cuerpo de Ugul como si estuviera tirando algo asqueroso que le estaba ensuciando los dedos. El duende golpeó la plataforma con un ruido vacío y sus ojos sin vida me miraban fijamente, acusándome de su destino. Esto es culpa mía.


  Observé, incapaz de moverme, mientras Daegal aplaudía una vez. Una puerta se abrió a la izquierda de la plataforma, y dos hadas machos emergieron, arrastrando a una hembra humana entre ellos. Las hebras de su cabello castaño se pegaban a su cara húmeda, y sus ojos estaban llenos de miedo. Parecía de mi edad y era un poco menos alta que yo.


  El miedo me golpeó como una ola fría mientras me temblaban las rodillas y mi boca se abrió y se cerró.


  —¿Qué está pasando? —Mis palabras apenas eran audibles entre el ruido de mis dientes.


  —Nada bueno, —murmuró Tyrius mientras saltaba de mis hombros y aterrizaba a mi lado, en el suelo.


  Las hadas empujaron a la mujer de rodillas a los pies de la plataforma, frente a la reina.


  Miré a las hadas reunidas.


  —No pueden matarla, conocen las reglas. Le tocan un pelo, y se irán directo al infierno.


  —Parece que no les importa una mierda —dijo Jax.


  —Esto no está bien. No podemos dejar que maten a otra persona inocente, tenemos que hacer algo.


  Caminé hacia adelante, pero Jax me cogió el brazo y me tiró fuerte contra su pecho.


  —No lo hagas. —Su aliento caliente en mi cuello me hizo sentir un escalofrío—. Eso es lo que ella quiere, la reina quiere que lo arruines para destrozarte, y no voy a dejar que eso suceda.


  Dejé que me sostuviera, y sentí el calor de su pecho a través de mi ropa.


  —Ella va a matarla, —dije, pero me quedé donde estaba. La sensación reconfortante de otro cuerpo contra el mío parecía atarme al lugar, o el bastardo me había hechizado. Era un recordatorio de lo sola que estaba, respiré el aroma de jabón, loción para después de afeitar y su almizcle natural. Dios, olía bien.


  —Tal vez no —dijo Jax, cepillando sus labios suaves y cálidos contra mi mandíbula—. Tal vez ella solo quiere asustarla, no sé. Solo espera. —Sentí que su otra mano se deslizaba alrededor de mi cintura, enviando pequeños escalofríos de placer hacia mi núcleo.


  Todo mi mundo se redujo al tacto de sus manos sobre mí, mi pulso se aceleró, y apenas podía respirar.


  
    Que Dios me ayude.

  


  —¿Y si la mata? —Pregunté, consciente de que estaba jadeando. Mi rostro ardía mientras mi mejilla rozaba contra la suya.


  —Entonces seremos testigos del asesinato —dijo Jax y su voz retumbó en mis oídos, haciéndome estremecer—. Hers y Ugul. Es suficiente para alertar al Consejo Gris, ella va a pagar por esto. Confía en mí.


  Desearía poder creerlo, pero había algo absolutamente perturbador en la quietud de la habitación y la expresión maníaca en la cara de la reina.


  —Tu nueva vida te espera, —gesticuló Isobel hacia la mujer arrodillada—. Por supuesto que, si me preguntas, yo diría que es una mejora, aunque dada tu historia humana con el asesinato de los nuestros, realmente te estoy ofreciendo un regalo. Deberías considerarte… muy afortunada.


  —Por favor, no me mates, —exclamó la mujer—. No quiero morir. Por favor, por favor, no me mates, —sollozó.


  Se me retorcieron las entrañas, el brazo de Jax me apretó con más fuerza, y dejé que me abrazara.


  La sonrisa de Isobel era como la de un espectro.


  —¿Matarte? —Ella se rio, y las dos hadas masculinas se rieron más fuerte. La reina tronó la lengua—. No voy a matarte, pequeña humana tonta.


  Incliné la cabeza y compartí una mirada con Jax.


  —Te ofrezco un regalo, —continuó la reina—. Un regalo tan especial, tan precioso, que ningún otro ser humano lo ha tenido —dijo mirando a la mujer—. Tú, pequeña humana, eres la primera. La primera de muchos.


  La mujer se estremeció.


  —Yo, no quiero tu regalo, —tartamudeó—. Solo quiero irme a casa. Por favor, déjame ir a casa.


  La reina nunca perdió su sonrisa.


  —Este es tu nuevo hogar ahora, espero que te acostumbres. —Ella levantó la mano, y la piedra blanca brilló como mil linternas en una. Todos los hombres y vampiros reunidos esperaron, y escuché la admiración colectiva mientras la reina tendía la mano a la mujer.


  —No lo hagas, —le rogó la mujer—. Por favor, ¡no!


  Alguien entre la multitud lloró, pero no era la triste lamentación que escucharías antes de una ejecución. Este era un grito eufórico, un llanto enfermo y dichoso. Lloraba de alegría.


  La reina estaba sonriendo, triunfante, cuando tocó suavemente la mejilla de la mujer.


  Al principio no pasó nada, y casi suspiré de alivio, pero cuando la reina retiró la mano, la mujer humana gritó y se derrumbó contra el suelo. Sus gritos resonaron por la sala mientras golpeaba violentamente en el suelo mientras los ojos de las hadas reunidas la veían.


  Era espantoso… iba a vomitar.


  La reina respiró tensamente, su rostro se arrugó con el esfuerzo y su tez se obscureció, pero se recuperó rápidamente y se enderezó mientras veía a la mujer retorciéndose con una expresión encantada y victoriosa.


  Había sucedido rápido, pero yo había logrado verlo.


  La mujer dejó de revolcarse y permaneció quieta. Por un momento horrible pensé que había muerto. Mi pulso se aceleró mientras veía a la mujer humana doblar sus rodillas hacia su pecho y levantarse lentamente sobre un par de piernas temblorosas y se puso de pie. Ahora era tan alta como la reina.


  Abrí la boca involuntariamente.


  —¿Qué diablos?


  La mujer parecía haberme oído. Se dio la vuelta y se encontró con mi mirada, y maldije. Los ojos que me miraban no eran los ojos de la mujer aterrorizada de hacía un momento, sino un par de ojos oscuros y ansiosos, sus rasgos eran más pronunciados, más agudos, su barbilla estrecha y alta. Su postura era dominante, como la de una depredadora. Acomodó un mechón de pelo hacia atrás con sus dedos largos y delgados y entonces pude ver sus orejas puntiagudas.


  La mujer ya no era humana, era un hada.


  —Maldita sea, —exclamé, y sentí que mis intestinos se retorcían ante la mirada de confusión en la cara de la nueva hada mientras miraba hacia abajo y reconocía su nuevo cuerpo. Ahora ella ya no tenía miedo. Diablos, se veía feliz.


  Jax maldijo en voz baja.


  —¿Qué clase de magia oscura es esta?


  Daegal se colocó junto a su reina, y con la cara torcida y cierto deleite gritó:


  —He aquí Isobel, reina de la Corte Oscura, porque ella nos ha dado este regalo. La oscuridad no es oscuridad, porque la noche es tan clara como el día. ¡Arrodíllense ante su reina!, —gritó.


  El ruido repentino de mil cuerpos moviéndose nos tomó por sorpresa después del espeluznante silencio. Al unísono, todas las hadas en la sala se arrodillaron, incluso los vampiros y las Flechas Oscuras, cuya atención se fijaba ahora a la reina.


  Mi corazón palpitaba como si tratara de encontrar una manera de salirse de mi pecho, pero mis músculos estaban paralizados. Estaba teniendo un ataque de pánico.


  —¿Qué diablos fue eso? —Me encontré diciendo, casi sin darme cuenta.


  —La señal que hemos estado esperando para salir de aquí, —comentó Tyrius.


  —Sé lo que es.


  Me volví al sonido de la preocupación en la voz de Danto. Vicky y Keith tenían la misma expresión aterrorizada, y habían perdido su color.


  El vampiro se encontró con mi mirada.


  —Se llama La Gracia Blanca.


  —He oído hablar de la Gracia Blanca —dijo Tyrius entre Danto y yo—. Es una piedra mágica y muy poderosa.


  Mantuve mis ojos en el vampiro mientras Jax se inclinó a mi lado.


  —Es por eso por lo que el nombre Ugul me sonaba tan familiar —dijo el vampiro rápidamente, inclinando su cuerpo hacia la salida, preparándose para correr—. Escuché a Isobel mencionar su nombre una vez cuando ella no sabía que estaba escuchando. Ahora sé por qué, ella debe haber descubierto que él era su protector.


  Me sentí entumecida.


  —Nunca oí hablar de él, —le dije, con mis ojos clavados en la plataforma, en la piedra blanca cuidadosamente agarrada en la mano de la reina. ¿Cómo podía estar en el pecho de Ugul? ¿Se la había tragado?


  —Ha estado perdida durante miles de años, desapareció, —se apresuró Danto—. Es poderoso. Acabas de ver lo que puede hacer.


  Volví mi mirada a la reina.


  —Pero ¿por qué la reina quiere convertir a los humanos en hadas?


  —No ha habido un niño mestizo de ningún tipo en más de un milenio. Procrear es casi imposible, nuestros números han disminuido mucho a lo largo de los años, pero con esto, con La Gracia Blanca…


  —Santo infierno, —exclamé ahora que todo encajaba en su lugar. Yo, por ejemplo, nunca había visto a un niño mestizo, aunque no había pensado mucho en ello hasta ahora—. No es de extrañar que se escondiera en esa cueva. Lo había estado protegiendo… y se lo entregué a ella. —La última parte salió de mí en un susurro desesperado. Era una idiota.


  Miré a los ojos de Danto esperando ver una mirada de te lo dije, pero solo había miseria y miedo. No había culpa en la expresión del vampiro.


  —Y ahora lo tiene la loca Hada de Los Dientes —dijo Tyrius—. ¿Sabes lo que eso significa?


  La cara de Danto se obscureció.


  —Isobel puede crear su propio ejército, miles de nuevas hadas solo con esa piedra, y va a usar humanos.


  Trasladé mi mirada de vuelta a la plataforma. La reina de las hadas todavía tenía la piedra en la mano. Con sus rasgos bañados bajo la luz de La Gracia Blanca, por un momento casi se veía hermosa, pero sus ojos eran fríos y duros mientras posaba su mirada sobre las hadas y los vampiros.


  —Si existe algo así como un momento perfecto para salir de aquí, —instó Tyrius—, es ahora, mientras el espectáculo de transformación de las hadas está sucediendo.


  Se me estremeció la mano mientras sujetaba mi espada de la muerte.


  —Esto no ha terminado. —Iba a recuperar esa piedra.


  —Bien —dijo Jax—. Pero en este momento ¡tenemos que irnos! —Me agarró el brazo con fuerza, como para sacarme de mi miseria—. Ugul está muerto, vámonos. ¡Salgamos de aquí antes de que acabemos como él!


  Jax me jaló y echó a correr. Danto, Vicky y Keith pasaron por delante de nosotros con su velocidad de vampiro y se dirigieron hacia la salida. Mis piernas se sentían entumecidas y rígidas mientras corría por el pasillo, pasando por las puertas dobles, y por la puerta. Tyrius galopaba como un guepardo en miniatura junto a mí. Mi visión estaba plagada de lágrimas, así que los vampiros eran solo un borrón confuso moviéndose delante de nosotros.


  Juntos, nos deslizamos a través del hueco en la puerta y corrimos hacia la obscuridad de la noche.
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  Tyrius estaba sentado en la orilla de la cama, viéndome con sus ojos azules brillantes.


  —Eso te va a dejar una cicatriz.


  Me encogí y traté de no maldecir cuando Pam extrajo expertamente la punta de la segunda flecha en mi muslo y cuidadosamente la dejó caer en un frasco de vidrio.


  —Las cicatrices son solo recordatorios de lo que hago, soy una cazadora, me gustan las cicatrices. Me hace ver más mala.


  —También podría hacerte ver como una pésima cazadora. —Tyrius guiñó un ojo y se rio de su propia broma.


  Parecía de mucho mejor humor con Pam alrededor, con sus manos expertas examinándolo y acariciándolo cuidadosamente al mismo tiempo. Ella había dejado de acariciarlo apenas hacía unos momentos para concentrarse en mi pierna.


  No es que me importara. Pam había estado muy preocupada cuando le dijimos del ataque a Tyrius en la cueva, había estado particularmente preocupada cuando le mencionó que no había sido capaz de usar su otro yo demoníaco y que no había sido capaz de transformarse desde el ataque, y la verdad es que también a mí me tenía preocupada. Pero cuando ella colocó una rebanada fresca de pizza en un plato para Tyrius, él se trasladó al paraíso baal y permaneció silencioso durante quince minutos. Un baal glotón.


  Pam tuvo que cortarme los pantalones vaqueros en lo alto del muslo para llegar a las flechas. Jax no parecía impresionado viendo mi carne expuesta mientras me acompañaba sentado en el borde de la cama. Después de nuestro rápido escape de la torre Sylph, nos llevó hasta Parks Hollow, a la clínica REPARCIÓN DE TODAS LAS ALMAS de Pam para que me repararan.


  Habíamos acordado reunirnos con Danto más tarde, específicamente a las diez de la noche en la iglesia del Padre Tomás. Y sí, los vampiros, siendo parte humanos, podrían invadir una iglesia sin estallar en llamas, aunque no era un lugar al que les gustara frecuentar.


  Necesitaba hablar con el sacerdote sobre lo que había sucedido y que me diera sus ideas sobre cómo íbamos a abordar el tema con el Consejo Gris, principalmente sobre la loca Hada de los Dientes y La Gracia Blanca.


  Danto hablaría con su grupo de vampiros, y esperaba que nos trajera buenas noticias, tal vez incluso sobre una manera de matar a la reina antes de que tuviera la oportunidad de hacer algo estúpido.


  Solo los líderes de los tribunales o jefes de cámaras podían dirigirse al Consejo Gris, por lo que tener a Danto como parte de esto era crucial. La reputación del Padre Thomas también era muy apreciada dentro del Consejo Gris y eso era suficiente para mí.


  Jax movía sus dedos nerviosamente, mirando a la pared con los brazos cruzados sobre el pecho mientras estaba junto a Pam. Traté de no pensar en lo guapo que se veía cuando estaba nervioso, era casi como si se preocupara por mí. No sé por qué… ya que debería estar pensando en su prometida.


  Pam rodó su silla de oficina a una mesa lateral de metal y recogió lo que parecía un par de alicates antes de volver a mi lado. Aunque estaba bastante fresco dentro de la clínica, se formaron gotas de sudor en su frente.


  Habíamos despertado a Pam a las 5 a. m. La mirada sorprendida en su rostro al ver a Jax se volvió un profundo y amenazante ceño que no tenía precio. Se había portado fría y distante con él y yo lo estaba disfrutando.


  —¿Por qué sonríes? —Preguntó Tyrius, con las cejas surcadas mientras me miraba—. ¿Me perdí algo? ¿No duele que te saquen flechas de las piernas? Pam… ¿Le diste un sedante? ¿Se tragó alguna droga?


  —No, —le contesté yo misma, recomponiendo mi expresión—. No me tomé ningún sedante, no me gusta cómo me hacen sentir.


  —Podrías cambiar de opinión después de esto. —Los grandes ojos azules de Pam se encontraron con los míos y su cara se tornó seria—. Lo siento, Rowyn, esto va a doler mucho —dijo mientras inclinaba el instrumento hacia mi muslo.


  Me puse tensa, no me gustaba la idea de que Jax fuera testigo de esto.


  —Hazlo. —Pam se inclinó hacia adelante y pescó el extremo roto de la flecha. Hice un gesto a la repentina presión sobre mi herida.


  —Espera, —interrumpió Jax, con los ojos tensos mientras miraba a Pam—. ¿Seguro que sabes lo que estás haciendo?


  Las cejas elevadas de Pam fueron la única indicación que lo había oído. Luego, con un poderoso tirón, sacó la flecha de mi muslo.


  
    Madre de dios, eso dolió como el infierno mismo.

  


  Me mordí la lengua para no gritar.


  —Maldita sea, —respiré, sintiendo que los espasmos me nublaban la vista. Me horrorizaba que Jax estuviera presenciando todo esto—. Eso fue peor de lo que pensé. ¿Mi muslo sigue en una pieza? —Pus amarillo y sangre rezumaban de un hueco carnoso de varias pulgadas de largo. Era asqueroso y olía peor, pero sabía que ahora mi cuerpo podía sanar. Faltaba una más…


  Tyrius se inclinó hacia adelante, olfateó, y luego se sacudió dando pasos hacia atrás.


  —Bueno, eso definitivamente no huele a miel y rosas, más bien como carne de hamburguesa estropeada y leche agria. Hueles como un cadáver, Rowyn.


  —Vaya, gracias, Tyrius, me encantan tus palabras de aliento. ¿Sabes…? Todavía tengo el collar de Evanora en el bolsillo. La plata es tu favorita, ¿verdad?


  Los ojos de Tyrius se ensancharon ante mi falsa amenaza.


  —Voy a fingir que estás delirando, —murmuró y arrugó la nariz—. Veamos. ¿Qué tipo de veneno estoy oliendo? ¿Sombra nocturna?


  Sacudí la cabeza mientras el dolor disminuía un poco y respiré.


  —No. Las hadas lo llamaron faebane.


  —¿Faebane? —Tyrius levantó la vista y sus bigotes temblaron—. Nunca he oído hablar de él. Debe ser nuevo en el mercado nocturno, pero es letal. El veneno está destinado a matar a los que infecta.


  —¿Puede…? —Jax descruzó los brazos, luciendo pálido y angustiado. La preocupación llenó sus ojos mientras se deslizaban de mí a Tyrius y a Pam.


  —¿Matarme? —terminé la frase por él, y vi miedo real en sus ojos, miedo por mí—. No lo creo, —añadí, alejándome antes de que mis emociones me traicionaran—. Ya estaría muerta si el veneno tuviera algún efecto en mí. Sé que Daegal esperaba que lo hiciera, pero supongo que también soy inmune a eso.


  —Como esa mordedura de vampiro —dijo Pam, asintiendo con la cabeza como si hubiera respondido a su propia pregunta—. Probablemente seas resistente a una gran cantidad de otros venenos y virus de demonios.


  —Correcto, —dije entre dientes mientras Pam extraía la flecha.


  Pam la dejó caer sobre una mesa de acero médica y limpió la herida con un paño limpio.


  —Ten, sostén esto. Queda una más. Después de esto daré un par de puntos, y quedarás como nueva.


  Me temblaba la mano, pero hice lo que ella ordenó y apreté la tela, sosteniéndola sobre mi herida.


  —Así que —dijo Pam mientras se acercaba a la flecha restante metida en mi muslo y empujaba sus gafas sobre su nariz—. Cuéntame más sobre esta piedra, La Gracia Blanca, —agregó, y no pude evitar pensar que estaba tratando de distraerme mientras sacaba la última flecha de mi carne—. ¿Cómo puede una piedra convertir a una persona en un hada?


  —Está escrito. —Tyrius estaba cómodamente echado junto a mi cadera izquierda, su calor corporal se sentía muy reconfortante, como una almohadilla de calefacción—. El poder de la piedra puede eliminar la humanidad de una persona para reemplazarla con esencia de demonio, transformándola en mestiza.


  Pam se enderezó, llena de curiosidad.


  —¿Cualquier persona? ¿Joven o vieja? ¿Enferma o sana?


  Tyrius asintió.


  —Cualquiera.


  Los ojos de Pam se ensancharon.


  —Pero ¿y si no quieres transformarte?, ¿aun así pueden convertirte en un hada?


  —Sí —dijo solemnemente el gato, y me estremecí cuando recordé la lucha y los gritos de esa pobre joven. Incluso con los ojos cerrados, todavía podía imaginarla y oírla.


  —Quien sostiene la piedra tiene el poder de convertir a cualquier humano en mestizo —dijo Tyrius, con su voz llena de un odio venenoso que probablemente había mantenido para sí mismo desde que Isobel había transformado a la humana.


  —Que las almas nos ayuden, —respiró Pam. Su rostro enrojecido palideció, pero luego me miró, y su expresión era de miedo y preocupación—. Tienes que recuperar esa piedra.


  —Vaya si no, —le dije, sintiendo un golpe de vergüenza. No quería simplemente acurrucarme y morir, quería estar a mano. Quería venganza, deseaba recuperar la piedra y abofetear a esa reina de las hadas.


  Y entonces se me ocurrió un pensamiento aterrador.


  —Probablemente va a robar un bebé humano primero, —le dije, recordando la mirada de miseria en sus odiosos ojos negros cuando habló de perder a un hijo—. Ella va a conseguirse un nuevo hijo.


  —O de una docena de ellos —dijo Tyrius, con su voz llena de odio y rencor—. ¿Por qué parar en uno? Vete a lo grande o no lo intentes, ¿no crees? Me da pena pensar en esos padres humanos cuando descubran sus cunas vacías. No está bien.


  Me sentí enferma.


  —¿Puede cambiar a un mestizo a otro tipo de mestizo?. —Preguntó Jax, mientras pasaba una mano sobre su mandíbula.


  Mi boca se abrió un poco.


  —Esa idea me asusta. —Miré a Tyrius sintiendo como el miedo hormigueaba en mi columna vertebral, y sabía que no tenía nada que ver con los dedos temblorosos de Pam y el evidente afán de sacar la última flecha.


  —¿Puede? —Le pregunté al gato. La idea de que la reina de la Corte Oscura pudiera ser capaz de convertir vampiros en hadas o viceversa me hizo sentir mal. No solo tenía el poder de convertir a miles o incluso millones de humanos en mestizos, tal vez también podría transformar un ejército de hombres lobo o vampiros en hadas para dominar sobre todos los otros mestizos. La idea era aterradora.


  Tyrius se encogió de hombros.


  —Honestamente no lo sé, nunca lo había visto antes, y todo lo que sé son rumores que han sido transmitidos por las propias brujas y demonios, que no son las fuentes más confiables. Quién sabe lo que es realmente un hecho o una ficción.


  Me sentí mucho más nerviosa. Exhalé a través de mi nariz, mirando los alicates que estaban a una pulgada de distancia de la última flecha.


  —Es por eso por lo que quiero hablar con el Padre Thomas, quiero saber si la iglesia ha oído hablar alguna vez de esta piedra. El sacerdote tiene una increíble colección privada de libros sobre demonología, y hay cosas en su biblioteca que harían salivar al consejo. Tal vez podamos encontrar algo allí.


  —Y todo este tiempo estaba escondida dentro del estómago de un duende. —Las cejas de Pam se arquearon, y tenía esa mirada maníaca en sus ojos, como si le hubiera encantado abrir al duende solo para ver cómo podía haber llevado una piedra mágica en su vientre todo ese tiempo.


  —Era un buen lugar para esconderlo, —le dije, con la voz baja, y no pude esconder el dolor que salió entre mis palabras.


  —Hasta que la reina lo abrió como si fuera una bolsa de arroz y se lo arrancara, —señaló Tyrius.


  La vergüenza me dominó de nuevo, y mis entrañas se estremecieron. Estaba enfadada conmigo misma por decepcionar a Ugul, por dejarlo morir así, como un espectáculo. Odiaba a esa reina de las hadas y la quería matar.


  —Debe haberle costado muchísimo tragarse esa cosa, —se estremeció Tyrius—. Debe haber tenido un embrujo para que se quedara allí, y no, ya sabes… se le saliera por el trasero.


  Jax sonrió, lo que solo le dio más cuerda a Tyrius.


  Molesta al ver que estos dos encontraran esto gracioso, mi voz se elevó mientras decía:


  —Lo que me gustaría saber es quién creó esta piedra y por qué. ¿Por qué crear algo tan peligroso y luego ocultarlo?


  Tyrius se encogió un poco frente a mi tono.


  —No lo sé.


  —Algo debe haber pasado, —argumenté—. Ugul se ofreció como voluntario, o se vio obligado a ocultarlo: ¡Cielos! ¡Eso dolió!


  —Lo siento. —Pam se retiró con la última flecha sujeta firmemente entre los alicates—. Ya quedó.


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué tengo la sensación de que disfrutaste de eso? —Pam no respondió, pero juro que vi una sonrisa en su cara antes de que se diera la vuelta. No pasó mucho tiempo antes de que ella volviera con una aguja y un hilo.


  Pam levantó la vista y dijo:


  —La peor parte ha terminado y esto no tomará mucho tiempo, lo prometo.


  Apreté los dientes cuando la aguja me perforó la piel por primera vez. Pam tiró del hilo e hizo la pequeña primera sutura.


  Sentí el roce de una mano y me volví para encontrar a Jax apoyado a mi lado con su mano envuelta alrededor de la mía. ¿Cómo sucedió eso? Estaba tan cerca de que su aliento me movió el pelo. Su toque era relajante y sentí una ola de deseo envolviendo mis entrañas. Antes de saber lo que estaba haciendo, entrelacé mis dedos alrededor de los suyos, encontrando consuelo en ello.


  Con el corazón en la garganta, miré hacia arriba y nuestros ojos se encontraron. La cara de Jax estaba arrugada, sus rasgos elegantes empañados por la tristeza. Sus sentimientos estaban desprotegidos, abiertos. El cariño que sentía por mí se veía de alguna manera hermoso en su cara, sin embargo, su hermosa y cariñosa cara no me pertenecía. Pertenecía a otra…


  Exaltada, quité la mano rápidamente para evitar que pensara que necesitaba que alguien sujetara mi mano mientras me suturaban.


  Jax abrió la boca para decir algo, pero luego se detuvo.


  Hubo un silencio incómodo. Pude ver que la cara de Pam se había puesto roja, y Tyrius seguía acomodándose a mi lado, como si no pudiera encontrar una posición cómoda. De acuerdo, quité la mano con demasiada fuerza y emoción. Demándenme. No quería que Jax tocara ninguna parte de mí, no cuando eso enviaba ese maldito hormigueo por toda mi piel y hacía que mi corazón se quisiera salir de mi pecho.


  Además, no necesitaba ser rescatada. Un par de flechas en mi pierna no eran nada comparado con lo que le había pasado a Ugul.


  —Debe haber estado muy solo, —murmuré, pensando en todos los años que había pasado en esa cueva oscura sin nadie que compartiera su vida más que los perros—. Sabía los desastres que ocurrirían si perdía La Gracia Blanca; no es de extrañar que viviera en ese infierno de cueva. Pobre Ugul, no se merecía lo que le pasó.


  —No, no lo merecía —dijo Tyrius—. Y deja de culparte por lo que pasó, sé que lo estás haciendo, puedo sentirlo en tu aura. No lo obligaste a proteger esa piedra, no es tu culpa, Rowyn.


  —Si es mi culpa, —le dije crudamente. Lo arrastré hasta el hada, literalmente.


  —Tú no sabías nada acerca de la Gracia Blanca —dijo Jax, pero me negué a verlo a los ojos—. Lo dejaste ir, ¿recuerdas? No puedes culparte a ti misma. Si quieres culpar a alguien, culpa a esa reina.


  Apreté la mandíbula.


  —Sí la culpo. ¿Cómo averiguó dónde estaba? Si era trabajo de Ugul esconderlo, alguien lo traicionó e hizo que lo mataran.


  —Mi suposición sería otro duende —dijo Tyrius—. Si las hadas de la Corte de la Luz lo escondían, entonces uno de ellos lo traicionó, posiblemente el mismo que esté en la cama con nuestra reina favorita ahora mismo.


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué?


  —Por las sencillas razones por las que la gente se vuelve en contra de otras en primer lugar, —respondió el gato mientras se acomodaba a mi lado—. Poder, avaricia… estupidez.


  Frustrada, me froté las sienes.


  —Esto es una locura. No puedo creer que esto esté pasando, —dije—. Especialmente si hay una piedra mágica por ahí que puede convertir a los humanos en mestizos o mestizos en mestizos diferentes. —Tragué en seco—. Una reina necesita un ejército, ¿verdad? Eso es lo que hará, y no lo va a pedir amablemente. No creo que muchos humanos vayan a estar encantados de ser convertidos en hadas, criaturas que pensaban que eran una fantasía. Ella va a reunirlos como a ganado para convertirlos, —concluí, y definitivamente, no iba a detenerla sentada aquí y quejándome. Tenía que actuar, y tenía que hacerlo rápido.


  Temblando por dentro, me levanté.


  —Tyrius, tenías razón.


  El gato se estiró.


  —Como si alguna vez me equivocara…


  Le sonreí sarcásticamente.


  —Huelo a muerte y cosas peores, necesito una ducha, un cambio de ropa y comida. Mucha, mucha comida.


  —¡Oye! —Tyrius saltó al suelo y miró hacia arriba, entusiasmado—. ¿Podemos pedir pollo tandoori y un poco de naan? Dios, mataría por un poco de naan.


  —Claro. —Me volví hacia Pam mientras apretaba la última puntada—. Gracias, Pam. Te debo mucho por esto. Si hay algo que pueda hacer para pagarte, avísame, ¿de acuerdo? Cualquier cosa.


  Pam se levantó de su silla, sonriendo, pero la sonrisa no llegó a sus ojos.


  —No quiero nada, me alegra ayudar, y de nada, Rowyn. —Sus ojos se llenaron de preocupación y se humedecieron—. Ten cuidado, ¿de acuerdo?


  Mi pecho se sintió vacío ante la preocupación en su tono.


  —Lo prometo. —Miré hacia otro lado rápidamente y me levanté de la cama. Pam había hecho un trabajo increíble con las suturas, y sabía que la cicatrización sería mínima.


  —Toma. —La cara de Pam enrojeció mientras me entregaba un par de pantalones de yoga rosados cubiertos de pedrería—. Probablemente son diez tallas demasiado grandes, pero están limpios y cómodos. Puedes cambiarte en el baño del pasillo.


  —Gracias. —Le sonreí. No había tenido nada rosa desde que tenía cinco años—. Voy a traerlos de vuelta.


  —No hay necesidad. —Los ojos de Pam se dirigieron a Tyrius—. ¿Y qué hay de ti? ¿Seguro que estás bien?


  Tyrius sonrió como solo un gato podía hacerlo.


  —Mejor que bien. Estoy increíble.


  —Hmmm. —Pam no parecía convencida—. Tengo un pequeño suéter que pertenece a mi sobrino que creo que podría quedarte. Puedo cortar algunos agujeros extra para tus piernas.


  —¡Los baals no usan ropa!. —Exclamó Tyrius, claramente molesto—. ¿Quién crees que soy? ¿El gato con botas?


  Pam solo sonrió.


  —Era solo una sugerencia.


  Tyrius se puso de pie con las orejas erguidas, la cola en el aire, y concluyó:


  —Prefiero ir como dios me trajo al mundo, muchas gracias.


  Rodé los ojos y me esforcé por no reírme. Si no fuera por Tyrius, mi vida sería seriamente deprimente.


  —Te llevaré a casa, —ofreció Jax, y me tensé. Con mis emociones de vergüenza y miedo, temía que dejar que Jax me llevara a casa pudiera terminar con Jax en mi cama.


  Era una muy mala idea.


  No pude verle a los ojos.


  —Gracias, pero Tyrius y yo tomaremos el autobús. —¿Por qué tiene que ser tan amable? ¿Por qué no puede ser un idiota como la mayoría de los hombres de su edad?— No está tan lejos de todos modos. Además, —le dije, exhalando en voz alta y agarrando mi bolso—. Necesito ver a mi abuela primero.


  —Y darle las malas noticias, —agregó Tyrius.


  Y darle las malas noticias.


  —Tú dijiste que querías hablar con Pam, esta es tu oportunidad, —agregué rápidamente aunque no lo había dicho, pero no iba a salirse con la suya después de cómo se había portado. La mujer había sufrido mucho y no se merecía eso.


  Cuando finalmente vi a Jax, sonreí al ver la visible incomodidad y la culpa que arrugaba sus hermosos rasgos.


  Intercambié una mirada con Pam y vi la diversión en sus ojos mientras caminaba junto a ella y salía por la puerta, justo antes de que tomara esos alicates.


  —Va a hacerlo que pague, ¿no es así?. —Susurró Tyrius mientras nos dirigíamos por el pasillo.


  No pude contener una sonrisa.


  —Sí, —le dije, radiante—. Va a hacer que pague caro lo que hizo.
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  Después de un baño caliente, mucha comida Hindú y una siesta de de dos horas, Tyrius y yo visitamos a mi abuela y finalmente la convencimos de acompañarnos al banco a hablar sobre su problema. Por supuesto, Tyrius no podía perderse la excursión y se había escondido en la gran bolsa vintage de los años sesenta de mi abuela, asomando la cabeza desde la parte superior. No era de extrañar que los empleados del banco se maravillaran con el hermoso y exótico gato siamés y cómo sacaba los ojos desde la bolsa de cuero de color bronceado.


  Naturalmente, Tyrius armó todo un espectáculo vocal para sus paparazzi. Tenía una reputación que mantener, y aunque despreciaba a los bancos por mis propias razones (principalmente debido a los elevados cargos en los servicios y el hecho de que, como trabajadora independiente, no querían prestarme algo de dinero para un coche), me pondría mi mejor sonrisa falsa para mi abuela. Lo que fuera por ayudarla.


  Cuando llegamos y nos reunimos con el oficial de préstamos, no sonaba muy optimista sobre nuestra oferta de pagar diez mil ahora y darnos algo de tiempo para encontrar el resto. Había sacado el expediente de mi abuela en su pantalla, y su cara se había arrugado, como si estuviera a punto de darnos las malas noticias, pero de repente las luces parpadearon, la pantalla de su monitor también lo hizo y flotó un débil olor a azufre a nuestro alrededor.


  Sospeché que la computadora del hombre había sufrido un poco de magia baal.


  El oficial de préstamos había fruncido el ceño y golpeado las teclas de su computador. Luego nos informó, con la misma mirada desconcertada, que el banco aceptaría nuestra oferta de diez mil y nos daría seis meses más para pagar la deuda restante.


  Vaya, qué sorpresa. Antes de salir del banco, mi abuela había llorado. Le hice un guiño al oficial del banco, haciéndole sonrojar y Tyrius vomitó una bola de pelos del tamaño de una manzana justo en el escritorio del agente. Ahora bien, si tan solo el resto de mi vida pudiera arreglarse con un poco de magia de demonio baal…


  Eran casi las diez de la noche cuando llegamos a la iglesia de San José, la iglesia parroquial asignada al Padre Tomás. Era la iglesia católica más antigua de Thornville, datando del siglo XVII, y era una belleza. Las piedras de superficies afiladas y morteros ordenados se elevaban tan alto como un edificio de ocho pisos, haciéndola parecer masiva y permanente en comparación con las tiendas que la rodeaban.


  La iglesia estaba firmemente asentada entre dos calles, sombreándolas. Había altos robles en los terrenos de la iglesia, y la luz dorada se derramaba de amplias vidrieras que bordeaban el frente y los lados del edificio. Parpadeé bajo la luz de la farola, observándolo todo. En lo alto de las torres había estatuas ornamentales de piedra, monstruos estoicos, míticos y bestias de piedra híbridas mirando el paisaje de Thornville. Gárgolas.


  Algunas tenían rasgos horribles, talladas en aburrimiento perpetuo, mientras que otros parecen escupir o hacer muecas. ¿Qué dirían si pudieran hablar?


  Mis ojos fueron al estacionamiento, y vi un brillante Audi A5 negro estacionado. Mi corazón saltó. Jax ya estaba dentro… ahí iba mi plan de mantener mi distancia. Parecía que estaríamos juntos de nuevo, al menos por un tiempo más.


  Con mis botas tronando sobre la banqueta pavimentada, me dirigí a la entrada lateral bajo una puerta de roble arqueada enmarcada por árboles de listeria y luego me detuve.


  Suspiré y metí la mano a mi chaqueta para sacar el colgante encantado que había hecho para Tyrius hacía seis meses. Lo había encontrado mientras leía el oscuro grimorio de brujas, que ahora estaba dentro de mi bolsa de mensajero. El libro me había traído mucho dolor y casi me había costado la vida, pero también tenía muy buenos usos.


  —Bien, Tyrius, ya te sabes el truco, —dije y coloqué un pequeño cristal atado a una cinta rosa—. Tierra santa y todo. —Había invocado el hechizo oscuro en el cristal, un hechizo de ocultación que disfrazaba la energía demoníaca de Tyrius de la iglesia, haciéndole aparecer como un gato normal.


  Era como un disfraz en cierto modo, ocultando su verdadera forma.


  Tyrius bajó las orejas.


  —Odio esta parte, —se quejó el gato—. Es un asco.


  —Sé que lo odias, —le dije mientras le deslizaba el colgante con el encanto sobre su cabeza—. Puede ser fastidioso y todo lo que quieras, pero no puedes entrar en la iglesia sin ella. —Me enderecé—. No me veas así, no es un collar, es un colgante mágico. —Apoyé mis manos en las caderas—. ¿No lo quieres? Entonces puedes quedarte aquí con las gárgolas.


  Tyrius se sentó y acurrucó la cola alrededor de sus pies.


  —Creo que no. —El gato siamés hizo una cara—. ¿Por qué, por todos los demonios, tenías que hacerlo rosa? No soy una chica baal, soy un chico. A los niños les gusta el azul, los coches y la cerveza.


  Levanté una ceja.


  —No a todos los chicos. Lo siento, Tyrius, tuve que improvisar, era todo lo que tenía en ese momento. No seas tan delicado, el rosa te sienta bien.


  —No seas tan delicado —se burló Tyrius, con las orejas aún planas en la cabeza y la barbilla hacia abajo, cerca del suelo, como si el collar fuera una cadena de metal pesado.


  —Sabes que te amo, Tyrius, pero a veces puedes ser un enorme dolor en el trasero. —Esperé a que se le pasara el berrinche y luego me moví hacia la entrada lateral, levantando mi mano.


  —Tienes alguna idea de a quienes se refería el duende cuando dijo «¿no te han encontrado todavía?», —masculló Tyrius.


  Mierda. Me detuve, mi pulso resonaba en mis oídos.


  —No lo sé y no estoy segura de haber entendido completamente lo que quiso decir. Nadie más ha intentado matarme, aparte del arcángel Vedriel. ¿A quién más podría referirse?


  —Pero él dijo que no era la Legión, esto es otra cosa —dijo el gato, con los ojos azules brillando bajo la suave luz que se derramaba desde el interior de las ventanas de la iglesia.


  De repente me sentí un poco enferma, como si el pollo tandoori quisiera escapárseme por la nariz.


  —¿Qué quieres decir?


  Tyrius miró la puerta.


  —No quiero asustarte, Rowyn.


  —Ya me asustaste. ¿A qué te refieres?


  El baal suspiró.


  —Creo, y podría estar equivocado; esto es solo una teoría…


  —¡Dilo de una vez, Tyrius!, —exclamé, y luego bajé la voz cuando me di cuenta de que estaba gritando—. Solo dime, ¿de acuerdo? Me estás asustando.


  —La clave está en las palabras que usó —dijo el gato—. Dijo: «no te han encontrado todavía». No tratan de matarte, sino de acercarse a ti, como si hubiera algo que «ellos» quisieran discutir contigo o tal vez incluso quitarte. No estoy seguro.


  Me froté las sienes.


  —Debo estar muy cansada, porque nada de lo que dices hace ningún sentido en este momento. —No me sirvieron esas dos horas que había dormido, necesitaba más, y podía darme cuenta de que mi cuerpo y mi mente estaban empezando a sentir los efectos.


  —Ugul dijo, «hay algo que deberías saber» justo antes de morir. Tengo la sensación de que hablaba de tus esencias, tu sangre, la única razón por la que la Legión te persigue es por lo diferente que eres. Es lógico suponer que habrá otros que también te persigan por lo mismo.


  —¿Otros? —Dije, sintiéndome bastante nerviosa.


  —Sí, otros —dijo Tyrius—. La Legión trató de mantener en secreto lo que te hicieron a ti y al otro sin marca.


  Me encogí de hombros y dije:


  —Sí, tratando de matarme.


  —Exactamente —dijo el gato—. Pero estás viva, y su secreto ha sido descubierto. Tú.


  —Grandioso.


  —Otros estarán interesados en lo que eres debido a lo que hay dentro de ti. —Tyrius miró mi expresión vacía y agregó—: Y no creo que sea algo bueno.


  Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, haciéndome temblar. No me gustaba el sonido de eso.


  —¿Qué? —Respondí—. ¿Que soy a la vez nacida ángel y demonio?


  —No, que hay otros interesados en ti. No sabemos qué tipo de intereses podrían tener.


  —No es como si me pudiera esconder ahora, —le dije, sintiendo como mi estomago se retorcía—. Todo el mundo sabe lo que soy.


  —Como dije, es solo una teoría. —Tyrius frunció el ceño por un momento—. Creo que tengo razón, pero no te preocupes. Vamos a resolver esto.


  Deslicé una mano por mi cara.


  —Evanora lo sabía, es por eso por lo que quería matarme y beber mi sangre. —El recuerdo de estar atrapada en ese círculo sanguíneo todavía me hacía temblar.


  —Probablemente se enteró de que tenías sangre de demonio y de ángel, —respondió el baal—. Eso en sí mismo es inusual… y poderoso para una bruja que se mete en la magia de la sangre, lo que claramente hace.


  —Si, grandioso… —Levanté las muñecas y miré las delgadas cicatrices blancas que las cruzaban, un recuerdo de lo que casi había sucedido—, y ella tiene una taza de mi sangre.


  —Gracias a Dios que no es un litro, —comentó el gato—. No te preocupes, una taza no es nada, he visto lo suficiente de magia de sangre como para saberlo. La vieja desagradable necesitaría mucho más de tu sangre para hacer cualquier hechizo oscuro que estuviera planeando.


  Tiré la correa de mi bolsa y la subí más arriba de mi hombro. El peso del oscuro grimorio de brujas parecía haberse duplicado a los pocos minutos de estar aquí.


  Conocía a brujas oscuras enredadas en magia oscura, magia negra y magia de sangre. Tenía la sensación de que Evanora Crow sabía exactamente lo que estaba haciendo conmigo… y con mi sangre.


  Sangre era la palabra clave aquí. Si mi sangre, mis dos esencias mixtas eran una mercancía cotizada, así que quería saber más sobre ella y tenía la sensación de que el grimorio me mostraría cómo. Si había un libro que fuera lo suficientemente oscuro, lleno de hechizos y maldiciones malvadas y que tratara de la magia de la sangre, ese era el oscuro grimorio de la bruja.


  Tal vez mi sangre era la respuesta, y tal vez era justo lo que necesitaba para patearle el trasero a la reina de las hadas.


  Con un mayor sentido de determinación, levanté el puño y toqué la puerta.
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  Escuché voces y el ruido de la cerradura antes de que se abriera la puerta. El padre Thomas abrió, y parpadeé con la luz repentina. Le lucía el color negro, enfatizando el cuadrado blanco de su cuello clerical como una gargantilla.


  —Rowyn. —El padre Thomas me dio una sonrisa apretada, y por la mirada preocupada en sus ojos supe que Jax ya le había dado al sacerdote todos los detalles.


  —Hola, padre, —le dije.


  —Entra —dijo el sacerdote mientras sostenía la puerta abierta para nosotros—. Jax y Danto ya están en mi oficina. Me han contado muchas cosas en los últimos diez minutos, algunas cosas muy perturbadoras.


  Pasé por delante del sacerdote a un pequeño vestíbulo con paneles de madera y alfombras antiguas.


  —Sí, me lo imagino.


  El padre Thomas miró a Tyrius.


  —Veo que estás usando tu collar.


  El gato arrugó la cara.


  —Veo que estás usando el tuyo.


  
    Diablos… ya vamos a empezar.

  


  —Vamos, Tyrius, —le dije—. Colabora, esta va a ser una noche larga. —Seguimos al padre Thomas por un largo pasillo. El aire olía a madera, alfombras y pecados, y se escuchaban murmullos distantes. Las ráfagas de tonos altisonantes indicaban que era una discusión acalorada, pero no podía escuchar lo que decían.


  El sacerdote nos llevó hacia el fondo de la iglesia y subimos un tramo de escaleras a una habitación, a su oficina privada. Había un largo escritorio de madera tallada debajo de una ventana enmarcada con pesadas cortinas de color vino tinto. Una variedad de espadas y dagas colgaban en la pared, debajo de una pequeña zona de bar. Sonreí. Siempre había admirado sus espadas, no eran espadas de alma, las cuchillas que nos daban los arcángeles, pero todas estaban hechas de plata y excelentemente afiladas, perfectas para destripar a cualquier viejo demonio.


  Había una laptop en la parte superior del escritorio, se veía moderna y fuera de lugar entre los muebles de estilo siglo XVIII. Un par de lámparas de mesa iluminaban la habitación en un suave tono oro y podía ver estantes contra cada pared, apretados con libros perfectamente alineados, con títulos que mostraban una variedad vertiginosa de idiomas.


  Jax y Danto estaban acomodados en los sillones de cuero que daban al escritorio. Al escucharnos, ambos lucieron como si hubiéramos interrumpido una discusión. La cara de Jax estaba enrojecida, y los ojos grises de Danto eran más oscuros de lo habitual. Curioso. Me preguntaba de qué discutían.


  Había una silla extra al lado de Jax y tuve la sensación de que él mismo la había puesto allí.


  —¿Puedo ofrecerles un trago? ¿Café? —El padre Thomas caminó a la pequeña zona del bar y se sirvió una bebida.


  —No, gracias. Estamos bien, —le dije, mirando a Tyrius antes de que abriera la boca. Este no era un buen momento para lidiar con un baal lleno de cafeína.


  Me senté en la silla vacía, consciente de la mirada de Jax sobre mí. El calor se elevó de mi cuello a mi cara, y me sentía frustrada por no tener un mejor control de mis emociones. Una vez que Tyrius se acomodó en mi regazo, neutralicé mi expresión y volví a ver a Jax.


  —¿De qué me perdí? —Esperaba lograr que compartieran al menos parte de su argumento. Dirigí mi mirada a Danto, pero el vampiro estaba ocupado jugando con su bebida.


  —No mucho. —Jax se inclinó hacia atrás, con su vaso vacío en la mano—. Llegamos apenas hace unos minutos. Le hemos estado contando al padre sobre la Gracia Blanca y la reina de las hadas.


  El padre Thomas tomó su bebida y se sentó en su silla frente a nosotros cuatro. Tenía un gran libro encuadernado en su escritorio. Era viejo, a decir por el olor a humedad que emanaba de él, probablemente era propiedad de la colección privada de la iglesia. Las páginas estaban hechas de papel grueso, amarillento por la edad, y los bordes estaban desgastados y desgarrados. Interesante.


  El sacerdote envolvió sus dedos alrededor de su vaso.


  —Si lo que me han dicho es verdad, entonces Dios nos ayude.


  —Amén, —maulló el gato—, porque es la verdad, Padre.


  Me incliné hacia adelante en mi silla para ver mejor el libro.


  —¿Alguna vez ha oído hablar de ella? ¿La Gracia Blanca?


  La frente del padre Thomas se arrugó con frustración.


  —No hasta que lo leí aquí, —señaló, y dio la vuelta al libro para que yo pudiera leerlo. Un tatuaje negro se asomó desde la manga derecha de su camisa, un símbolo de una espada dentro de un círculo. Eso era interesante. Hice una nota mental para preguntarle sobre eso más tarde.


  —Este es el diario del Padre Albertus Magnus —dijo el Padre Thomas—. Fue un gran pensador y erudito en la Edad Media, y Caballero del Cielo hasta que murió en 1280. En esta entrada menciona un libro que entró en posesión de la iglesia, un libro escrito por el gran demonio Astaroth. Con sus estudios de las lenguas demoníacas, —continuó el sacerdote—, el Padre Albertus fue capaz de descifrar partes de él. Dice que el libro habla de ejércitos de demonios y sus guerras, pero cerca de la parte inferior de la página, escribe sobre una piedra blanca con un inmenso poder. Una piedra que fue creada por una raza de los primeros demonios, a los que llamó los Sin Rostro, pero eso es todo lo que hay. No encuentro ningún registro de una piedra que tenga el poder de transformar a los humanos en mestizos.


  —No tiene que hacerlo, —le dije y acerqué el libro hacia mí—. Lo hemos visto con nuestros propios ojos. —El sacerdote respiró profundamente y luego asintió—. Así que, ¿crees que sea la misma piedra?


  —Eso parece.


  —Bueno —dijo Tyrius mientras cruzaba sus patas delanteras—. Estando de este lado, puedo decirte que no lo tienes en tu precioso libro porque los demonios no querían que lo supieras. Algo tan poderoso… lo mantendrían en secreto y oculto, eso es seguro.


  Mis ojos escanearon rápidamente los textos latinos.


  —Así que, no tenemos nada. —Empujé el libro, no me importaba ocultar mi decepción. Pensé que encontraríamos algo sobre La Gracia Blanca en la colección privada del Padre Thomas.


  —¿Y qué hay de Hallow Hall? —Miré a Jax—. Tal vez podamos revisar los archivos, tiene que haber algo sobre La Gracia Blanca ahí dentro.


  —Ya lo he buscado —dijo Jax—. Hice que Daniel hiciera una búsqueda minuciosa en todos los textos antiguos e incluso en el Deus Septem, los libros que nos dieron los arcángeles. No hay mención de una piedra blanca con un poder increíble. Nada. —Mirando a las estanterías, Jax golpeó sus dedos contra su vaso—. Esperaba encontrar algo que nos ayudara a destruirla.


  El padre Thomas abrió la boca para hablar, pero Danto lo cortó.


  —¿Deberíamos? ¿Deberíamos destruir algo que podemos usar? Esto podría ayudarnos.


  Miré fijamente al vampiro.


  —Estás bromeando, ¿verdad?


  —Hay una razón por la que Ugul lo tenía escondido en su maldito vientre, —le dije al vampiro—. Sabía lo peligrosa que era la piedra y cómo podía ser utilizada para hacer el mal. Estaba protegiendo esa piedra, pero también estaba protegiendo a todos de ella. ¿No lo entiendes?


  —Pero también tiene el poder de hacer el bien, —presionó Danto, con los ojos brillando con una intensidad febril—. Piensa en ello.


  —No tengo que hacerlo, —le dije—. Esa piedra es mala, así de simple. No me importa si es blanca brillante y tiene un nombre muy lindo, de ninguna manera lo consideraría.


  Jax apretó la mandíbula.


  —Esa cosa necesita ser destruida, no es natural. Si no hubiera sido la reina de la Corte Oscura, habría sido otra persona, tal vez alguien peor.


  —Que las almas nos ayuden, —respiré, considerando imposible que hubiera otra bruja peor que Isobel.


  —Como dije antes —dijo Jax casi con ira—. Si los mestizos no pueden tener más hijos, así es la vida. Tienes que aceptarlo, tal vez esa es la forma en la que tu especie deberá extinguirse, pero no pueden ir por ahí multiplicándose con esta cosa.


  Levanté las cejas. Así que, de eso se trataba la pelea.


  Los ojos de Danto se volvieron negros. Mierda, se estaba transformando.


  —Mi especie no es la única que muere, nacido ángel. La última vez que lo comprobé, apenas quedaba unos pocos miles de ustedes en todo el mundo. Los arcángeles no harán más de ustedes, y con el paso del tiempo, más de sus hembras se están volviendo estériles. Puedes procrear con humanos, pero tu esencia de ángel disminuirá hasta que no quede nada y se convertirán en humanos. —Danto levantó la barbilla—. ¿Y si pudieras crear más nacidos ángel? ¿Un ejército que pueda derrotar a más demonios?


  Los nudillos de Jax estaban blancos, pero me di cuenta de que lo estaba pensando. Diablos, incluso yo lo estaba pensando.


  —Si alguien se está extinguiendo —dijo Jax después de un momento—, serán los de tu clase.


  —Basta con el concurso de valentía, muchachos, —les dije, tratando de controlar mi propio temperamento frente a su enorme estupidez—. Esto no ayuda, todos estamos en peligro, todos nosotros, nacidos ángel, mestizos y humanos. Tenemos que trabajar juntos.


  —Tyrius —dijo de repente el padre Thomas, quien había estado viendo el intercambio en silencio—. Tú has estado en el mundo por mucho más tiempo que la mayoría de nosotros. —Sus ojos miraron a Danto—. En tus años con las brujas, debes haber encontrado otras piedras mágicas. ¿Qué opinas de esta? ¿Qué puede decirnos de ella?


  Tyrius se enderezó con orgullo, con la cola ondeando detrás de él.


  —Puedo decirles que la mayoría de las piedras mágicas tienen una debilidad. Nada tiene un poder infinito, ni la magia ni nada más. El poder de la piedra se agotará con el tiempo, pero podría tomar años, tal vez incluso siglos antes de que suceda.


  —A menos que la reina la use todo a la vez. —Recordé la tensión en las características de la reina. La piedra la había drenado un poco. Bueno, eso era reconfortante.


  —Es una posibilidad, —respondió el gato siamés—. Pero he visto algunas brujas enloquecer con las piedras mágicas. Una vez que tienen una muestra de ese poder, es casi imposible dejarlo ir o dejar de usarlo. También conocí a una que murió, pero no antes de que se convirtiera en un espectro. Se olvidó de comer y dormir, y finalmente su cuerpo mortal se dio por vencido. Las piedras mágicas son peligrosas, y no sé cómo Ugul resistió a esa piedra dentro de su pecho, lo que me demuestra que era alguien muy fuerte.


  Mi estómago se apretó con el sentimiento de culpa mientras trataba de sacar de mi mente los ojos sin vida de Ugul.


  —La conoces mejor que cualquiera, Danto. ¿Crees que creará un ejército gigante en cuanto tenga la posibilidad? —pregunté.


  Danto se quedó en silencio por un tiempo, con su bebida todavía intacta.


  —Creará un ejército lo suficientemente grande como para presionar a los otros clanes mestizos, uno que no alerte a la policía humana de inmediato. Usará a los pobres, a los sin techo, a las prostitutas, a los que nadie echará de menos. —El vampiro vaciló—. Entonces, cuando esté lista, destruirá a todos los otros mestizos que no le juren lealtad. Quiere gobernar sobre todos ellos, Isobel siempre ha querido ser la única reina de los mestizos, hadas o no.


  —Tengo que aceptarlo, —le dije—. Ella es increíblemente ambiciosa. Loca, pero ferozmente determinada.


  Danto se inclinó hacia adelante. Sus ojos grises todavía estaban puestos en mí, y me estremecí. Tenía una boca absolutamente perfecta, y su piel era impecable.


  —Lo que va a pasar es que los otros líderes de los clanes mestizos se unirán a ella, —continuó el vampiro—. Ya sea por miedo o porque quieren estar del lado ganador.


  —¿Lado ganador? Estás hablando como si ya hubiera ganado.


  —Lo hará, si no la detenemos.


  Me resistí a evitar su penetrante mirada.


  —¿Y cómo hacemos eso? Si, como dices, ya ha creado nuevas hadas… ¿cómo detenemos un ejército de ese tamaño?


  Con un profundo ceño, el vampiro me estudió un largo momento mientras yo escuchaba mi corazón latir en mi pecho y pequeñas gotas de sudor se me apilaban en la frente.


  —La única manera será unir fuerzas, —respondió el vampiro, con la voz tensa—. No podemos vencer a la reina de las hadas por nuestra cuenta. Vamos a necesitar ayuda, y mucha. Tenemos que llevar esto al Consejo Gris, mestizos y nacidos ángeles, al menos los mestizos que no se hayan unido a ella para entonces.


  Me retorcí incómodamente en mi asiento y mi frustración se volvió miedo. Recé a las almas para que no fuera demasiado tarde.


  Danto me miró por un segundo y luego dijo:


  —Y después de que ella haya convertido o destruido a todos los mestizos, se volverá contra los humanos.


  —Sí, claro que lo hará. Querrá aún más que gobernar.


  Danto negó con la cabeza.


  —Para ella, los humanos son débiles, están en el fondo de la cadena alimenticia. Ella no quiere gobernar a los humanos.


  —Ella quiere comérselos —dijo Tyrius, y lo miré, con los ojos bien abiertos—. Olvidémonos del filete de Tyrius. Ahora lo que está de moda es el file mingón de humano, —concluyó.


  Y si, yo había visto la corona de los dientes humanos en su cabeza. No tenía ninguna duda de que hundiría sus dientes en carne humana.


  Danto miró al sacerdote.


  —No creo que quiera convertir el mundo entero en mestizos, creo que quiere convertir a los suficientes para librar al mundo de los humanos. Su odio por los humanos se remonta a mi tiempo, fue torturada por humanos, violada y profanada. Se le hicieron atrocidades, todo en nombre de un dios u otro. Eso la cambió.


  —Ella está loca.


  —¿Tú crees? —Dijo sardónicamente Tyrius.


  —¿Puede la piedra darle tanto poder? —El pensamiento me aterrorizó, y no pude evitar sentirme responsable—. Si no hubiera aceptado ese maldito trabajo, nada de esto estaría sucediendo.


  —Lo dudo seriamente. —Tyrius se dio la vuelta y me enfrentó—. Si no fueras tú, habría sido otra persona. Eventualmente la reina habría puesto sus manos en esa piedra; no es tu culpa que sea psicótica. Ella nació así… o se transformó. Quién sabe.


  —Pero tengo que advertirte, —la calma fría de Danto se agrietó mientras respiraba. Fue sutil, pero percibí el cambio—. Que habrá quienes querrán unirse a ella —dijo el vampiro—, y habrá quienes querrán la piedra para sí mismos.


  Jax maldijo.


  —Esto no va a terminar bien. —Se puso de pie y fue a servirse otro trago.


  Salté en mi asiento y me encogí cuando sentí las uñas de Tyrius romperme la piel en su esfuerzo por no caerse.


  —¿Quieres decir, como otros mestizos?


  —Y posiblemente los integrantes del Consejo Gris. —La expresión de Danto era sombría—. Una vez que le presentemos esto al Consejo Gris, —continuó el vampiro—. Puedo prometerles que algunos de los miembros del consejo e incluso otros mestizos comunes querrán la piedra, porque el que sostiene la piedra tiene ese poder, la Gracia Blanca será la mercancía número uno en nuestro mundo. Cada mestizo en el mundo lo querrá para sí mismo.


  —Incluyendo a los nacidos ángeles, —me encontré diciendo. Estaba segura de que los Jefes de Casas o incluso el Consejo Sensible querrían tener ese poder. Grandioso…


  —Esto es malo, Rowyn —dijo Tyrius. Vi sus ojos azules, y sabía que él sentía lo mismo que yo.


  Necesitábamos destruir la piedra.


  Me incliné y sentí como mi presión arterial subía.


  —Entonces, ¿crees que no deberíamos ir al Consejo Gris?


  —Como jefe de los vampiros de la ciudad de Nueva York —dijo el vampiro—, estoy obligado a informarles sobre asuntos que podrían afectar nuestro sustento. Tengo que decírselos, pero sé que no vendrá sin consecuencias.


  —Así que, básicamente estamos jodidos. Fantástico. —Como hipnotizada, miré las botellas de ginebra, ron y güisqui colocadas en el bar. Tal vez debería tomar un trago, uno muy grande.


  Danto se inclinó hacia adelante y colocó su bebida intacta en el escritorio del sacerdote.


  —Haré los arreglos para hablar con el Consejo Gris —dijo Danto—. Después de que escuchen lo que tengo que decir, querrán saber de nosotros, así que no hagan ningún plan hasta que me ponga en contacto con ustedes.


  —Soy una paria, —le dije, encogiéndome de hombros—. No hay manera de que quieran hablar conmigo.


  —No —dijo el Padre Tomás, con los ojos oscuros, llenos de preocupación—. Pero ustedes dos podrían ser llamados como testigos.


  Sentí una cálida ola de aprecio frente a la inclusión de Tyrius por parte del Padre Tomás como uno de nosotros. El gato, claramente complacido, ronroneó.


  —Me creerán —dijo el Padre Thomas—. Pero primero, necesito hablar con el obispo. La Iglesia querrá saber sobre esto. Si hay una posibilidad de que miles de nuevos mestizos se creen de la noche a la mañana, necesitaremos la ayuda de la Iglesia.


  Mis oídos estallaron mientras anulaba el bostezo que amenazaba con exponer lo cansada que estaba. Necesitaba dormir, no quería que ninguno de ellos pensara, ni viera, lo realmente agotada que estaba… y todavía tenía hambre.


  —Muy bien, —dije mientras me levantaba, con ansias de irme a la cama. Tyrius aterrizó elegantemente en el suelo junto a mí—. Supongo que iré a casa y esperaré tu llamada. —Dudé poder dormir con la angustia que se anidaba en mi pecho, pero tal vez podría relajarme una o dos horas.


  Le di al sacerdote una sonrisa apretada.


  —Gracias, Padre Thomas. Te veré más tarde, —añadí rápidamente, sin querer que Jax nos ofreciera llevarnos a casa.


  Mi pulso se aceleró cuando vi a Jax viniendo hacia mí, con esos malditos ojos verdes tratando de hipnotizarme de nuevo. Mis ojos se movieron a su boca, gruesa y besable, y me enrojecí.


  —Sé lo que vas a decir —dijo Jax, levantando las manos en señal de rendición—, pero todavía quiero llevarte a casa. Es tarde y todos estamos cansados.


  —No te preocupes, son diez minutos a pie. Quiero caminar y despejar mi cabeza…


  El sonido de la alarma de un coche sonó a través de las paredes de la iglesia.


  Jax frunció el ceño mientras giraba la cabeza hacia la puerta.


  —Esa es la alarma de mi coche. —Bajó su trago y salió por la puerta antes de que terminara mi oración.


  Cuando me di la vuelta, Danto se inclinaba sobre el viejo diario, paseando por las páginas con una expresión ligeramente interesada en su rostro.


  El padre Thomas se puso de pie y caminó hacia mi lado.


  —Me alegró mucho saber que tu abuela no perderá la casa —dijo sonriendo—. Tienes un gran corazón, Rowyn. Eso fue muy amable de tu parte.


  Avergonzada, miré mis botas.


  —Sí, bueno, no es nada. Estoy feliz de que sea feliz, —le contesté y sentí un nudo en mi conciencia.


  De pronto, un hilo de aprensión se desenrolló en mi pecho mientras respiraba profundamente y sentía el pulso de la oscuridad, el cambio de las energías demoníacas. Ah. Mierda.


  Las arrugas en las esquinas de los ojos del sacerdote se profundizaron.


  —¿Qué pasa, Rowyn? Parece que quieres decir algo.


  —Demonios, —gruñó Tyrius—. Están afuera. Y por la intensidad de ese hedor podrido que está atacando mi delicada nariz, yo diría que son un montón.


  Sudé frio.


  —Jax.


  El sacerdote corrió a la parte trasera de la habitación y agarró una de sus espadas de la pared, blandiéndola expertamente, como un guerrero experimentado.


  —¡Jax! —Grité. Me levanté el pelo de la cara y sentí un destello de ropa negra correr por delante de mí. Danto salió por la puerta antes de que yo parpadeara y lo seguí de inmediato.


  
    Mierda. Mierda. Mierda.

  


  —¡Jax! ¡Espera! —Grité justo cuando llegué a la entrada lateral. Mis piernas pulsaban con adrenalina, y mi mano estaba engranada en mi espada del alma mientras atravesaba la puerta y salía al aire nocturno. Mis botas llegaron a la banqueta justo cuando las dos luces de la farola del estacionamiento explotaron y se apagaron.


  Me detuve, casi chocando con Danto.


  El vampiro se detuvo y agachó su cuerpo ligeramente. Sus ojos negros estaban fijos en algo delante de él.


  Seguí su mirada hasta el estacionamiento y mi aliento se congeló en mi garganta.


  Un demonio delgado y humanoide, de más de ocho pies de altura con piel en descomposición, entre cuyos pedazos todavía podía verse la piel roja como la sangre, estaba en el estacionamiento de la iglesia.


  Y, colgando de sus manos por el cuello, estaba Jax.
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  Los negros ojos del Demonio Mayor Degamon estaban fijos en mí, y me sonreía, revelando una excesiva cantidad de dientes en su excesivamente enorme boca.


  El estacionamiento estaba oscureciendo lentamente bajo una niebla negra que avanzaba, sumergiéndolo en la oscuridad mientras los espectros, esas criaturas en capas con escamas, piel y músculo, salían de las sombras. Sus colas de ratas se arrastraban detrás de ellos y sus ojos negros nos observaban desde debajo de sus cráneos planos. Sus fosas nasales estaban ensanchadas, percibiendo nuestro aroma, mientras babeaban copiosamente por sus fauces alargadas.


  Demonios Igura. Demonios menores estúpidos, pero mortales. Conté unos veinte, pero solo la mitad de ellos llevaban espadas de la muerte.


  —Hola, ángel travieso, —se burló el demonio mayor—. Estoy aquí para recoger mi parte de nuestro trato, el pequeño Jaxie Spencie.


  Los ojos de Jax se encontraron con los míos, y los blancos de sus ojos brillaron a la luz de la luna. Su rostro estaba adquiriendo un tono inquietantemente púrpura. El demonio rojo lo tenía por el cuello, con los pies colgando cuatro pulgadas por encima del suelo.


  —No te sorprendas tanto —dijo el demonio—. Un trato es un trato, te di lo que querías, y ahora estoy aquí para recoger lo que se me debe.


  Hacía seis meses había observado como Jax le había dado su nombre al demonio mayor a cambio del nombre del demonio responsable de la muerte de su hermana. Sabía lo que eso significaba. Por lo que había leído y aprendido a lo largo de los años, y leído en muchos libros de demonología como la Ley de Nombres, el conocer un verdadero nombre permite que uno afecte a otra persona o ser mágicamente. En este caso, magia de demonio.


  Con el verdadero nombre de Jax, que le había dado libremente al demonio, Jax estaba obligado a ello, incluso tal vez para siempre. Esa parte era de la que no estaba segura, pero sabía que le daba poder al demonio sobre Jax. El demonio podría controlar su mente y su cuerpo, tal vez incluso poseerlo. Degamon podría usarlo contra nosotros, y Jax no tendría otra opción que hacer lo que se le ordenaba.


  En nuestra prisa por encontrar al asesino de los Sin Marca, no habíamos especificado los detalles. No habíamos leído las letras pequeñas del contrato, y las lagunas siempre están ahí, y había sido un gran error no leerlas. La posesión de Degamon sobre Jax terminaría, muy probablemente, cuando Jax estuviera muerto.


  Me estremecí de rabia en mi propia estupidez. Debí haber hecho algo, buscado un encanto o un hechizo para contrarrestar la posesión del demonio sobre Jax, si hubiera tal cosa… pero no tenía ni idea.


  Mi cabeza me dolía, y sentí como si mis ojos estaban a punto de estallar.


  Maldito seas, Vedriel.


  Pero en ese momento en que los ojos de Jax se encontraron con los míos, no vi miedo en ellos sino furia, fría y práctica, del tipo en que un plan no se desarrollaba de la manera que querías. Y fue cuando me di cuenta de lo que Jax había estado haciendo durante los últimos seis meses, lo que lo tenía delgado y cansado. Había estado buscando una manera de salir de su trato.


  Claro, Jax había estado buscando al asesino de su hermana, pero también había estado buscando una manera de salir del trato con Degamon.


  —Degamon, sabía que eras tú. —La voz de Tyrius resonó fuerte en el aire de la noche mientras se detenía a mis pies—. Reconocería la peste de un demonio de bajo grado en cualquier lugar.


  El aroma de loción para después del afeitado me indicó que el Padre Thomas estaba detrás de mí, a mi derecha.


  Danto me miró, con la mandíbula apretada.


  —¿Qué quieres hacer? —Sus ojos negros estaban tensos, y él y yo sabíamos que, con cualquier movimiento repentino, Degamon le rompería el cuello a Jax.


  El miedo me golpeó el estómago como una piedra cayendo en un pozo.


  —Me cambiaré por él, —le dije a toda prisa—. Soy más valiosa que un nacido ángel, ambos lo sabemos. —Me acerqué, girando mi mirada de los iguras a Degamon—. Hagamos un trato.


  Degamon levantó la cabeza, aparentemente interesado.


  —Rowyn, no lo hagas, —forzó Jax—. No… seas… estúpida. —Casi no escuché sus últimas palabras, y me pregunté seriamente cuánto tiempo más podría vivir sin aire en sus pulmones.


  —Sí, Rowyn, ¿qué diablos estás haciendo?, —silbó Tyrius. Y al ver la ceja levantada del sacerdote, añadió rápidamente—: Sin ofender, Padre.


  Los ojos del padre Thomas brillaban con un profundo odio hacia Degamon.


  —No te preocupes, baal. —El sacerdote parecía un guerrero con su espada larga brillando a la luz de la luna. Al parecer, compartimos los mismos gustos en espadas y en nuestro odio por los demonios.


  Volví los ojos a Degamon y le murmuré al gato:


  —Estoy tratando de salvarle la vida. —Mis muslos estaban rígidos y palpitaban al tratar de abstenerme de atacar a Degamon.


  Sus ojos brillaban con diversión. Estaba disfrutando ver cómo nos retorcíamos, temerosos de movernos. Iba a matar a ese HDP.


  Tyrius se desplazó nerviosamente cerca de mis pies.


  —¿Sacrificando la tuya? Jax no querría eso.


  —Tal vez, —le dije, sintiendo mi palma mojada con mi propia sangre mientras la empuñadura de mi hoja cortaba través de mi piel al sostenerla demasiado fuerte—. ¿Preferirías dejarlo morir a manos de ese demonio?


  —Yo tampoco quiero eso —dijo el gato—, pero lo que estás haciendo es suicidio. No seas estúpida. ¡Piensa!


  Jax iba a morir si no hacía algo.


  —Me estoy quedando sin opciones, y la opción estúpida es lo único que tengo en este momento.


  Se formó un huracán de ira dentro de mí, vasto, inflexible y horrible. Un gruñido gutural rodó en mi garganta al ver las lágrimas de Jax cayendo por sus mejillas y sentí un mar de rabia al tener que evitar lanzarme para apuñalar a Degamon con mi espada del alma. Incluso antes de que pudiera alcanzarlo, el demonio mataría a Jax.


  —Rowyn, Rowyn, Rowyn, —se burló del demonio—. Sí, sé quién eres, pero no te preocupes, no vine aquí por ti. Este pequeño es mío —dijo Degamon, mientras un manto de niebla negra y roja se enrollaba por su cuerpo—. Fue mío desde que abrió la boca y selló el trato, —gruñó el demonio, acercando a Jax a su cara—. Las cosas que vamos a hacer juntos me tienen muy emocionado.


  La cara de Jax se retorció, y luego escupió en la cara del demonio.


  Degamon tiró a Jax hacia atrás, viéndolo con ira.


  —Un año en el Inframundo te enseñará modales.


  —¡No! —me sentí enferma—. No, —insistí, mi voz apenas por encima de un susurro—. No, no puedes. —La rabia hervía dentro de mí. Esto no puede estar pasando, ahora no.


  Degamon se rio, y ese sonido envió ondas de miedo a través de mí.


  —Por supuesto que puedo. Este pequeño —dijo Degamon sacudiendo a Jax—, me dio su nombre. Es mío hasta que decida que ya no lo deseo así… o cuando esté muerto.


  —¡Maldito bastardo! —Grité cuando oí a Jax asfixiarse—. ¡No puedes hacer esto! Si lo lastimas, te mato. ¡Te mataré cien veces!


  —Me siento honrado —dijo Degamon, tensando su voz y su postura—. Jaxie Spencie es mío, tú no lo tocarás, —rio el demonio—. ¡Como si tuvieras una opinión en el asunto!


  Sí, iba a arrancarle la cabeza. Me incliné hacia adelante, el aire se movió, y desde las esquinas de mis ojos vi a Danto y al Padre Tomás hacer lo mismo.


  Una sombra de dolor y horror brilló en los ojos de Jax. No podía dejar de verlo, y mi pulso martilleaba en mis oídos. Era odioso; tenía una maldita prometida, pero el imbécil todavía me importaba, y, aparentemente, me importaba mucho.


  —Vamos, Degamon, —gruñí—. Soy una mucho mejor presa. Haré que valga la pena, tú eres un hombre de negocios, un demonio de negocios… o lo que sea. Sabes a lo que me refiero, valgo diez veces lo que él.


  Por un momento, Degamon me miró. Su expresión era ilegible, pero la presión sobre el cuello de Jax pareció disminuir.


  —¿Sacrificarías tu vida por él? —preguntó Degamon, reacomodando sus dedos de garra alrededor de la garganta de Jax—. ¿Por qué? ¿Por qué harías eso?


  —Porque es mi amigo, y eso es lo que hacen los amigos.


  —¿Solo un amigo?. —Preguntó el demonio, pasando su mirada sobre Jax y luego volviendo a mí, y se rio—. No, no lo creo. Es demasiado bonito para ser nada más algo platónico. Mira esos labios, los humanos pagan mucho dinero por labios como esos.


  Mi rostro se enrojeció, y di un paso adelante.


  —Así que, ¿estamos de acuerdo? ¿Me cambiarás por él? —Mi pulso saltó al ver su repentino interés. Tal vez era suficiente como para pagar completamente la deuda de Jax—. ¿Interesado? —Me burlé—. Limpia su deuda contigo, y a cambio me puedes tener a mí. ¿Tenemos un trato?


  —¡Rowyn, no seas idiota!, —exclamó Tyrius—. Te matará. Lo resolveremos, tiene que haber otra manera.


  —Estoy de acuerdo con Tyrius —dijo de repente el padre Thomas—. Tal vez la Legión puede ayudar, podrían encontrar una manera de recuperarlo.


  —Al diablo con la Legión, —escupí, pensando en Vedriel y en lo que me habían hecho—. Son peores que los demonios.


  Escuché al sacerdote encogerse frente a mi comentario sobre la Legión. Si, tal vez había ido demasiado lejos, pero estaba enojada y asustada por Jax. No podía dejar que esto le pasara a él. No podía y no lo haría.


  Me estremecí y respondí, apretando la mandíbula.


  —No hay otra manera, tengo que hacer esto, —le dije—. Si no lo detenemos ahora, llevará a Jax al Inframundo, y ya sabes cómo es eso. ¿Crees que Jax sobrevivirá?


  Tyrius maldijo.


  —Incluso si el aire tóxico no lo mata de inmediato, nunca lo volveremos a ver.


  —Tengo sangre de demonio, —le susurré, con el estómago apretado—. Si alguien puede sobrevivir al Inframundo, soy yo. Puedo encontrar el camino de regreso… o por lo menos eso espero…


  —No es tan simple. —Miré a Tyrius—. El Inframundo no es como este mundo, no puedes subirte a un avión e ir a otro país. Las Grietas que te permiten pasar son raras y peligrosas, y serás una prisionera. No es como si fueras a ser capaz de vagar libremente —dijo—. No olvides que el Inframundo es una prisión para todos los demonios. Te odiarán por lo que eres, te torturarán y te harán otras cosas por sus propios placeres enfermizos. Tal vez nunca encuentres la salida… podrías morir allí, Rowyn.


  —No me importa, —mentí, sintiendo que esto podría no ser una buena idea. Mi bravuconería murió entre el gruñido de placer proveniente del demonio Mayor.


  Era demasiado tarde, ya había dado mi palabra.


  —¿Entonces? —Mi voz resonó en el aire y en mis oídos, mi corazón latía con fuerza—. ¿Qué vas a decidir?


  Degamon nos había estado observando con un ligero interés.


  —Estoy tentado. Me significarías una suma muy grande, sin embargo, no romperé mi trato con Jaxie Spencie —dijo Degamon—. Ya tengo algunos compradores interesados en él, que están dispuestos a pagar una gran suma para jugar con él. —El demonio extendió la mano con la otra mano y agarró la entrepierna de Jax sugestivamente. Sus ojos negros se enfocaron en mí—. Pero volveré por ti más tarde.


  —¡Bastardo!


  Corrí, sintiendo la oleada de adrenalina que inundaba mi núcleo. El aire se desplazó y se mezcló con la niebla negra, y luego una masa de demonios igura corrió hacia mí.


  
    Mierda.

  


  Danto ya se estaba moviendo hacia las iguras cercanas que habían saltado hacia adelante al mismo tiempo.


  Blandiendo mi espada de la muerte en mi otra mano, giré y corté la garganta del demonio igura más cercano. Me di la vuelta y aventé al demonio moribundo hacia el demonio más cercano a él mientras metía mi espada en el intestino de un tercero.


  En mi línea de visión, vi al sacerdote sacando su espada del vientre de un demonio y girar para cortar la cabeza de otro. Impresionante.


  No podía ver a Tyrius, pero sabía que no estaba lejos de mí.


  Calmando mis sentidos, me moví por instinto, dejando que mi entrenamiento y habilidades sobrenaturales fluyeran a través de mí y me guiarán. El aire se movía con el olor a podredumbre. Un demonio igura apuñaló el aire con su propia espada de muerte, un ataque directo a mi pecho.


  Detuve el golpe por un lado con una daga, girando y clavando su torso expuesto, y la sangre negra caliente y apestosa me roció la mano mientras le metí mi otra espada de muerte en el ojo. Una nube de tierra me golpeó en la cara cuando el igura explotó en una nube de polvo.


  Tomando una bocanada de aire giré, cayendo y golpeando mi empuñadura en la cabeza de otra igura.


  Pude escuchar reír a Degamon. Mi odio por el demonio se encendió como una llama que corría a través de mí como veneno caliente en mis venas.


  Iba a destripar a ese HDP.


  Me detuve cuando una igura saltó hacia Danto, con las manos de garra alzadas hacia él y emitiendo un rugido ensordecedor.


  Por un segundo observé, conmocionada, mientras los dos luchaban, ambos moviéndose increíblemente rápido. Danto parecía convertirse y desconvertirse, haciendo que la igura pareciera que estaba tratando de atrapar una sombra en movimiento.


  —¡Cuidado! —grité cuando otro igura se apoderó de él por la espalda, pero el vampiro se retorció con una velocidad inhumana para fijar sus dientes en el cuello del demonio. El demonio gritó y cojeó, y antes de que cayera, Danto giró y rompió el cuello del otro demonio. Nuestros ojos se encontraron y vi como sus colmillos brillaban con sangre negra.


  Me puse en movimiento otra vez. Me apresuré hacia el demonio rojo, hacia Jax. Si podía matarlo, todo esto habría terminado.


  Me llené de desesperación mientras empujaba mi cuerpo con más ganas que nunca, girando, rodando, agachándome. Atravesé la masa de iguras, pero mi vista nunca abandonó el rostro adolorido de Jax.


  
    Ya voy.

  


  No era el coraje lo que alimentaba mi cuerpo con fuerza, era la furia y el miedo.


  —¡Rowyn! —advirtió Tyrius—. ¡Detrás de ti!


  Salté y giré en el aire, viendo a dos iguras viniendo hacia mí con una velocidad aterradora. El hambre les empañaba las expresiones, querían matarme… pero yo quería matarlos con más ganas.


  Los ojos se les salían de las órbitas al verme, giré mi cuerpo mientras me caía e hice contacto con el suelo. Me arrojé sobre él, rodando, hasta que estuve justo debajo de dos iguras que todavía trataban de atacarme. Gritaron mientras los destripaba con mi espada.


  Danto estaba aplastando la cabeza de otro demonio con sus manos, dada su fuerza sobrenatural. Pude ver que gruñía, y sus dientes todavía goteaban sangre de demonio. Hice un gesto mientras el vampiro se levantaba y clavaba sus garras afiladas en los ojos del demonio. Gritando, el demonio se arrojó hacia atrás, pero el vampiro fue detrás de él, y con dos golpes rápidos, la cabeza del demonio cayó al suelo en una explosión de ceniza.


  Tyrius saltó a la cara de una igura. Se veía como un borrón de garras y dientes mientras atacaba sin piedad, cortando la carne del demonio como un salvaje. La sangre negra voló por todas partes, bañando el pelaje ligero del gato.


  Escuché un gruñido cerca de mí y giré, saltando, al ver una igura atacar al Padre Tomás que tenía su espada sumergida profundamente en las entrañas de otro demonio.


  —¡Padre! ¡Agáchate! —Grité antes de lanzar mi espada del alma a la criatura. El sacerdote apenas se movió lo suficientemente rápido como para evitar el golpe, y la sangre del demonio salpicó su camisa.


  Cuando el Padre Thomas sacó su espada de la otra igura moribunda, miré hacia arriba y vi un claro.


  Un camino despejado hasta Degamon.


  La mitad de su ejército igura estaban muertos, y el resto estaban ocupados luchando contra un sacerdote, un gato y un vampiro. Eso me daba espacio suficiente para atacar.


  —Te tengo, —susurré y me abalancé hacia él. Casi lo lograba, podría tender la mano y tocar a Jax. Sus ojos estaban cerrados y estaba desmayado.


  Con un aullido salvaje, me arrojé al demonio rojo y mi espada de muerte estaba a centímetros de su rostro repulsivo y lleno de ampollas.


  Mis oídos estallaron frente al cambio repentino de presión, y luego me desplomé.


  En cuanto pude, me puse de pie y busqué a mi alrededor, pero Degamon y Jax se habían ido.
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  —Rowyn, esto no va a funcionar, —discutió Tyrius mientras se sentaba junto a mí en el piso de mi apartamento—. Aplaudo tu creatividad, pero creo que estás fuera de tu maldita mente nacida ángel.


  —Tiene que funcionar. —Dios me ayude, tiene que funcionar. Volteé la siguiente página del oscuro grimorio de brujas, con cuidado de no arrancarla. El olor a polvo y cuero me hizo cosquillas en la nariz mientras leía las siguientes instrucciones.


  Limpié el sudor de mi frente con el brazo, parpadeando. Había hecho algunos rituales de invocación antes, pero no estaba lo suficientemente segura de mis habilidades de conjuración para tratar de hacerlo por capricho. Además, este ritual de convocatoria era particularmente difícil y era un poco diferente de los otros.


  Tyrius soltó un suspiro y murmuró:


  —Es asombroso, realmente, que por un lado puedas ser tan inteligente y por el otro… ¡tan enormemente estúpida!


  —Tyrius…


  Tyrius se volvió, incrédulo.


  —¿No recuerdas lo que pasó la última vez que convocamos a un demonio? Fue un caos, literalmente.


  Resople a través de mi nariz, tratando de controlar mi temperamento. Sabía que Tyrius solo trataba de protegerme de mí misma y de mi propia estupidez, pero estaba segura de que esto iba a funcionar. Tenía que funcionar. Me estaba quedando sin ideas brillantes, o en este caso, estúpidas.


  —Esta vez no vamos a convocar a un demonio, —le dije—. Estamos convocando a Jax.


  Tyrius maldijo.


  —¿Y si le lastimas? ¿Pensaste en eso? ¿Y si no puedes convocarlo? ¡Es un maldito humano!


  —No lo es, —espeté—. Es un ángel nacido, y Degamon tiene que haber alterado la esencia de Jax con algo que resista el Inframundo. De lo contrario, no habría sido capaz de llevárselo o venderlo, necesita que Jax pueda estar de pie y vivo en el Inframundo. —Sabía que era verdad. Si Degamon tenía compradores alineados para Jax, significaba que lo había arreglado de alguna manera, alterado su esencia, o tal vez incluso añadido algo a ella.


  Degamon le había hecho algo a Jax, y era clave para traerlo de vuelta.


  Exhalé largamente y luego inhalé con calma. Era crucial que leyera bien el hechizo, ya que, si cometía un error, podría lastimar a Jax, pero también podría matarlo.


  —¿Crees que es prudente jugar con la vida del hombre? —Insistió Tyrius—. Es un idiota con muy buen gusto en coches, ¡pero no merece morir!


  Giré para verlo.


  —¿Y crees que es prudente dejarlo en el Inframundo? —Cuando el gato no dijo nada, agregué—: No logrará salir, no es un demonio, Tyrius. Los demonios viven en el Inframundo, no los nacidos ángel. ¿Qué crees que le pasará si se queda? ¿Crees que se convertirá en una mariposa?


  Tyrius hizo una cara.


  —Si no muere, o no lo matan, entonces lo único que queda… es que se convierta en un demonio.


  —Correcto, —dije, después de haber oído las historias sobre lo que les sucedía a los ángeles que habían quedado atrapados en el Inframundo—. No puedo dejar que eso suceda. No a Jax, no se merecía esto, él solo quería encontrar al asesino de su hermana, y lo que le estaba sucediendo ahora… no era justo.


  Me di la vuelta y tiré mi espada del alma antes de que Tyrius viera la humedad en mis ojos. Mi collar se deslizó de mi camiseta y la moneda que colgaba del cordón de cuero negro rebotó contra mi pecho.


  —Sigue haciendo esto, —dije mientras extendía la mano y agarraba la moneda del duende, sintiendo su superficie rugosa en mi piel. Estaba caliente, y lo tomé como una buena señal cuando lo deslicé de nuevo por la parte delantera de mi camisa—. No parece querer quedarse quieta.


  —No sé por qué quieres quedártela —dijo Tyrius—. Solo estaba diseñada para mostrarnos la manera de salir de Elysium. Ya no sirve de nada, a menos que quieras volver allí.


  —No, gracias. —No había forma de que volviera a Elysium, pero no quería deshacerme de la moneda. Era un recordatorio visual de todas las estupideces que había hecho y de lo que todavía tenía que hacer.


  —¿Sabes qué hechizo de invocación hacer? —Tyrius caminó hacia adelante y sus ojos se movieron a lo largo de las palabras latinas en las páginas—. ¿Hay uno para convocar a los humanos? Nunca había visto a una bruja convocar a un humano. Quiero decir, cuál es el punto, ¿verdad? Invocan demonios por el poder. Invocar humanos probablemente les costaría más. He perdido la cuenta de las veces que he visto brujas maldecir a los humanos, en su mayoría a otras hembras, debido a un hombre involucrado, pero nunca los he visto invocar a un humano real en sus círculos.


  Se me revolvió el estómago.


  —Bueno, —respiré, tratando de controlarme para que Tyrius no viera lo nerviosa que estaba—. Yo tampoco he encontrado uno.


  Tyrius me miró, alarmado.


  —Entonces, ¿qué estás haciendo?


  Hice una cara.


  —¿Improvisando?


  Tyrius saltó a sus pies, con los ojos desorbitados.


  —¿¡Has perdido la cabeza, mujer!? ¡Ojalá nunca hubieras robado ese libro!


  —Este maldito libro podría ser lo único que puede salvar a Jax.


  —¿Cómo? —Tyrius estaba prácticamente gritando—. Acabas de decir que estás improvisando. ¿Cómo vas a salvarlo si aparece en tu círculo deformado y con las bolas en la cabeza?


  —Va a funcionar, —repetí como si estuviera tratando de convencerme a mí misma—. Tiene que funcionar.


  Con mi espada del alma en la mano derecha, levanté mi palma izquierda. Usando la pequeña línea blanca de mi corte de invocación anterior como guía, corté la carne.


  La sangre rezumó del corte y presioné mi palma contra el suelo mientras la arrastraba trazando un círculo, usando mi sangre como si fuera tinta. Entonces, aun usando mi sangre, dibujé un triángulo cerrado dentro del círculo. El Sello de Salomón.


  Y esta vez, en lugar de dibujar tres símbolos demoníacos, me incliné y dibujé el signo del arcángel Miguel tres veces, el arcángel de Jax, uno dentro de cada esquina triangular.


  Usé el mismo espejo ovalado de mi baño que usé para invocar a Degamon, y lo coloqué en el centro del triángulo. Por último, exprimí un pequeño charco de mi sangre en el medio y escribí el nombre: Jaxon Spencer.


  Tyrius hizo un ruido profundo en su garganta.


  —Eso es magia de sangre, dibujaste el círculo con tu sangre, como la bruja oscura. Si no te conociera, pensaría que estás tratando de maldecirlo en vez de salvarlo.


  Me incliné sobre mis talones.


  —El hechizo requiere sangre como pago. Tuve que usar sangre porque Jax está vivo y el sello de Salomón porque está en el Inframundo y probablemente está bajo alguna maldición de demonio.


  Tyrius me miró.


  —Esta eres tú improvisando, ¿no?


  Sabía que la magia de sangre era peligrosa. Diablos, invocar demonios era peligroso. Había oído las historias, las almas de las brujas eran devoradas lentamente como pago por hacer magia de sangre.


  La mayoría de las veces, la magia de la sangre y la nigromía se mezclaban. Conocía los peligros, pero no estaba usando esto para ganar poder o tener poder sobre alguien o algo así.


  Estaba tratando de salvar una vida.


  Mirando mi círculo, me limpié la mano ensangrentada en mis pantalones vaqueros y fui por tres velas. Las puse encima de los tres sellos del arcángel antes de encenderlas.


  —Tal vez el Padre Tomás tenía razón —dijo Tyrius, y el tono en su voz denotaba tensión—. Tal vez la Legión pueda ayudar, no estaría mal preguntar.


  —Podrían, —le dije—, pero no lo harán. Sabes que no puedo confiar en ellos. Me hicieron, ¿recuerdas? Me fabricaron para lo que se supone que debo ser. Tengo que hacer esto, —suspiré—. Tengo que intentarlo. Déjame intentarlo ¿de acuerdo? Solo esta vez, y si no funciona, intentaremos otra cosa, pero ahora no puedo simplemente no hacer nada.


  —Lo sé. —Tyrius se acomodó a mi lado—. Solo apesta, es todo.


  —Apesta a bolas de demonio, —añadí y le sonreí. Tyrius rio, y el sonido llenó mi corazón de alegría, aunque fuera por solo un momento.


  —¿Terminaste?. —Preguntó el gato mientras miraba el círculo.


  —Casi, —dije buscando en el interior de mi bolsillo—. Solo necesito añadir una cosa más… —Y orar a las almas para que funcione.


  Saqué un juego de llaves que tintinearon mientras las colocaba en el espejo.


  —¿Dónde las conseguiste?


  —Son las llaves del coche de Jax. Las tomé después de que el Padre Thomas y Danto se fueron. Es lo único que pude encontrar en su auto, está increíblemente limpio. Traté de encontrar un pelo o algo más, pero esto es todo lo que tengo.


  —¿Y las llaves simbolizan Jax? No estoy entendiendo.


  Respirando profundamente, exhalé en voz alta.


  —Para que el hechizo funcione necesito un amuleto, que es básicamente un pedazo de esa persona, o algo con lo que tenga un estrecho vínculo emocional o físico y que pueda ser utilizado como un sistema de orientación por el hechizo. El grimorio dice que los amuletos suelen ser sangre, cabello, dientes, piel o uñas de la persona, pero en este caso, esto es todo lo que tengo.


  —El ADN de Jax, —exclamó Tyrius en voz baja.


  —En cierto modo, sí. Espero que haya algo de ADN en esas llaves.


  Me acerqué al grimorio. Mi corazón palpitaba contra mis costillas y dentro de mi cabeza, estaba mareada y con náuseas. Por favor, que esto funcione.


  Tyrius se desplazó nerviosamente a mi lado, con los labios moviéndose en una oración o maldición silenciosa.


  Calmando mi respiración, dejé que las palabras fluyeran de mis labios.


  —Jaxon Spencer invocabo. Qui nos venimus ad te veniat nosque hic habitare. Et sanguis sanguinem meum et vocavi te. Et sanguis sanguinem: revertere ad me. Jaxon Spencer antrorsum intra te voco.


  Y luego de nuevo cuidadosamente en español.


  —Yo llamo a Jaxon Spencer. Ven con nosotros, te queremos cerca. Ven a nosotros y acomódate aquí. Sangre a sangre, te convoco. Sangre a sangre, vuelve a mí. Jaxon Spencer, te convoco en el espacio frente a mí.


  Contuve la respiración y miré las llaves sin parpadear. Podía sentir la sangre palpitando a través de mí, y escuchaba cada latido de mi corazón. Después de un minuto, mi cara se enfrió, pero no pasó nada.


  —¡Maldita sea! —Golpeé el puño en el suelo de madera y escuché un tronido. Mierda, me había roto el dedo.


  Me envolví la mano, tratando de luchar contra una sensación de depresión y mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —Son las llaves, no funcionaron, —dije con un amargo suspiro.


  Tyrius se acurrucó a mi lado, puso su cabeza en mi brazo, y parpadeó sus grandes ojos azules.


  —Lo siento, Rowyn. Hiciste lo que pudiste, anímate, encontraremos otra manera, te lo prometo.


  Lloré con frustración mientras sacudía la cabeza.


  —Esto aún no ha terminado. Necesito algo mejor. Necesito…


  La presión en el apartamento cambió, seguida por un fuerte tronido.


  —¿Escuchaste eso? —Dijo Tyrius.


  Mi corazón palpitó con fuerza y me cubrí de sudor. Me di la vuelta hacia el sonido y, parado en mi cocina no estaba Jax, sino un ángel.
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  Ahí estaba, brillando, como lo hacían los ángeles. Su piel de color café hacía un marcado contraste con su moderno traje blanco, y me preguntaba si se había vestido todo de blanco solo para lograr un efecto marcado. Probablemente. Su pelo negro era corto, estaba pegado a su cabeza y parecía tener cerca de treinta años.


  Podía ser realmente mala con la invocación de demonios, pero estaba segura de que no había invocado a un ángel. No esta vez.


  Sus ojos se movieron con rapidez tratando de observar todo lo que la rodeaba, como un depredador, y se toparon con los míos ardiendo con desprecio apenas contenido, pero aun así sonrió, no una especie de sonrisa agradable, sino la sonrisa que da un depredador antes de matar a su presa. Su brazo derecho se movió y deslizó una larga espada de plata a su mano derecha.


  —Rowyn, tiene una espada en la mano, —susurró Tyrius—. ¿Por qué tiene una espada en la mano?


  Los ojos del ángel se movieron a Tyrius, y su sonrisa se amplió en algo francamente aterrador, revelando sus brillantes dientes blancos.


  Me puse de pie con la piel erizada y todos los sentidos en guardia. ¿Qué diablos hacía un ángel en mi apartamento? Cuando los ángeles aparecían, era porque querían algo, sin embargo, no podía sacudir la profunda sensación de miedo que se retorcía en mi estómago. No había nada sagrado en las miradas que me estaba dando, ni en la larga daga en su mano.


  —¿Qué quieres? —Pregunté con fuerza. No había forma de permitir que el ángel sintiera mi miedo.


  Todavía sonriendo, el ángel cruzó mi apartamento y se movió hacia mí, hablando en voz alta.


  —Rowyn Sinclair, la Cazadora. —Sus ojos se movieron al círculo de sangre en el suelo—. Con que hechizando demonios, ya veo. Qué irresponsable de tu parte, ya que invocar demonios se considera blasfemia, y la magia del demonio viola las leyes de los ángeles.


  Apreté los dientes.


  —Me importan un bledo tus leyes. —Levanté las cejas y sonreí—. No soy un ángel.


  El ángel me observó de pies a cabeza, con los ojos rodando sobre la espada de muerte en mi cadera.


  —No, no eres un ángel, pero una vez naciste ángel. Sin embargo, eso no importa ahora.


  Fruncí el ceño.


  —Y ¿tu punto es…? —¿Qué diablos está pasando?


  —O nos dices por qué estás aquí, —gruñó Tyrius, con la cola esponjada detrás de él—. O sal de aquí. Esta es una casa privada, no puedes ingresar sin ser invitada, hay reglas.


  —No necesito una invitación, —respondió el ángel.


  Me enfrié.


  —¿De qué diablos estás hablando? —Pregunté, con la boca seca.


  El ángel se echó a reír.


  —Estás acusada del asesinato del arcángel Vedriel —dijo levantando la daga y rodando un dedo sobre el borde afilado—. Una acusación que se castiga con la muerte.


  Mi boca se abrió mientras Tyrius maldecía.


  —¿Qué?


  
    Mierda. Mierda. Mierda.

  


  —Espera un minuto, esto es un error, yo no maté a nadie.


  Sí, había matado al arcángel con la ayuda de mis amigos, pero era él o nosotros, y habíamos elegido sobrevivir. Una mezcla nauseabunda de miedo y nerviosismo me sacudió las rodillas, y sostuve la respiración para tratar de calmarme.


  —No se tolerarán más violaciones a las leyes de los ángeles —dijo, bajó la espada. Sus ojos oscuros bailaban con emoción, lo que me dio escalofríos. Quería matarme—. La sentencia por cometer asesinato, por la muerte de un arcángel, es la muerte por espada, que se llevará a cabo de inmediato.


  Tyrius bajó las orejas.


  —El bastardo se lo merecía. ¿Sabes lo que hizo? ¿Sabes qué le hizo a Rowyn y a los demás? No, tú no sabes nada. Eso es castigado con la muerte, Rowyn solo trató de salvarse del maniático Dr. Frankenstein.


  El ángel le dio una mirada escalofriante.


  Empujé al gato con el pie.


  —Tyrius, no, no estás ayudando. —Elevé mi barbilla frente al ángel beligerantemente y coloqué mi mano en la cintura—. Esto es un error, —protesté—. El arcángel intentaba matarme, y mató a otros como yo. Hubiera preferido no hacerlo… pero no me dio otra opción. Era él o yo, fue en defensa propia, iba a matarme. ¿No tengo derecho a un juicio o algo así?


  El ángel se rio.


  —Hay pruebas suficientes para respaldar la demanda de asesinato, miserable disfraz de carne aspirante a ángel. Asesinaste a un arcángel, no hay forma de que tengas un juicio. Es simple, vas a morir y eso es todo.


  Tragué en seco.


  —¿Qué evidencia? —Dije en voz baja, para que no se escuchara mi miedo.


  La sonrisa del ángel nunca desapareció.


  —Había testigos, suficientes para ponerle un precio a tu cabeza.


  
    ¿Un precio a mi cabeza?

  


  Me arrepentí segundos después de que una ráfaga de maldiciones saliera volando de mi boca.


  —Maldita seas tú y tu Legión. —Ahora estaba enojada, muy, muy enojada—. Déjame adivinar… estás recibiendo algo a cambio de mi vida. ¿No es así? Si no es dinero, debe ser otra cosa. ¿Qué quieren ustedes los ángeles?


  —Un acenso, —respondió ella, con los ojos brillantes—. Un mejor puesto, poder. Puedo tenerlo todo una vez que les lleve tu alma.


  —Malditos ángeles —murmuró Tyrius—. Matar a los mortales para que se eleven en la maldita escalera de la sociedad de ángeles. Brillante.


  Me invadió la ira, alimentada por el recuerdo de Vedriel y su intento de asesinato, la muerte de mis padres, y la muerte de los Sin marca.


  El ángel continuó mirándome fijamente. El placer y la emoción en sus ojos era perturbador.


  Mantuve su mirada y agité mi espada de muerte.


  —Sal de aquí o juro por los dioses que acabaré contigo.


  El ángel sonrió.


  —Debes morir, Rowyn Sinclair. Debes pagar por haber matado a un arcángel, —afirmó, y salió disparada hacia mí en un borrón gris con su espada en la mano, emitiendo un grito de batalla mientras se abalanzaba de forma rápida y mortal.


  Pero yo estaba lista.


  Empujé a Tyrius fuera del camino y salté hacia atrás, esquivando cada golpe de esa espada afilada y letal. Malditos ángeles. ¿No pueden dejarme en paz?


  Salté hacia atrás mientras ella daba vueltas a mi alrededor.


  —Puedes irte ahora, y me olvidaré de todo esto. ¿Trato?


  El ángel se lanzó hacia adelante y golpeó con su larga daga. Me hice a un lado, solo para sentir el frío de su arma a lo largo de mi cuello. Me agaché y giré, pero la hoja rozó mi piel y la sangre calentó mi cuello y resbaló por mis hombros.


  Perra. Ella va a pagar por esto.


  —El ángel sonrió al ver la sangre en mi cuello. Era muy rápida y una gran luchadora, pero yo también. Esto era una pelea a muerte y yo no planeaba morir.


  —Supongo que realmente quieres ese ascenso, ¿eh? —Me burlé, sonriendo—. Dime, ¿qué pasa si no muero? ¿Y si gano? ¿Qué pasa con tu ascenso, entonces?


  —No lo harás, —gruñó el ángel mientras torcía hacia la izquierda y cortaba a la derecha. Me atacó, girando con gracia, y me lanzó una avalancha de movimientos con su espada parpadeante. Me agaché y rodé a un lado, chocando con el mostrador de la cocina. La barra de azulejos se estremeció mientras la espada del ángel se incrustaba profundamente en ella y los platos cayeron esparcidos en pedazos por el piso.


  El ángel sacó su arma, maldiciendo.


  —Estás perdida, —sonreí a su frustración. Yo también podía jugar a este juego.


  El ángel silbó y vino contra mí, pero me agaché y giré, apuntando mi daga hacia su costado.


  Mierda. Acababa de apuñalar a un ángel con mi espada de muerte… pero ella me había obligado a hacerlo.


  El ángel gritó mientras sacaba mi espada y saltaba hacia atrás, viendo la punta cubierta de un líquido blanco, su esencia de ángel.


  Se dio la vuelta y su rostro se oscureció.


  —Va a tomar mucho más que tu espada de muerte para matarme. Con un viaje de regreso a Horizonte quedaré como nueva.


  —Todavía puedes irte, —le dije, viendo sobre su hombro hacia Tyrius, que estaba agachado en la parte posterior de mi sofá, listo para abalanzarse si necesitaba ayuda—. Nadie tiene que morir.


  —Me iré cuando te mate.


  La espada del ángel brillaba bajo la luz de las velas mientras la levantaba sobre su cabeza. Como una avalancha salvaje, se arrojó hacia mí. Me agaché y la espada se clavó en la puerta del armario. El ángel la sacó de nuevo mientras saltaba hacia mí.


  Giré y gemí cuando su rodilla chocó con mi estómago, sacándome el aire. Tosiendo, mantuve el control sobre mi arma.


  No pude gritar cuando me pateó de nuevo en el intestino y me estrellé contra el suelo con el poderoso golpe. El espejo de mi círculo crujió debajo de mí. Ahí iban los siete años de mala suerte…


  Escuché un crujido cuando la parte posterior de mi cabeza golpeó el piso de madera dura, y la agonía resonó en mis entrañas.


  —¡Rowyn! —Advirtió Tyrius.


  —¡No te muevas! —Grité. No quería que saliera lastimado, todavía no estaba completamente recuperado, y yo no sabía lo que el ángel era capaz de hacer.


  —Voy a masticar tu alma y luego la escupiré al infierno, pequeña mortal. No es nada personal, solo quiero ese ascenso, —espetó con rabia.


  —Eres una perra enferma. ¿Lo sabes? —Gruñí, escupiendo sangre de mi boca y luchando contra una ola de náuseas mientras trataba de evitar que la habitación girara. Sentí como si la parte posterior de mi cabeza hubiera explotado como un melón.


  —Me han dicho cosas peores, —comentó el ángel con la cara oscura y retorcida en una burla.


  Mis labios temblaron.


  —No lo dudo.


  Con un grito de furia, el ángel giró su espada, la punta silbó mientras se acercaba directamente a mi cara. Rodé y salté a mis pies, y gruñendo con esfuerzo y rabia me agaché y esquivé su ataque rápidamente.


  Era magra y fuerte, pero no era nada comparada con la fuerza aterradora y la velocidad del arcángel Vedriel.


  La mujer ángel tenía habilidades, pero no era una cazadora entrenada como yo. Era demasiado arrogante, demasiado descarada. Pronto cometería un error, y yo estaría esperando.


  —Te mueves como un maldito contador, —me burlé, agitando mi espada—. ¿Es eso lo que haces en Horizonte? ¿Te han puesto detrás de un escritorio a registrar números? Es por eso por lo que estás nerviosa, ¿no? Mientras tus amigos están en el mundo salvando almas mortales, estás sentada en un escritorio anotando números. Debes ser un pésimo ángel guardián si yo soy tu boleto para un acenso.


  Supe que había tocado una fibra sensible cuando sus ojos se agudizaron. Ya no había una sonrisa en sus ojos para cuando volvió a ver a Tyrius.


  —Creo que voy a matar a tu gato nada más por el gusto de hacerlo, —sonrió, volviendo su atención hacia mí, pero en lo más profundo de sus ojos pude ver por primera vez su desesperación, su angustia por un maldito ascenso.


  La ira burbujeó junto al dolor en mi nuca.


  —Vaya, ¿por qué tenías que decir eso?


  Ella arqueó sus muy ralas cejas.


  —Odio a los gatos. Nunca podrías llamar mascota a un gato, siempre tienen esa mirada de superioridad en sus ojos, como si fueran los amos y nosotros sus mascotas.


  —No hay nada de malo en eso, —afirmó Tyrius.


  —Además, soy alérgica, —agregó el ángel lanzándose con un giro tan rápido que apenas pude seguirla. Era una niebla blanca girando como un trompo y blandiendo su espada, demasiado rápida para bloquearla.


  Me agaché y rodé, pero el ángel ya estaba sobre mí y apuntó su espada a mi corazón.


  En ese momento, todo lo que vi fue su rostro ansioso y retorcido… pero en lugar de sentir la espada rasgar mi carne, hubo un leve golpe y una reverberación en mi pecho mientras su daga golpeaba contra algo duro e inflexible.


  Mi moneda de duende.


  Su mano tembló con el golpe de la fuerza, gritó y tropezó de nuevo y pude ver sus ojos desorbitados llenos de sorpresa. Su boca se abrió, pero no dijo nada. Sus ojos, llenos de shock y odio, permanecieron en mi pecho, pero ya había tenido suficiente de sus estupideces.


  Ataqué tan rápido como una flecha y los ojos del ángel rodaron hacia atrás al enterrar mi espada de muerte a través de su barbilla y empujarla hacia su cerebro.


  Me alejé y la vi derrumbarse hacia atrás, sus estremecedores y terribles jadeos de agonía eran penetrantes. El ángel dejó caer su arma y abrió la boca en un grito silencioso. Luz blanca emanó de sus ojos, nariz, boca y oídos, hasta que todo su cuerpo se envolvió en un manto de luz, y luego explotó en un millón de partículas brillantes.


  El ruido de mi espada de muerte resonó en mis entrañas cuando golpeó el suelo. El último polvo dorado del ángel desapareció como una niebla ante el sol, hasta que no quedó nada más que el dolor pulsante en la parte posterior de mi cabeza.


  —Y luego, hubo dos —dijo Tyrius mientras se acercaba a mi lado—. Maldita sea, Rowyn. Justo cuando pensaba que las cosas no podían empeorar, matamos a otro ángel.


  Mis piernas y brazos temblaban con los últimos efectos de la adrenalina.


  —Quieres decir, maté. Esto lo hice yo, no tú. Ah, demonios. Malditos ángeles. No necesitaba esta mierda ahora, no con todo lo que está sucediendo.


  Tyrius suspiró con fuerza.


  —Sabes lo que esto significa, ¿no?


  —¿Que mi vida apesta? —rezongué.


  —Has sido oficialmente acusada de asesinato. —La voz de Tyrius se escuchaba distante mientras miraba el suelo y lo que quedaba de mi círculo mágico—. La Legión va a venir tras de ti por matar al arcángel.


  —Fue en defensa propia, —espeté. Una oleada de ira se elevó en mí, pero la sofoqué rápidamente, ya que no quería dirigir nada de mi ira hacia Tyrius.


  —No de acuerdo con sus testigos.


  —Que se jodan sus testigos. Fuimos los testigos. —Me acordaba de esa noche como si hubiera sido ayer. Aparte de Degamon y sus secuaces, no había nadie más dentro de la Boca del Demonio, una de las atracciones abandonadas en el parque de la Isla Fox donde habíamos matado al arcángel Vedriel.


  —Están mintiendo, —le dije, sacudiendo mi cabeza. Todo esto olía mal. A podrido. Tenía que encontrar una manera de demostrarles que era inocente, o estaba muerta—. He pasado toda mi vida adulta soportando que el consejo me acuse de cosas que no he hecho, y ahora tengo a la Legión de ángeles tratando de tenderme una trampa y atraparme cuando solo estaba tratando de defenderme.


  —Apesta, lo sé —dijo Tyrius—. Pero no podemos parar ahora. Tenemos que seguir avanzando.


  —Eso es todo lo que he hecho hasta ahora, —le dije—. Me repito a mí misma: avanza, sigue, Rowyn. Puedes hacerlo… pero las fuerzas siguen empujándome hacia atrás, como si estuviera condenada al fracaso.


  —No estás condenada al fracaso.


  —Se siente como si así fuera. —Me encontré apretando los puños, mi estado de ánimo se había tornado totalmente negativo.


  —Lo sé —dijo el gato con calma—. Encontraremos la manera de eliminar estas acusaciones infundadas, pero hasta que podamos probar tu inocencia, ya no puedes quedarte aquí. No es seguro.


  Un escalofrío me recorrió la espalda. Me hundí en el suelo, enojada y deprimida.


  —Genial, —le dije, con la mirada en blanco. Sabía que Tyrius tenía razón. En cualquier momento podría haber otro estallido seguido de otro ángel con ganas de un maldito ascenso.


  Mi pecho se contrajo mientras luchaba contra las lágrimas. Jax todavía era el prisionero de Degamon y tenía que recuperarlo. Como dijo Tyrius, el aire del Inframundo era tóxico para los no demonios, así que Jax no tenía mucho tiempo.


  —Sabes que habrá más. —El miedo yacía profundamente en sus ojos mientras se acurrucaba a mi lado—. Y no se detendrán hasta que estés muerta.


  —Lo sé. —La Legión de ángeles piensa que soy una asesina y me quieren muerta. ¿Qué podría ser peor?


  Mis ojos se lanzaron al círculo, al conjunto de llaves en la parte superior del espejo roto. El conjuro no había funcionado, pero no le había fallado a Jax, al menos todavía no. Sentí un tibio aliento de esperanza agrietar mi corazón.


  Todavía había una oportunidad de salvarlo, y yo sabía exactamente qué hacer.
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  —Rowyn, sabes que te amo, ¡pero esta es una gigantesca estupidez! —Exclamó Tyrius. El estrés en su voz solo intensificó el dolor de mi corazón—. ¿Has olvidado lo que pasó la última vez?


  —Por supuesto que no. Yo estaba allí. —Mi corazón martillaba dentro de mi pecho como si hubiera corrido un sprint de 500 metros y hubiera perdido en último lugar.


  —Diablos, estoy sudando como un puerco, —silbé—. Y ahora probablemente apesto.


  —Correcto, —coincidió el gato—. Sudor de estrés.


  
    Sudor de estrés…

  


  —Entonces trata de relajarte antes de que te dé un ataque al corazón —dijo el demonio baal.


  —No puedo relajarme, Tyrius. Estabas ahí, viste lo que le pasó a Jax. Tengo que hacer algo, el plan A no funcionó.


  —Así que nos vamos con el Plan B.


  —Sí.


  —Todavía podemos dar vuelta y encontrar otra manera de salvar a Jax. —El cálido aliento de Tyrius me hizo cosquillas en la mejilla—. Ni siquiera hemos consultado al sacerdote o al vampiro. Estoy seguro de que, si juntamos nuestras cabezas, podríamos llegar a algo mucho menos suicida.


  El cuerpo de Tyrius rebotaba contra mis hombros mientras caminaba por la calle a un ritmo rápido.


  —Ya lo he pensado todo, —le dije, admirando la capacidad del gato de aferrarse sin empalarme con sus afiladas garras—. Y no hay otra manera. En este momento, una docena o más demonios lo están torturando, haciéndole cosas que ni siquiera puedo decir en voz alta.


  Tyrius se estremeció.


  —Lo sé.


  —Mírame a los ojos, —le dije—, y dime que crees que deberíamos dejarle sufrir, cuando tenemos los medios para salvarlo.


  Los bigotes de Tyrius me rozaron el cuello mientras sacudía la cabeza.


  —Degamon nunca habría aceptado el trato, —dijo en voz baja—. Probablemente porque quiere volver y agarrarte a ti también.


  —Me gustaría verlo intentarlo, —le dije—. Y si lo hace, estaré lista para ello.


  —Rowyn —dijo Tyrius suavemente—, estamos asumiendo un riesgo terrible.


  —Lo sé, —respiré, tratando de evitar la náusea—. Pero Jax vale la pena el riesgo.


  Tyrius se acomodó alrededor de mis hombros.


  —Solo quiero asegurarme de que sabes lo que estás haciendo, —murmuró.


  —Siempre sé lo que estoy haciendo. Es solo que no siempre resulta como yo quiero.


  Tyrius tenía razón. Lo que había planeado era suicida, pero no había otra manera. Tenía que moverme rápido, cada minuto desperdiciado era un minuto más que Jax tenía que soportar las torturas del Inframundo.


  Las lágrimas empañaban mi visión, pero no iba a llorar, maldita sea. Ahora no. No con lo que estaba a punto de hacer.


  Con el pulso acelerado, mis botas repicaban en la acera en medio del juego de sombras que el sol hacía a través de los árboles y sus hojas de colores. La niebla fresca de la mañana era húmeda y agradable, y aspiré los olores de las hojas caídas, la tierra, y la hierba recién cortada.


  —Esas monedas de duende son curiosas, ¿no? —Dijo Tyrius, con su voz un poco incierta.


  Volví la cabeza para mirarlo.


  —¿Qué quieres decir?


  Tyrius se quedó en silencio por un momento.


  —Es extraño cómo se desarrollaron las cosas, ¿no crees? He estado repasando la historia una y otra vez en mi cabeza, tratando de sacudir las inconsistencias de la lógica.


  —Escúpelo de una vez, Tyrius. No puedo leer mentes.


  —Bueno, sé que te odias por aceptar el trabajo del Hada de los Dientes —dijo, y lo sentí un poco más cerca—, y sé cómo te vas a culpar por lo que ha pasado, para siempre.


  —Sí. ¿Y…?


  —Pero si no hubieras aceptado el trabajo, —agregó, con su voz pensativa—, nunca habrías entrado en Elysium.


  —¿Cuál es tu punto? —Gruñí y desaceleré marginalmente.


  —Y si no hubieras entrado en Elysium, no nos habríamos perdido, y no habríamos conocido a los leprosos, que todavía son unos imbéciles, según yo. Pero si no hubiéramos conocido a los leprecones, nunca habrías conseguido esa moneda, —respiró—, y sin esa moneda mágica…


  —Estaría muerta. —Me sacudió un escalofrío, afilado como un viento de invierno.


  —Exacto —dijo Tyrius alegremente—. Ahora, trata de entender eso.


  Mierda. No lo había pensado. Traté de encontrarle sentido, pero por más que le daba vueltas… era extraño.


  Nos quedamos en silencio mientras continuamos caminando por la calle. El aire frío se deslizaba fácilmente dentro y fuera de mis pulmones mientras caminaba, y mantuve un ritmo constante. Mi corazón golpeaba dentro de mi pecho, y me sentí como si estuviera al borde de un acantilado.


  Ya casi llegábamos.


  —No puedo creer que la Legión le haya puesto un precio a tu cabeza, —comentó el gato después de un momento de silencio—. Eso es una maldita locura. Significa que, en cualquier minuto, de día o de noche, durmiendo o no, un ángel puede aparecer en cualquier lugar y atraparte.


  —O matarme. —Me estremecí.


  —Pero eso no tiene sentido —dijo el gato—. ¿No debería haber un juicio o algo así? ¿Cómo puede todo Horizonte quererte muerta?


  —Oíste lo que dijo ese ángel, —argumenté—. Tal vez los otros arcángeles de los que Vedriel nos habló le mintieron a la Legión. Por lo que sabemos, les han dicho que yo era un engendro de demonios, fabricado para matar a todos los arcángeles. Me quería muerta, y los otros también. Ellos van a inventar cualquier excusa para matarme.


  —No es justo —dijo el gato—. ¿Cuándo podremos vivir tranquilos? Estamos tratando de hacer el bien aquí, señores. Déjenos trabajar…


  Me reí.


  —Eres lindo cuando estás enojado.


  Tyrius hinchó el pecho.


  —Cariño, nací lindo.


  Mi sonrisa se desvaneció cuando mis botas llegaron a la pasarela de grava y mi presión arterial subió peligrosamente. Maldición. Mi cara probablemente estaba color rojo tomate, pero no había nada que pudiera hacer al respecto ahora.


  Sentía el corazón en mis oídos. Me acerqué a las puertas y toqué el timbre y sentí el roce de piel contra mi mejilla mientras Tyrius saltaba de mis hombros.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Necesito poder moverme si va a haber una pelea —dijo el gato mientras se agachaba.


  Mi respuesta se congeló en mi garganta mientras las puertas delanteras se abrían.


  Una hermosa mujer con el pelo de color miel estaba en la puerta. Llevaba un vestido negro ajustado y una expresión de sorpresa. Sus grandes ojos verdes me vieron por un momento, duramente y con una profunda repulsión. Luego empinó su copa de vino tinto con cuidado y se apoyó en la puerta.


  —Vaya, qué sorpresa —dijo la señora Spencer mientras cruzaba las piernas—. Eres la última persona que esperaría ver en mi puerta principal, especialmente después de tu grosero comportamiento, pequeña demonio —dijo, casi sonriendo, como si el hecho de que yo fuera un demonio le hiciera gracia.


  Tragué en seco, ignorándola.


  —Créame, no está tan sorprendida como yo, —respondí, esperando no haber cometido un error—. ¿Puedo entrar? Necesito hablarle de Jax.


  Me miró por un segundo y un ligero pliegue se formó en su rostro perfecto al percibir mis palabras. Con un tono de comprensión, preguntó:


  —¿Le ha pasado algo?


  Un agujero enorme se formó en el hoyo de mi estómago.


  —Sí. Algo malo, algo realmente malo.


  La madre de Jax salió del umbral.


  —Entonces será mejor que entres —dijo. Sus ojos se movieron hacia Tyrius y sus labios se separaron.


  —No te preocupes —dijo el gato—. Voy a esperar aquí afuera entre las macetas.


  La señora Spencer levantó una ceja, pero no dijo nada más mientras se volvía para entrar a la casa.


  Conteniendo la respiración, la seguí hasta el salón.
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